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JliSTA  va  reconocido  generalmente  que  la  cau- 
sa del  atraso  en  el  estudio  de  la  lengua  la- 
tina, ha  consistido  en  el  mal  método  con  que  se 
ha  querido  enseñar:  muchas  reglas,  mucha  com- 
posición por  ellas,  poca  traducción  y  ésta  sin 
reglas,  y  el  áspero  tratamiento  de  los  niños,  he 
aquí  el  mas  pernicioso  sistema  que  pudiera 
adoptarse  para  la  enseñanza  del  idioma  latino, 
pero  que  por  desgracia  es  el  que  se  ha  seguido 
aun  en  las  naciones  mas  ilustradas,  sin  que  ha- 
ya bastado  á  desterrarlo  del  todo  de  las  aulas 


II. 

la  desaprobación  de  los  sabios  antiguos  y  mo- 
dernos, que  han  clamado  contra  este  modo  de 
enseñar  tan  perjudicial  y  dañoso.  Ha  sido  ne- 
cesaria la  triste  y  dolorosa  esperiencia  de  los 
males  que  ha  causado  en  muchos  siglos,  par 
decidir  á  los  maestros  á  abandonar  un  método, 
que  seguido  no  daba  por  resultado  sino  la  pér- 
dida de  muchos  años  de  la  mejor  parte  de  la 
vida,  encontrándose  los  jóvenes  al  cabo  de  tres, 
seis  y  hasta  siete  años  de  estudio  de  la  gramá- 
tica, sin  saber  ni  entender  el  latin.  Ni  podia 
suceder  de  otra  manera,  cuando  se  hacia  estu- 
diar al  niño  una  gramática  compuesta  de  mu- 
chas reglas  y  muchísimas  escepciones,  que 
para  nada  podia  servirle  menos,  que  para 
aprender  el  latin.  Con  efecto,  ninguna  lengua 
se  aprende  por  reglas  sino  por  uso;  el  uso  las 
formó  y  solo  el  uso  las  enseña:  la  latina  no  es 
obra  de  la  razón,  y  ésta,  como  todas,  se  adquie- 
re por  puro  mecanismo  y  no  por  raciocinio:  la 
gramática  de  las  lenguas  es  una  metafísica  muy 
sublime  y  difícil,  y  no  conviene  á  la  edad  tier- 


III. 

na  un  estudio  de  este  género,  ni  los  niños  es- 
tán capaces  de  emprenderlo:  estudiar  gramáti- 
ca para  saber  latin,  supone  sabido  lo  mismo 
que  se  quiere  aprender:  la  gramática  es  una 
crítica  de  la  lengua,  y  la  crítica  de  una  facul- 
tad la  supone  ya  sabida;  así  cuando  se  sabe  el 
latin  es  cuando  aprovecha  la  gramática:  tal  era 
el  método  observado  por  los  antiguos  romanos 
respecto  de  la  lengua  griega;  la  aprendían  por 
el  uso,  y  después  de  bien  sabida  iban  á  la  es- 
cuela á  estudiar  la  gramática  para  perfeccionar- 
se; así  se  adquieren  todas  las  lenguas  vivas;  el 
uso  y  no  las  reglas  nos  las  enseñan,  y  así  ha 
acreditado  la  esperiencia  que  se  adquiere  la  la- 
tina, con  innumerables  casos  que  nos  ha  con- 
servado la  historia,  de  niños  á  quienes  sin  regla 
alguna  se  les  ha  enseñado  con  el  uso  y  trato 
frecuente  con  los  que  les  hablan  en  este  idio- 
ma. Mas  no  siendo  común  este  uso  por  ser  el 
latin  una  lengua  muerta,  no  queda  otro  mejor 
que  el  de  la  traducción  de  los  autores  de  la 
mas  pura  latinidad,  que  nutriendo  el  entendí- 


IV. 

miento  de  los  niños,  de  voces  propias,  y  de  fra- 
ses vivas  animadas,  y  dándoles  idea  de  la  ver- 
dadera colocación,  adquieren  desde  el  princi- 
pio el  conocimiento  del  genio,  de  la  gracia  y 
del  carácter  de  la  lengua,  y  llegan  finalmente  á 
formarse  el  buen  gusto  que  les  ha  inspirado  la 
frecuente  lectura  de  los  clásicos  modelos  en  que 
se  han  versado.  Cuando  por  el  contrario  la 
composición  que  ha  estado  en  boga  en  las  cá- 
tedras, y  consiste  en  proponer  al  niño  el  caste- 
llano para  que  lo  ponga  en  latín  según  las  re- 
glas que  ha  aprendido,  á  mas  de  oscurecer  y 
enredar  el  poco  raciocinio  de  los  niños,  em- 
pleándolo en  la  empresa  metafísica  de  adoptar 
máximas  generales  y  abstractas,  cuáles  son  las 
reglas,  á  casos  particulares,  es  semejante  ejerci- 
cio inútil  para  entender  el  latin:  abandonado  el 
niño  á  sí  mismo  en  un  laberinto  de  reglas  y  es- 
cepciones,  no  sabe  á  cual  atenerse,  y  para  po- 
ner cada  palabra  las  revuelve  todas  en  su  ima- 
ginación, aterrada  con  la  idea  del  castigo  que 
se  le  espera,  sin  tener  á  quien   seguir^  porque 


V. 

no  se  le  ha  dado  modelo  que  imitar,  y  aun 
cuando  el  maestro  le  ministre  voces  propias  y 
conocidas,  y  el  discípulo  dé  á  las  partes  flexi- 
bles las  terminaciones  correspondientes,  que  es 
á  cuanto  puede  estenderse  el  poder  de  la  gra- 
mática; las  reglas  no  bastan  para  disponer  las 
locuciones  en  aquel  torno  y  gracia  que  son  to- 
da el  alma  de  la  lengua  latina,  y  la  composi- 
ción sale  violenta/  afectada,  sin  colocación, 
sin  figura,  bárbara  y  llena  de  hispanismos;  y 
acostumbrados  los  niños  á  este  lenguaje,  se  les 
hace  oscuro,  estraño  v  fastidioso  el  de  los  au~ 
tores  latinos,  de  cuyo  gusto  y  belleza  se  les 
priva. 

Persuadido  de  estas  razones,  cuya  eficacia  ha 
acreditado  la  esperiencia,  formó  D.  Estevan  de 
Orellana  un  plan  de  estudios  de  latinidad,  ar- 
reglado á  un  método  contrario  absolutamente  al 
antes  observado:  mucha  traducción,  pocas  reglas: 
y  éstas  para  traducir,  componer  por  imitación  de 
¡os  autores,  y  tratar  á  los  niños  con  dulzura,  es 
el  asunto  que  se   propuso  en  su  instrucción  de 


VI. 
la  lengua  latina,  gramática  dispuesta  según  el 
gusto  que  reina  entre  los  mejores  literatos,  he- 
cha para  traducir  y  no  para  componer,  puesta 
ahora  en  prosa  para  que  se  comprenda  mejor 
por  los  niños,  pequeña  pero  sin  omitir  cuanto 
es  necesario  al  intento,  dispuesta  con  el  mejor 
orden  posible,  é  ilustrada  con  ejemplos  sacarlos 
todos  de  los  mas  clásicos  autores.  El  institu- 
to literario  de  Zacatecas,  conocedor  de  su  mé- 
rito, la  adoptó  desde  1858  para  la  enseñanza,  y 
á  este  fin  la  reimprimió  entonces  por  primera 
Tez  á  sus  espensas,  y  hoy  lo  hace  por  la  segun- 
da, con  algunas  reformas  que  la  esperiencia  ha 
sugerido.  Juzgó  también  oportuno  fuese  pre- 
cedida de  éste  prólogo  estractado  del  que  escri- 
bió el  autor  y  se  halla  al  frente  de  la  edición 
hecha  en  México  el  año  de  1765,  con  el  si- 
guiente plan,  que  es  el  mismo  que  el  autor  des- 
envuelve mas  estensamente  en  la  carta  á  un 
Ayo,  escrita  en  Lima  á  2  de  Marzo  de  1758,  y 
que  también  precede  á  la  citada  edición. 


Las  reglas,  dice  el  autor,  están  aprendidas  en 
pocos  dias;  pero  esto  todavia  es  nada,  falta  el 
mucho  uso  que  es  el  todo  y  para  el  que  se  ne- 
cesita bastante  tiempo,  que  podrá  distribuirse  en 
cinco  partes  que  se  llamarán  nuevas  clases;  la 
primera  de  preparación:  la  segunda  de  traduc- 
ción: la  tercera  de  composición:  la  cuarta  de 
gramática;  y  la  quinta  de  imitación.  En  cada 
una  se  ha  de  proceder  como  se  dirá. 

CLASE  PRIMERA 
De  preparación. 

Esta  clase  contiene  el  estudio  y  ejercicio  de 
las  lecciones.  Ha  de  tomarlas  el  niño  de  me- 
moria hasta  que  las  sepa  sin  el  menor  tropiezo, 
y  después  ha  de  ejercitarlas  declinando  otros 
nombres,  y  conjugando  otros  verbos  por  los 
ejemplos  conocidos:  respondiendo  á  las  pregun- 


tas  que  se  le  hagan,  ya  de  castellano  á  latín,  ya 
de  Iaíin  á  castellano;  pero  sin  componer  ni  una 
oración  primera  de  activa. 

Concluidas  las  conjugaciones,  no  pasará  el  ni- 
ño adelante  hasta  que  sepa  perfectamente  decli- 
nar y  conjugar  cualquier  nombre  ó  verbo;  y 
mientras  aprenderá  á  leer  y  á  pronunciar  muy 
bien  el  latin.  Después  que  ya  sepa  declinar  y 
conjugar  á  satisfacción,  proseguirá  aprendiendo 
la  gramática.  Y  en  ínter  la  sabe  con  perfección, 
se  ocupará  de  traducir  de  palabra  algunas  voces 
latinas:  primero  un  nombre  solo,  variando  los 
casos  y  diciéndolo  en  castellano  con  sus  notas: 
después  juntando  un  adjetivo:  luego  un  solo  ver- 
bo, variando  sus  determinaciones;  de  ahí  aña- 
diéndole una  conjugación;  y  por  último,  dándo- 
le tres  ó  cuatro  voces  en  latin  para  que  las  diga 
en  castellano,  pero  que  las  voces  sean  precisa- 
mente sacadas  de  algún  autor  puro,  y  sin  dejar 
el  ejercicio  ó  aplicación  de  las  reglas  estudiadas. 
Convendrá  también  que  en  este  tiempo  el  maes- 
tro escriba  algunos  pasajes  latinos  que  sean  fá- 
ciles, y  les  ponga  su  versión  castellana  interli- 
neal y  de  manera  que  corresponda  puntualmente 


una  palabra  sobre  otra;  y  después  que  el  discí- 
pulo la  haya  visto  y  reconocido  muchas  veces, 
se  le  cubrirá  el  castellano  y  se  le  hará  que  por 
sí  traduzca  el  latín.  Después  de  este  ejercicio 
que  continuará  por  algunos  dias  ó  semanas,  se- 
gún su  habilidad,  se  le  entregará  la  traducción 
gramatical  del  mismo  pasaje;  pero  no  interli- 
neal sino  colateral,  en  columnas,  siguiendo  siem- 
pre en  el  castellano  la  misma  colocación  latina. 
Así  el  cuidado  de  hallar  en  el  castellano  la  pa- 
labra latina,  le  hace  radicar  su  significación  y 
se  va  enterando  de  la  correspondencia  de  una  len- 
gua con  otra. 

OBSERVACIÓN. 

Se  confunde  uno  al  ver  destruido  por  el  mis- 
mo Orellana  su  sabio  método  práctico,  indicado 
en  el  prólogo  y  mas  estensamente  en  su  carta  á 
un  Ayo  á  que  este  se  refiere,  con  las  prevencio- 
nes que  acaban  de  leerse.  Allí  nos  ha  dicho 
"que  ninguna  lengua  se  aprende  por  reglas  sino 
por  uso;  que  el  uso  las  formó  y  solo  el  uso  las 
enseña:  que  la  latina,  como  todas,  se  aprende  por 
el  puro  mecanismo:  que  estudiar  gramática  para 


saber  latín,  supone  sabido  lo  mismo  que  se  quie-l 
re  aprender;  porque  la  gramática  no  es  otra  co- 
sa que  una  crítica    de  la  lengua,  y  la  crítica  de 
una  facultad   la   supone  ya  sabida,  por  lo  que 
cuando  se  sabe  el  latín  es  cuando  aprovecba  la 
gramática."     En  vista  de  esto  cualquiera  cree- 
ría que  de  la  clase  de  preparación  mandase  Ore- 
llana  desterrar   toda  idea  de  gramática.     Pues 
nada  menos;  toda  la  preparación  que  recomien- 
da se  reduce  a  aprender  gramática.     Declinar  y 
conjugar  con  toda  perfección:  responder  saltea- 
damente  á  las  preguntas  hasta  que  el  niño  lo  ba- 
ga á  satisfacción,  quien  proseguirá  aprendiendo 
la  gramática,  traduciendo  frasesitas  cortas,  has- 
ta saber  aquella   perfectamente....     ¡Linda   pre- 
paración  por  cierto!     ¿No    es   esto    echar   por 
tierra  todo  el  método  práctico?    No  es  esto  em- 
pezar aprendiendo   gramática   para  saber  latín? 
¿Dónde  está,  pues,  el  método  contrario   al  que 
antes  se  seguía  tan  perjudicial  y  dañoso,  que  ha 
merecido,  y  con  justicia,  la  desaprobación  de  to- 
dos los  sabios  antiguos  y  modernos?     Efectiva- 
mente, si  el  niño  ha  de  prepararse  para  saber  la- 
tín, aprendiendo  y  ejercitándose  en  las  declina- 


ciones  y  conjugaciones  hasta  no  equivocarse  en 
cosa  alguna,  y  después  proseguir  la  gramática 
hasta  que  la  sepa  con  perfección,  ha  quedado  el 
método  sicut  erat  in  principio.  Siempre  el  niño 
entenderá  que  el  latin  se  aprende  por  la  grama- 
tica;  no  que  esta  lo  supone  sabido,  y  aun  pensa- 
rá que  aprender  gramática  y  aprender  latin  es 
una  misma  cosa:  ademas,  que  como  observa  un 
sabio  mexicano  (el  Padre  D.  Francisco  Zenizo  en 
sus  reflexiones  sobre  el  modo  de  enseñar  el 
idioma  latino,  tora.  2.°,  reflexión  4.a),  uel  que 
crea  útil  ó  necesario  para  aprender  latin  el  co- 
nocimiento de  las  deciinacionesy  conjugaciones, 
por  una  consecuencia  legítima  deberá  confesar 
que  son  igualmente  necesarios  casi  todos  los  co- 
nocimientos gramaticales/"  Pero  ¿y  la  traducción 
interlineal?  ¿y  la  correspondencia  exacta  de  las 
palabras  castellanas  bajo  las  latinas  respectivas? 
— Infinitamente  peor.  De  este  modo  el  niño  se 
habitúa  desde  un  principio  á  la  peor  de  las  tra- 
ducciones, á  la  rigurosamente  gramatical,  que 
es  lo  mismo  que  enseñarle  á  andar  con  andade- 
ras, para  que  quede  tímido  y  nunca  se  atreva  á 
dar  un  paso  libre,  y  arriesgar  una  traducción  de 
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conceptos  y  no  de  palabras.  Preciso  es  conve 
nir  en  que  Orellana,  solo  por  no  ir  del  todo  con 
tra  el  torrente  de  las  preocupaciones  á  favor  de 
la  gramática,  contrarió  su  método  práctico  pre 
ceptuando  declinaciones,  y  dejando  á  la  pruden- 
cia de  los  profesores  despreocupados,  que  no  le 
obedeciesen  en  este  punto  [1].    (S.) 

CLASE  SEGUNDA, 

De  traducción. 

Sabidas  muy  bien  y  ejercitadas  todas  las  lec- 
ciones, pasará  el  niño  en  esta  segunda  clase  á 
practicar  el  único  modo  de  saber  latin:  la  tra- 
ducción. Esta  debe  ser  de  autores  selectos,  en 
prosa;  pero  que  sean  fáciles  y  sencillos;  que  no 
tengan  cláusulas  muy  largas,  y  que  sean  diver- 
tidos é  instructivos,  tales  son  para  esta  clase  los 

[1]  Véase  la  obrita  del  P.  Zenizo,  apéndice  al  tom.  1.  ° 
pág.  168,  y  la  pág.JS  del  tom.  2.  °  ,  donde  dice  de  sí  mismo. 
¡Cuántos  jóvenes  no  han  venido  á  mi  estudio,  y  cuantos 
ee  han  retirado  de  él  al  mes,  á  los  quince  dias,  y  aun  en  el 
mismo  de  su  ingreso,  no  por  otra  cansa,  sino  porque  no  les  en- 
seño por  gramática!  ¡Cuántos  padres  ó  deudos  con  solo  oirme 
decir  que  sus  niños  no  necesitan  de  Iriarte  ni  de  Nebrija,  han 
desistido  inmediatamente  de  mandármelos! 


siguientes:  Sulpicio  Severo,  Eutropio,  Fedro, 
Cornelio  Nepote  ,  Veleyo  Patérculo,  Aurelio 
Víctor  y  Cicerón  en  las  epístolas  familiares,  ó 
en  las  selectas.  Fedro,  aunque  está  en  verso, 
por  la  natural  sencillez  de  su  espresion,  es  co- 
mo si  fuera  prosa,  y  lo  mismo  Plauto  y  Teren- 
cio. 

El  método  de  traducir  consiste  en  las  reglas 
siguientes  (1). 

Estas  reglas  son  de  un  uso  perpetuo  en  todas 
las  demás  clases  hasta  el  fin  de  los  estudios,  y 
solo  el  ejercicio  puede  dispensarse  á  los  muy 
adelantados,  que  bastará  lo  practiquen  de  palabra 
ó  por  escrito,  una  ó  dos  veces  á  la  semana. 

En  esta  clase  se  traducirán  dos  autores  ínte- 
gros de  los  que  se  han  señalado,  y  no  se  pasará 
de  uno  á  otro  sin  previo  examen  y  aproba- 
ción. Mientras  se  traduce  el  primer  autor,  no 
hay  composición;  ésta  empieza  con  el  segundo, 
pero  ha  de  ser  solamente  de  palabra  y  siempre 


(1)  Se  hallarán  en  el  cuerpo  de  la  obra  al  fin  de  la  lección 
2.  rt  ,  capítulo  3  De  la  Traducción,  donde  se  han  colocado  para 
que  los  niños  las  aprendan  de  memoria.  Allí  pueden  verse  de 
antemauo.      Páginas  139  á  142. 


~8  — 
sobre  el  iatin  que  se  eligiere  de  dicho  autor,  el 
cual  tendrá  el  discípulo  á  la  vista.  El  modo  es 
el  siguiente:  tomará  el  maestro  una  cláusula 
que  volverá  al  castellano  mudándole  los  nom- 
bres, uno  ó  dos  al  principio,  después  mas,  des- 
pués todos:  hará  lo  mismo  con  los  verbos,  poco 
á  poco,  pero  conservando  siempre  la  estructura 
y  colocación  del  latin  que  sirve  de  modelo.  Cuan- 
do el  discípulo  estuviere  bastante  actuado  en  es- 
te ejerciciot  hará  por  sí  lo  mismo  por  escrito, 
estando  e!  maestro  á  la  mira  del  discípulo  y  éste 
á  la  del  origina!,  del  cual  no  se  apartará  en  la 
colocación  ni  en  la  estructura.  Este  ejercicio  es 
una  vez  al  día  todo  el  tiempo  que  durare  la  tra- 
ducción del  segundo  autor. 

Desde  qae  comienza  esta  clase  dictará  el  maes- 
tro á  los  niños,  todas  las  tardes,  veinticuatro  vo- 
ces latinas  por  el  orden  del  alfabeto,  con  sus  sig- 
nificaciones castellanas  para  que  cada  uno  las 
aprenda  el  dia  siguiente,  mitad  por  la  mañana  y 
mitad  por  la  tarde,  ó  como  mejor  pudiere.  Se 
pondrán  por  medio  de  iniciales  en  los  nombres, 
su  género;  en  los  verbos  su  pretérito  y  supino, 
y  en  las  palabras  polisílabas  la   cantidad  de  su 
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penúltima:  en  las  que  tengan  varias  significacio- 
nes se  pondrá  primero  la  mas  propia  ó  mas  usa- 
da y  luego  las  demás.  Diariamente  tendrán  con- 
ferencias los  niños  unos  con  otros,  de  las  voces 
sabidas  el  dia  antecedente,  y  de  las  frases  que 
aprendieren  en  la  traducción:  esta  conferencia 
que  será  ya  de  latin  á  castellano,  ya  de  castella- 
no á  latin,  se  tendrá  también  cada  semana  y 
mensualmente. 

Para  los  ejercicios  dichos,  necesita  cada  uno 
de  los  alumnos  dos  cuadernos  blancos,  aseados 
y  con  bastante  margen  para  las  correcciones; 
uno  para  la  traducción  que  debe  hacer  en  su  ca- 
sa, y  otro  para  las  voces  que  debe  escribir  en  la 
cátedra. 

Si  el  niño  fuere  de  regular  habilidad  y  aplica- 
ción, concluirá  estas  dos  clases  en  año  y  medio 
á  lo  mas,  y  en  ellas  habrá  sabido  las  principales 
reglas  de  la  gramática,  que  tendrá  bien  ejercita- 
das: traducirá  con  mas  que  mediana  facilidad; 
tendrá  sólidos  principios  de  composición  latina, 
soltura  en  la  castellana  y  ortografía;  sabrá  de 
memoria  ocho  mil  vocablos  latinos,  con  los  mas 
que  habrá  adquirido  en  la  versión  de  los  libros, 
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muchas  frases  todas  eseelentes,  muchos  pasajes 
de  sus  dos  autores,  y  finalmente,  todas  sus  máxi- 
mas, sus  sentencias,  sus  noticias.  El  que  no  as- 
pire á  hacer  el  latín  perfectamente,  y  se  conten- 
tare con  entenderlo,  aquí  concluirá»  El  que  de- 
seare mayor  perfección  pasará  á  la  clase  tercera. 

OBSERVACIÓN, 

Si  la  traducción,  como  dice  Orellana,  es  el 
único  medio  de  saber  latín,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo de  entenderlo,  parece  que  esta  clase  debería 
ser  la  de  preparación;  pero  no  después  de  sabi- 
das muy  bien  y  ejercitadas  las  lecciones,  porque 
estas  suponen  el  latin  ya  sabido  y  hasta  entonces 
es  cuando  aprovechan,  y  si  se  empieza  por  ellas 
perjudican.  Luego  las  lecciones  deben  dejarse 
para  la  segunda  clase,  que  es  propiamente  la  de 
gramática,  y  no  la  de  preparación.    (5.) 

CLASE  TERCERA. 

DE    COMPOSICIÓN. 

En  ella  se  prosigue  la  traducción  del  modo 
dicho.    Los  autores  son  Terencio  y  Plauto;  Julio 
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César  y  Cicerón  de  Ofliciis;  Salustio  y  Floro; 
Quinto  Curcio  y  Plinio  el  menor,  en  sus  epísto- 
las. Dos  de  estos  deben  traducirse  íntegros,  y 
son  de  preferirse  Plauto  y  Terencio  por  la  natu- 
ralidad y  sencillez  de  su  locución  y  propiedad 
con  que  usan  las  voces.  Se  continúa  la  ocupa- 
ción de  tomar  de  memoria  las  voces;  pero  como 
la  memoria  está  mas  cultivada  y  habrá  pocas  que 
sean  del  todo  estrañas,  se  aprenderán  cuarenta 
al  dia. 

La  composición,  para  la  que  se  tendrá  un  cua- 
derno, sigue  en  el  estado  que  quedó  en  la  clase 
antecedente,  y  luego  que  el  niño  esté  bien  ejer- 
citado en  el  método  de  componer  á  vista  de  su 
modelo,  se  le  podrá  quitar  del  modo  siguiente. 
El  maestro  volverá  fielmente  al  castellano  un  pa- 
saje del  autor  que  se  hubiese  ya  traducido,  pero 
que  el  discípulo  no  sepa  de  memoria,  y  asi  tra- 
ducido, se  lo  entregará  para  que  lo  ponga  en  la- 
tín. En  esta  composición  que  se  hará  una  vez 
al  dia,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.a  El  discípulo  antes  de  hacerla,  verá  y  re- 
verá el  origina]  cuya  traducción  se  le  ha  entre- 
gado, hasta  que  se  entere  bien   de  él,   y  luego 
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se  le  quitará  para  que  por  sí  solo  haga  el  latín. 

2.a  El  examen  y  corrección  del  latin  que 
haga,  se  ejecutará  por  el  maestro  en  el  cotejo 
con  el  autor,  advirtiéndole  con  toda  prolijidad 
en  qué  se  desvió,  y  la  causa  de  sus  yerros. 

3.a  Se  darán  al  niño  las  voces  para  que  no 
se  embarace  ni  pierda  tiempo  en  buscarlas  en  el 
diccionario,  si  no  es  algunas  veces  que  las  bus- 
cará para  adiestrarse  en  su  manejo. 

4.a  Jamas  el  maestro  aventurará  cuatro,  ni 
tres,  ni  dos  palabras  latinas  seguidas  sin  ejem- 
plo de  autor  clásico. 

En  esta  clase  se  podrá  ir  advirtiendo  al  estu- 
diante con  gran  prudencia,  algunas  cosas  de  gra- 
mática que  no  están  en  las  lecciones.  Esta  clase 
podrá  durar  un  año,  y  á  su  conclusión  el  estudian- 
te hará  el  latin  bueno,  con  facilidad,  habrá  tradu- 
cido cuatro  autores  íntegros,  y  aprendido  de  rae 
moria  doce  mil  voces,  que  con  las  ocho  mil  de 
la  clase  antecedente,  son  las  veinte  mil  de  que 
se  compone  la  lengua  latina.  En  este  estado  se 
podrá  cesar  en  el  estudio  de  dicha  lengua;  pero 
si  el  niño  quisiere  aprender  reglas,  pasará  á  la 
clase  siguiente. 
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CLASE    CUARTA 

DE    GRAMÁTICA. 

Sabido  el  latin  en  las  clases  anteriores,  las  re- 
glas que  se  aprenden  en  ésta  sirven  de  auxilio  y 
entretenimiento;  de  auxilio,  porque  sirven  para 
limar  y  pulir  la  lengua;  y  de  entretenimiento  por- 
que se  perciben  con  facilidad  y  se  aprenden  con 
gusto. 

En  esta  clase,  en  lugar  de  las  voces  que  ya  no 
hay,  se  tomará  de  memoria  una  buena  gramáti- 
ca latina:  puede  ser  la  del  P.  Luis  de  la  Cerda, 
conocida  por  de  Nebrija;  y  no  siendo  ya  necesa- 
rio el  libro  primero,  porque  lo  han  sustituido  las 
lecciones,  se  comenzará  por  el  segundo,  apren- 
diendo las  "notas"  no  seguidas,  sino  unidas  á 
las  reglas  que  las  citan.  Esta  clase  deberá  durar 
dos  años;  se  prosigue  en  ella  la  composición  y  la 
traducción:  los  autores  son  precisamente  Quin- 
tiliano  en  sus  instituciones;  Cicerón  gn  sus  ora- 
ciones selectas;  Virgilio  y  Horacio  se  continua- 
rán uno  después  de  otro,  y  si  hubiere  tiempo  po- 


•      —14- 

diá  emplearse  en  Cátulo,  Ovidio  en  sus  meta- 
morfosis, ó  Juvenal. 

La  composición  será  mas  suelta,  el  original 
no  se  mostrará  hasta  después  de  hecha,  y  se  ha- 
rá de  repente,  que  es  el  último  grado  de  ella;  re- 
citando al  discípulo  una  fiel  traducción  de  buen 
autor,  cosa  de  una  ó  dos  llanas,  dándole  las  vo- 
ces y  que  luego  ponga  en  latin  de  palabra  ó  por 
escrito. 

Las  conferencias  de  voces  y  frases  continúan 
siempre,  y  ademas  el  de  las  reglas  de  la  gramá- 
tica. En  el  estudio  de  los  poetas  se  hará  prolijo 
ejercicio  de  la  prosodia,  mensura  de  versos,  fi- 
guras, etc.  y  con  esto  nada  resta  sino  formar  es- 
tilo. 

CLASE   QUINTA 

DE    IMITACIÓN, 

Esta  clase  durará  el  año  que  se  dedicaba  á  la 
retórica:  ésta  se  habrá  aprendido  ya  en  Quinti- 
liano,  y  la  arte  métrica  se  tendrá  estudiada  en 
el  lib.  5.°  de  la  gramática,  y  ejercitada  en  el  es- 
tudio de  Virgilio  y  Horacio.   En   cuanto  á  su 
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practica,  no  se  permitirá  que  el  niño  haga  ver- 
sos; después  con  mas  uso  los  hará  si  tuviere  nu- 
men para  ello. 

En  esta  clase,  para  formarse  un  estilo  propio 
se  insistirá  en  un  solo  autor,  el  que  se  leerá  mu- 
chas veces,  se  compondrá  sobre  él  procurando 
imitar  no  solo  la  frase  y  la  colocación,  sino  to- 
das sus  gracias  y  hermosura.  Si  el  estudiante 
'manifestase  inclinación  por  alguno  de  los  que  ha 
traducido,  éste  será  su  modelo;  y  si  no,  lo  serán 
Terencio  en  sus  comedias  y  Cicerón  en  sus  ora- 
ciones, juntamente  en  sus  tratados  de  Amicüia, 
de  Senectucte  y  de  Officüs  que  se  traducirán  de 
nuevo  y  se  compondrá  todo  sobre  ellos,  en  la 
forma  dicha  en  las  clases  antecedentes. 

El  ejercicio  en  ésta  es  como  en  la  anterior:  y 
el  estudio  de  memoria  ha  de  ser  de  algunos  lu- 
gares escelentesque  el  maestro  elegirá  en  los  au- 
tores traducidos.  Así  concluirá  el  niño  su  curso 
de  la  lengua  latina. 

Y  así  concluye  D.  Esíevan  de  Orellana  el  plan 
bajo  el  que  debe  estudiarla,  añadiendo  se  espli- 
que la  mitología  en  la  clase  cuarta;  haya  lodos 
los  dias  en  cada  una  media  hora  de  lectura  en 
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algun  libro  castellano  de  historia;  se  hagan  ejer- 
cicios en  la  escritura,  procurando  perfeccionarse 
en  el  estilo  epistolar;  y  que  tratando  á  los  niños 
con  dulzura,  todo  sea  gusto  y  alegría,  y  no  hoya 
mas  medios  para  el  aprovechamiento,  que  el  ho- 
nor, la  razón,  la  emulación,  el  premio  y  la  ala- 
banza. 

*Mas  séanos  permitido  el  añadir  que  si  el  mé- 
todo teórico-práctico,  como  perjudicial,  ha  sido 
reprobado  de  los  sabios,  el  que  debe  sustituírse- 
le es  el  práctico-teórico.  En  efecto,  toda  lengua 
ó  idioma  se  debe  comenzar  á  aprender  por  pura 
práctica,  sin  noción  ninguna  de  gramática,  ni  de 
declinación,  ni  de  conjugación,  ni  de  genitivos, 
géneros,  números  y  casos,  modos,  tiempos  y  per- 
sonas; definición  y  división  del  nombre,  del  pro- 
nombre, del  verbo  y  del  participio;  partes  de  la 
oración  declinables  é  indeclinables,  raices  de  los 
verbos,  pretéritos  y  supinos,  porque  ya  todo  esto 
es  gramática,  es  teoria  de  la  lengua,  y  no  pura 
práctica.  Embarazado  el  niño  á  los  primeros  me- 
ses en  tan  gran  laberinto  de  cosas,  se  frustró  el 
fin  del  método,  práctico,  que  consiste  en  apren- 
der por  puro  ejercicio  sin  noticia  siquiera  de  las 
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doctrinas  ó  reglas  gramaticales,  que  deben  reser- 
varse para  el  segundo  año.  La  pratique  d'  abord, 
dice  Jacotot,  la  Ihéorie  plus  turd;  ¿  est  dans  V 
elude  des  langues  la  seule  marche  bien  appropiée 
a  la  nature  de  V  esprit  humain. 

Por  tanto,  con  arreglo  al  espíritu  del  método 
de  D.  Estevan  de  Orellana,  del  del  P.  Zenizo 
y  del  citado  Jacotot,  esplanado  por  Mr.  Huard 
en  su  "Único  medio  para  aprender  prontamen- 
te á  hablar  el  francés  6  cualquiera  otra  lengua," 
no  dudamos  insinuar  las  siguientes  reformas  pa- 
ra las  dos  cátedras  de  latinidad  que  tiene  el  ins- 
tituto. 


PRIMER  ANO. 

CLASE    DE   PREPARACIÓN    Ó   DE   LATINIDAD. 

Sin  poner  en  manos  de  los  niños  otra  gramá- 
tica que  la  de  la  lengua  castellana,  se  escogerá 
una  obrita  latina  para  que  les  sirva  de  modelo, 
Si  pudiera  ser  alguna  de  las  Oraciones  de  Cice- 
rón, seria  lo  mejor.  A  falta  de  esta,  podrá  adop- 
tarse el  Epitome  historiw  sacrce;  ó  la  Janua  Un- 
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guarum  de  Juan  Comenio,  6  algunos  de  los  Lu- 
gares selectos  de  autores  de  la  mas  pura  latini-l 
dad,  del  mismo  Orellana,  ó  bien  uno  ó  dos  libros| 
de  las  fábulas  de  Fedro. 

Después  de  leerles  con  perfección  todos  losl 
dias  dentro  de  cátedra  cuatro  ó  seis  renglones  á 
los  principios,  ocho  ó  diez  mas  adelante  y  docel 
ó  quince  después  de  algunos  meses,  hará  el  ca- 
tedrático que  le  repitan  la  lectura  con  el  mismo 
tono,  pausas  y  acentuaciones  que  él  hubiere  leí- 
do. Satisfecho  de  la  buena  lectura,  les  traduci- 
rá por  conceptos  cada  frase  latina,  para  que  se 
penetren  del  sentido  que  envuelvan.  Su  traduc- 
ción deberá  ser  un  segundo  original,  perfecta, 
bien  hecha,  sin  afearla  por  apegarse  á  ligaduras 
gramaticales,  de  que  para  nada  hará  ostentación. 
Se  reprimirá  del  prurito  de  lucir  su  saber  en  gra- 
mática, y  les  traducirá  con  elegante  propiedad, 
y  nunca  ó  muy  rasa  vez  palabra  por  palabra  ni 
menos  dislocando,  porque  perdería  el  latin  toda 
su  hermosura. 

Los  niños  tomarán  de  memoria,  los  renglones 
leídos  y  traducidos;  pero  no  aprenderán  la  tra-' 
duccion  sino  solo  el  latin  bien  entendido:   á  su 
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vuelta  á  cátedra  los  repetirán  con  las  cadencias 
convenientes,  y  se  les  darán  otros  tantos*del 
mismo  modo. 

Cada  cuatro  dias  repetirán  todo  lo  aprendido 
y  darán  razón  en  buen  castellano  de  su  conteni- 
do" si  se  les  pidiere.  Estas  recordaciones  se  re- 
novarán con  la  mayor  frecueneia,  hasta  que  lle- 
guen los  niños  á  poseer  el  modelo  con  toda  per- 
fección, de  modo  que  lo  reciten  en  todas  ó  en 
cualquiera  de  sus  partes  con  la  mayor  propiedad, 
penetrándose  de  lo  que  dicen,  sin  necesidad  de 
traducirlo,  sino  como  si  hablasen  su  propio  idio- 
ma.   Para  lo  cual  son  muv  conducentes  los  si- 

al 

guientes  ejercicios. 

PRIMER  EJEMPLO. 

Preguntas  del  maestro,       Respuestas  del  discípulo. 

Crio  Dios  Deus  creavit 

En  el  espacio  de  seis  dias  Intra  sex  dies 

El  cielo  y  la  tierra  Ccelum  et  terram 

Hizo  á  la  luz  Eecit  lucera 

En  el  primer  dia:  Primo  die: 

En  el  secundo  Secundo  die 


Hizo  al  firmamento, 
Al  (fue  llamo  cielo. 
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Eeeit  firmamentum, 
Quod  vocavit  ccelum. 


SEGUNDO  EJEMPLO. 

Preguntas  del  maestro.       Respuestas  del  discípulo. 


Reunid 

En  el  tercer  dia 
Las  aguas 
En  un  lugar. 

Y  á  las  plantas 

Y  á  los  árboles 
Saco 

De  la  tierra. 


Coégit 

Tertio  die 

Aquas 

In  unum  locum. 

Et  plantas 

Et  árbores 

Eduxit 

E  térra. 


TERCER  EJEMPLO. 

Preguntas  del  maestro.  Respuestas  del  discípulo. 

¿Qué  fué  lo  que  Dios  crio  o 

saco  de  la  nada?  Coclum  et  terram. 

¿En  cuanto  tiempo  lo  crio?  Intra  sex  dies% 
¿Quién  crio  el  cielo  y  la 

tierra?  Deus  creavit. 

¿Qué  hizo  en  el  cuarto  dia?  Solera,  et  lunam,  et  stellas. 
¿Y  á  la  luz  en  qué  dia  la 

hizo?  Primo  die. 
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¿De  donde  saco  las  plantas 

y  los  árboles?  Eduxit  é  térra. 

¿Qué  fué  lo  que  Dios  crio 

por  último?  Postremo  hominem. 

¿En  que  di  a  fué  criado  el 

hombre?  Sexto  die. 

¿Y  en  el  sétimo,  en  qué  se 

ocupó  Dios?  Die  séptimo  quievit. 

También  podrá  el  maestro  preguntar  con  el 
latin  para  que  se  le  conteste  con  el  castellano. 

Con  estos  ejercicios  verdaderamente  prácticos 
continuados  por  tres  ó  cuatro  meses  y  siempre 
sobre  un  propio  modelo,  ni  aun  concebir  pode- 
mos los  que  tuvimos  la  desgracia  de  ser  enseña- 
dos contra  el  orden  natural,  los  progresos  que 
harán  los  niños  en  el  conocimiento  del  latin  con 
el  auxilio  de  su  maestro.  Pero  si  desde  los  prin- 
cipios queremos  que  nos  digan  en  qué  caso  está 
Deus,  qué  tiempo  y  qué  persona  es  creavit,  y  qué 
parte  de  la  oración  es  intra,  todo  lo  echaremos 
á  perder,  porque  les  pedimos  gramática,  y  aun 
no  es  tiempo  de  esto.  Reprimámonos,  pues,  los 
que  fuimos  enseñados  de  otro  modo,  y  acomodé- 
monos al  método  práctico. 
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Después  de  tres  ó  cuatro  meses  de  solos  estos 
ejercicios  que  ya  se  irán  perfeccionando,  se  les 
añadirá  mas  perfección,  haciendo  que  los  niños 
presenten  en  cátedra  escritos  de  su  mano  en  cua 
derno  á  propósito  y  con  limpieza,  claridad  y  es- 
crupulosa ortografía,  seis  ú  ocho  renglones  de  su 
modelo  exactamente  copiado :  y  esto  todos  los 
días  en  una  cátedra  á  lo  menos,  sea  por  la  ma- 
ñana ó  por  la  tarde.  Unido  este  ejercicio  al  an- 
terior por  espacio  de  otros  tres  meses,  estarán 
ya  los  niños  muy  peritos  en  el  conocimiento 
práctico  de  su  modelo,  que  deberá  ser  corto  co- 
mo una  Catilinaria,  por  ejemplo,  ó  como  de  trein- 
ta á  cincuenta  fábulas  de  Fedro,  (siendo  preferi- 
ble el  Cicerón),  para  que  lo  repitan  muchas  oca- 
siones. No  hay  que  alucinarse  con  que  unida  la 
teórica  á  la  práctica  se  liarán  mayores  progresos; 
no :  nada  de  esto.  Esa  funesta  mezcla  ha  frustra- 
do las  miras  del  sabio  método  de  Orellena.  Véase 
al  P.  Zenizo. 

Si  á  los  siete  meses  están  ya  los  niños  muy 
diestros  en  dar  un  trozo  grande  ó  pequeño  del 
modelo,  cuyo  castellano  se  les  presente,  ó  en  dar 
en  buen  castellano  el  concepto  del  trozo  latino 


-23- 

que  se  les  pregunte,  los  tres  meses  que  restan 
del  año  escolar  podrán  aprovecharse  de  uno  de 
tres  modos:  ó  aumentando  un  poco  mas  del  pro- 
pio autor  que  sirve  de  modelo:  ó  tomando  por 
nuevo  modelo  cuarenta  ó  cincuenta  versos  del  li- 
bro segundo  de  la  Eneida:  y  repitiendo  en  él  los 
mismos  ejercicios,  ó  haciendo  á  los  niños  co- 
menzar á  aprender  las  declinaciones  y  conjuga- 
ciones latinas,  esto  es,  empezando  á  iniciarlos  en 
la  teórica.  Es  preferible,  sin  embargo,  lo  primero 
ó  segundo;  pero  puede,  si  se  quiere,  adoptarse 
lo  tercero.  Oigamos  á  Jacotot  lo  que  nos  diceá 
este  propósito. 

¿tSi  queréis,  dice,  saber  con  prontitud  una 
lengua  estranjera,  aprended  de  memoria  unas 
sesenta  llanas  de  algún  libro  que  trate  de  varios 
asuntos  (como  el  Janua  linguarum,  por  ejemplo), 
y  repitiendo  después  este  testo  con  asiduidad, 
no  solamente  os  proporcionará  esta  repetición 
mucha  facilidad  para  clasificaren  vuestra  memo- 
ria las  demás  voces  que  no  se  hallen  en  el  libro, 
mas  os  ministrará  igualmente  el  medio  mas  pron- 
to y  seguro  de  adquirir  el  conocimiento  de  las 
reglas  del  discurso  con  las  modificaciones  que 
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sufren.  No  consultéis  los  preceptos  de  la  gra- 
mática, hasta  haber  adquirido  del  modo  indicado 
la  instrucción  necesaria  para  hablar  una  lengua 
sueltamente.  Entonces,  y  solo  entonces,  consul- 
tad las  definiciones  gramaticales  para  dar  mayor 
fijeza  á  vuestras  ideas,  confrontándolas  con  las 
de  los  gramáticos.  Pero  si  tomando  por  guia  el 
método  de  los  colegios,  estudiáis  los  principios 
de  las  cosas  antes  de  saber  las  cosas,  y  si  para 
enriquecer  vuestra  memoria  solo  hacéis  ejerci- 
cios de  traducción  sin  una  base  bien  grabada  de 
antemano  en  vuestra  memoria,  que  pueda  servir 
de  punto  céntrico  á  todo  lo  demás,  caminareis 
muchísimo  tiempo  y  no  lograreis  vuestro  afán." 
(Página  6  de  su  Único  método,  citado.)     (£.) 

SEGUNDO  AÑO. 

CLASE   DE    GRAMÁTICA. 

Si  al  fin  del  primer  año  no  se  hubiesen  apren- 
dido las  declinaciones  y  conjugaciones  latinas,  se 
emplearán  los  tres  primeros  meses  en  este  apren- 
dizaje, de  la  manera  que  prevenía  Orellana  para 
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ia  cátedra  de  preparación.  Sabido  con  perfección 
declinar,  concertar  y  conjugar,  sin  ocupar  las  cá- 
tedras en  otra  cosa  que  no  sea  esto,  para  dejarlo 
corriente  de  Octubre  á  Diciembre,  se  empezarán 
en  Enero  á  traducir  los  Lugares  selectos,  y  se  con- 
tinuará aprendiendo  la  gramática  basta  Marzo  en 
que  deberá  estar  concluida.  Conforme  se  vayan 
sabiendo  las  reglas,  se  liará  frecuente  aplicación 
de  ellas  en  el  ejercicio,  que  será  ya  gramatical, 
y  se  observará  en  todo,  cuanto  prescribe  Orelia- 
iía  para  la  clase  de  traducción,  sin  perder  de  vis- 
ta su  regla  3.a  que  dice:  ."Leída  cada  cláusula, 
no  precisarse  á  tomar  una  por  una  las  palabras 
latinas  para  traducirlas,  sino  dos  ó  tres  juntas*,  de 
modo  que  llagan  algún  sentido/'  "Porque  es 
"regla  constante,  dice  un  auíor  (i):  que  el  tra- 
ductor no  debe  adherirse  y  cuidar  tanto  de  las 
"palabras,  cnanto  de  espresar  el  sentido  de  la 
"oración,  de  suerte  que  no  mida  con  escrúpulo- 
"sa  nimiedad  la  cuantidad  y  tenor  de  las  voces, 
"ni  por  el  número  de  ellas  ajuste  e!  de  la  tras- 
lación,"   Esto  mismo  enseña  Horacio  cuando 


[lj     D.  Nicolás  Antonio  Heredero,  en  su  "latino  Instruido* "» 
eit&do  por  el  P.  Zenizo. 
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cfice  :  Nec  verbum  verbo  curabis  reddere  fidus  in- 
terprés;  id  esí,  traductor,  Y  S.  Gerónimo  igual- 
mente en  su  caria  á  Pamaquio,  titulada  De  óp- 
timo genere  üiterprelandi,  le  dice:  Ego  enim  non 
solum  [alear,  sed  libera  voce  profiteor,  me  ia  iti- 
erprelaíione  groecorum,  non  verbum  é  verbo,  sed 
señsam  exprhnere  de  sensu:  llamando  el  Sanio  á 
ja  traducción  gramatical,  interpretación  corrom- 
pida, propia  de  rústicos:  Pútrida  rusticorwn  th- 
(erprelatio.  Barbadiño  también  dejó  escrito:  Mi 
regla  general  es:  cuando  oigo  á  un  maestro  que 
traduce  asi:  Petras  Pedro,  amat  ama,  Joannem 
i  Juan,  sin  otro  examen,  digo:  que  no  sabe  la- 
iin. 

Por  lo  mismo  deberá  desterrarse  la  práctica 
ele  dar  á  los  niños  dos  traducciones  de  cada  cláu- 
sula, la  una  litera!  ó  gramatical,  y  la  otra  ele- 
gante ó  de  sentido;  porque  mas  se  les  pega  ó 
queda  impresa  en  la  memoria  la  primera  que  ia 
segunda,  y  hablando  mal  muchas  veces,  se  llega  a 
hablar  mal  naturalmente,  como  dijo  Cicerón :  y 
porque  "esto  es  enseñar  para  después  desensc- 
"ñar:  práctica  que  para  todos  es  mala;  pero  pa- 
l^rg  los  niños  no  puede  ser  peor.  Non  assuescat 


"puer  sermoni  qui  dediscendus  s¿7,  decía  Quinti- 
;iliano,  que  era  un  gran  voto  en  la  materia.  f,o 
"que  llegan  á  aprender  se  les  radica,  y  asi  es  ñr- 
"cesario  mucho  cuidado  en  que  sea  escelen ie 
"todo  lo  que  aprendan.  Quo  semel  est  imbuía 
" recens.  servabit  odorem  testa  diu."  (Horacio). 
Sea  pues,  la  regla:  que  la  traducción  que  se  dé  á 
los  niños  sea  solamente  la  de  sentido  y  esta  desde 
el  principio  en  buen  castellano. 

"Toda  traducción  debe  tener  por -lo  menos 
tres  condiciones:  í.a  que  sea  clara:  esio  es,  que 
se  haga  en  castellano  claro;  porque  de  lo  con- 
trario no  serviría  para  el  fin  de  entender  por  su 
medio  el  latín:  2*a  que  no  altere  el  sentido  del 
origina!,  y  esto  por  la  misma  razón:  3.a  que  se 
haga  en  un  castellano  propio  y  perfecto  en  cuanto 
sea  posible,  porque  no  seria  justo  que  por  apren- 
der un  idioma  eslraño,  cual  es  el  latino,  corrom- 
piéramos nuestra  propia  lengua." 

Suelen  las  locuciones  latinas  comunes  pres- 
tarse á  una  buena  traducción  literal ;  pero  regu- 
larmente la  resisten:  1»°  las  frases  adverbiales, 
como  primo  mane:  albeníe  codo:  2.°  los  ¡didiis- 
mos*  corno  audiebat  bené;  maleaudü:   5.°   los 
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*  adagios,  corno  mundiis  non  capií  daos  sotes:  Si{$ 
Minervarn:  Ñeque  lanlus  est  in  re,  quaním  esi 
sermo:  4.°  las  espresiones  familiares,  como  sal- 
veré  te  jabeo:  valeas  precor :  quaeso  laura  pennam: 
5.°  muchos  trozos  y  figuras  retóricas;  y  6.°  las 
agudezas  y  dichos  ingeniosos.  (Véase  ia  obra  ci- 
tada del  P.  Zenizo,  torcí.  i.°  pág.  63). 

Por  ias  reglas  gramaticales  muy  rara  vez  se 
traducirá  en  buco  castellano,  porque  ellas  solo 
enseñan  á  traducir  cada  palabra  latina  en  su  sig- 
niGcado  materia!  y  según  el  número,  persona, 
tiempo,  modo  y  voz  en  que  se  halla,  si  fuere  ver- 
bo, ó  según  el  caso  y  número  si  fuere  nombre, 
pronombre  ó  participio;  cuya  esclavitud  proviene 
de  haber  empezado  á  querer  aprender  latin  por 
las  declinaciones  y  conjugaciones,  razón  por  ía 
que  deben  estas  reservarse  para  el  segundo  año, 
para  que  la  preocupación  de  reputarlas  como  las 
puertas  por  donde  es  preciso  pasar  para  pene- 
trar en  el  edificio  de  la  latinidad,  no  eche  en  las 
mentes  de  los  niños  hondas  raices,  como  las  echó 
de  tal  modo  en  ias  nuestras,  que  hoy  es,  y  aun 
se  nos  hace  duro  proscribirlas  de  !a  primera  cá- 
tedra. Entretanto,  tenganse  presentes  las  si-guien- 


tes  advertencias   que   del   Latino  Instruido   nos 
trascribe  el  P.  Zenizo  en  sus  "Reflexiones  sobre 
el  modo  de  enseñar  ei  idioma  latino"  á  la  pági- 
na 69.    Dice  primeramente  (el  autor  del  Latino 
Instruido):  "que  las  locuciones  latinas  de  pasi- 
va se  traduzcan  por  regla  general  en  activa,  por 
u  ser  el  uso  de  esta  voz  mas  conforme  y  natural 
"al  genio  de  la  lengua  castellana:  que  las  partí- 
culas expletivas  se  omitan,  cuando  en  la  locu- 
"cion  castellana  hacen  un  sentido  como  redun- 
dante y  superfino,  lejos  de  darle  la  elegancia 
"que  ai  latin  :  que  á  veces  ¡os  adverbios  se  tras- 
ladan elegantemente  perifraseándolos  por  nom- 
;tbres  sustantivos:  que  las  frases  latinas,  ya  se 
"esplican  con  un  espresivo  y  bello   laconismo 
"por  meros  verbos  castellanos,  en  cuyo  caso  se 
"  espresan  con  elegancia  por  adverbios  los  adje- 
"livos  que  acompañan  a!  sustantivo;  ya  por  el 
"contrario,  los  simples  verbos  latinos  se  trasla- 
dan por  frases  castellanas,   cuidando  entonces 
"de  traducir  por  nombres  los  adverbios  que  taí 
"vez  acompañen  al  verbo:  que  un  gran  número 
"de  palabras  latinas  suelen  espresarse  con  toda 
4tenergia  en  pocas  castellanas;  aunque  se  ob?er- 
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uva  con  mayor  frecuencia,  que  el  número  de  las 
"palabras  casielianas  escede  en  la  traducción  al 
" de  las  latinas:  que  los  sustantivos  y  adjetivos 
"verbales  admiten  elegantes  variaciones  por  los 
44 mismos  verbos  de  donde  salen:  que  los  nom- 
"bres  de  plural  se  traducen  con  frecuencia  en 
" singular;  que  los  infinitivos  pueden  muchas 
"veces  traducirse,  con  no  poca  elegancia,  por 
"nombres  sustantivos,  ele."  No  haya,  pues,  ti- 
midez para  desviarse  del  rigorismo  gramática' 
siempre  que  asi  lo  exija  e!  genio  de  la  lengua 
castellana,  que  en  vano  es  pretender  ajustaría  en 
todo  y  por  todo  al  genio  de  la  lengua  latina. 
Zacatecas,  Setiembre  o  de  1845. 
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LECCÍONES  DE  GRAMÁTICA  LATINA, 

INTRODUCCIÓN. 

Gramática  ¡atina  es  el  orle  que  enseña  a  co- 
nocer con  perfección  el  idioma  latino. 

El  medio  fácil  de  adquirir  esle  conocimiento 
es  ejercitando  la  traducción.  Esta  consiste  en 
pocas  regios  que  se  sujeten  ai  orden  natural  de 
las  palabras,  y  que  en  la  versión  que  se  haga  sea 
délos  mas  puros  autores  de  latinidad;  cuyas 
bellezas  se  conocerán  por  medio  de  la  esplica- 
cion  y  observaciones  del  maestro. 

No  ha  de  componerse  nada  en  lengua  latina, 
hasta  tener  bien  surtida  la  memoria  de  esceleii- 
les  piezas  de  latinidad,  que  sirvan  como  de  mo- 
delo.— Las  reglas  que  se  dan  para  componer  en 
latin,  prestan  muy  corto  auxilio;  el  frecuente  ma- 
nejo y  la  imitación  de  los  buenos  autores  es  la 
mejor  regla' de  composición.  Pero  esta  no  debe 
comenzar  sino  después  de  una  larga  práctica  en 
el  ejercicio  de  la  traducción,  y  cuando  ya  se  ten- 
gan bien  conocidos  el  carácter  y  los  elementos 
4el  idioma  latino. 


LIBRO  J. 

DL  LAS  PAUTES  CONSTITUTIVAS  DEL  IDIOMA  LATÜO, 

LLAMADAS  PAUTES  DE  LA  ORACIÓN. 

CAPÍTULO  L 

DE    SUS   ELEMENTOS. 

Todo  idioma  se  compone  de  cláusulas  ó    pe- 
ríodos: la  cláusula  ó  período  puede  contener  una 

é  mas  oraciones,  entendiéndose  por  oración  un 
concepto  manifestado  por  palabras:  la  oración 
por  lo  mismo  consta  de  voces  ó  palabras.  Pero 
la  palabra  puede  constar  de  una  ó  mas  sílabas, 
y  ia  sílaba  de  una  ó  mas  letras.  Y  como  aque- 
llas partes  menudas,  de  que  se  van  formando 
otras  mayores,  se  llaman  elementos  del  todo  que 
resulla  compuesto,  de  ahí  es  que  las  letras  son 
los  primeros  elementos  del  idioma  latino  y  de 
cualquiera  otro;  porque  de  las  letras  se  fórmala 
««gílaba;  de  las  sílabas,  las  voces  6  palabras;  de 
estas,  la  oración  ó  concepto;  y  de  oraciones  ó 
conceptos,  las  cláusulas  6  períodos  que  forman 
el  idioma. 
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LECCIÓN  I. 

DE    LAS    LLTRAS. 

Por  letra  se  entiende  un  carácter  o  signo  qu* 
sirve  de  elemento  a  la  palabra. 

El  idioma  ¡atino  se  sirve  de  veinticinco  le- 
tras, de  las  cuales  seis  son  vocales  y  diez  y  siete 
consonantes. 

Las  vocales  soa  A',  E,  I,  O,  ü,  Y  griega. 

Las  consonantes,  B,  C,  D,  F,  PH,  G,  H,  L, 
LS,  doble,  M,  N,  P,  Qt  CH,  R,  S,  T,  X,  Z. 

Cada  una  de  las  dos  últimas  vale  por  dos  con- 
sonantes, esto  es,  la  X  por  es,  ó  gs;  y  la  Z  por 
ds;  y  por  eso  Dux,  e!  capitán,  se  pronuncia  Dues; 
licx,  e!  Rey,  se  pronuncia  Regs;  y  gaza,  las  ri- 
quezas, se  pronuncia  gadsa. 

La  PII  se  pronuncia  como  F,  como  en  Philo- 
sophia,  la  Fiicsofia;  y  la  CH,  como  Q,  como  en 
Chantas  el  amor.  Estas  dos  letras  y  !aK,X,Y,Z, 
solo  deben  usarse  en  voces  de  origen  griego,  por 
ser  propias  de  ese  idioma, 
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LECCIÓN  II, 

DE   LAS   SÍLABAS. 

Sílaba  es  una  letra  vocal,  bien  esté  sola,,  ó 
acompañada  con  otra,  ú  otras  consonantes.  Asi 
a-mo-ris,  tiene  tres  sílabas;  Pe-íru§,  dos,  y  slírps 
ó  scrobs  una  solamente. 

Diptongo  os  una  sílaba  hecha  dé  dos  vocales, 
como  ae,  oe,que  suelen  escribirse  unidas  ce,  o?,  y 
se  pronuncian  como  e  sola:  v-  g.  cedes,  la  casa; 
ccelam,  el  cielo. — -Lo  mas  frecuente  y  culto- es  es- 
cribirlas separadas,  y  por  eso  en  los  códigos  y 
diplomas  antiguos  se  usa  ae.  oe,  mas  bien  que  te, 
cb;  y  aunque  en  algunas  monedas  se  juntan  asi 
por  la  estrechez  del  espacio,  también  se  juntan 
en  ellas  la  A  y  D,  y  la  A  y  L;  y  sin  embargo  na- 
die escribe  ligadas  AD,  AL. 

LECCIÓN  III. 

DE   LA   PROSODIA. 

Prosodia  es  una  de  las  cuatro  partes  en  que 
se  acostumbra  dividir  ia  Gramática  Latina.  En 
ella  se  trata  de  la  cuantidad  y  acento  de  las  sí- 
labas. 
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Por  cantidad  6  cuantidad  se  en  Tiende  e!  tiem- 
po que  se  emplea  en  pronunciar  una  sílaba.  Se 
distinguen  dos  tiempos,  doble  y  sencillo,  según 
la  mayor  ó  menor  dilación  de  la  voz.  La  sílaba 
que  se  pronuncia  detenidamente  ó  en  tiempo  do- 
ble se  llama  larga,  y  la  que  se  pronuncia  en  tiem- 
po sencillo  ó  sin  dilación,  se  llama  breve;  mas  la 
que  se  puede  pronunciar  en  tiempo  doble  ó  sen- 
cillo, se  llama  común  ó  indiferente. 

Por  ejemplo  en  Dominas,  el  Señor,  la  i  y  !a  u 
son  breves,  y  asi  en  ellas  no  se  detiene  ia  voz: 
en  Párenles,  los  padres,  la  primera  é  es  larga, 
porque  se  detiene  ia  voz  al  proferirla;  y  en  Ama- 
véHtnus  (hayamos  amado)  es  común  la  ¿porque  se 
puede  también  decir  Amáverimus,  esto  es,  larga  ó 
breve. 

LECCIÓN  IV. 

REGLAS   BE    CASTIDAD. 

La  sílaba,  que  se  compone  de  otras  dos  es  lar- 
ga, como  mi  de  mihi  para  mí:  y  como  el  dipton- 
go se  compone  de  dos  sílabas,  es  siempre  larga 
como  Gcelum, 


I>a  vocal  antes  de  dos  consonantes  es  larga, 
cosijo  -en  languor  la  debilidad,  la  a,  porque  es- 
tá antes  de  las  dos  consonantes  n  y  g.  Tam- 
bién es  larga  la  vocal  antes  de  x  y  a?,  porque  ca-  | 
da  una  vale  por  dos  consonantes  y  asi  en  lex  la 
ley,  es  larga  la  e,  y  en  gaza  la  riqueza,  la  a  pri- 
mera. Pero  la  vocal  antes  de  otra  vocal  es  bre- 
ve, corno  eu  viálor  el  caminante,  la  i,  porque  es 
vocal,  y  está  antes  de  la  a,  que  también  lo  es. 

El  compuesto  retiene  la  cantidad  de  su  simple-, 
el  derivado,  la  de  su  primitivo;  y  las  voces  seme- 
jantes en  sílabas,  lo  son  también  en  cuantidad. 

Simple  es  la  voz,  que  no  se  compone  de  otras, 
como  legi,  yo  he  leído.  Compuesta  la  que  se  for. 
ma  de  otras  simples,  como  perlégi,leí  entera- 
mente, que  se  compone  de  per  y  legi.  Es, 
pues,  larga  la  sílaba  de  en  medio  en  perlegi, 
porque  lo  es  en  legi  la  primera,  que  es  la  misma 
en  ambos. 

Primitiva  es  la  que  no  se  deriva  de  otra,  co- 
mo lego,  yo  leo.  Derivada  h  que  nace  de  algu- 
na primitiva,  como  legébam,  yo  leia,  que  viene  de 
lego.  Es  pues  en  legebam  la  primera  e  breve, 
porque  en  lego  es  breve, 


Móvi,  yo  he  movido,  tiene  dos  sílabas  seme- 
jables íí  las  de  fovi,  lie  calentado:  así  la  misma 
cantidad  que  tuvieren  ellas  en  uno,  tendrán  en 
el  otro:  esto  es,  largas  en  ambos. 

•      LEGGÍON  V, 

di:l  acento 

Acento  es  aquel  tono  con  que  se  pronuncia  h 
1  dicción,  ya  subiendo,  ó  ya  bajando  la  voz;  ó  aque- 
lla mayor  detención  de  la  voz  sobre  una  de  las 
sílabas  de  que  se  compone  la  palabra. 

La  nota  ó  señal  del  acento  es  una  rayita  colo- 
cada sobre  la  sílaba  en  que  se  detiene  la  voz,  que 
es  la  sílaba  larga. 

En  ninguna  palabra  latina  puede  haber  mas  de 
un  acento,  y  éste  jamas  debe  cargar  sobre  la  úl- 
tima sílaba,  porque  la  última  nunca  se  pronun- 
cia larga  en  el  laiin  y  así  no  admite  acento,  sino 
solo  para  distinguir  una  voz  de  otra  semejante, 
como  en  alias*  Pónese  éste  en  la  penúltima  si 
e^  larga,  como  paréales;  y  si  la  penúltima  es  bre- 
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ve,  se  pone  en  la  antepenúltima  sea  larga  ó  bre- 
ve, como  Dominas. 

LECCIÓN  VI. 

BE  LA  ETIMOLOGÍA. 

Etimología  es  otra  de  !as  cuatro  partes  de  la 
Gramática,  y  en  la  cual  se  trata  de  ¡os  acciden- 
tes ó  atributos  de  las  palabras,  ¡as  cuales  se  lla- 
man Partes  de  la  Oración.  Estas  son  ocho;  cua- 
tro variables  y  cuatro  invariables;  ó  cuatro  decli-  \ 
nobles  y  cuatro  indeclinables. 

Partes  declinables  se  llaman  las  que  van  varian- 
do ó  mudando  de  terminación:  tales  son  e\  Nom- 
bre, el  Pronombre,  el  Verbo,  y  el  Participio. 

Partes  indeclinables  son  las  que  no  varían,  sino 
que  conservan  siempre  su  propia  terminación: 
esias  son  la  preposición,  el  Adverbio,  la  Interjección, 
Y  la   Conjunción. 

Trataremos  ahora  de  las  primeras.  En  esta 
oración  Tú,  estudiante,  sabrás  la  gramática,  la  voz  gra- 
mática es  nombre  porque  de  ella  se  dice  que  la  sa- 
brás, Tú  es  pronombre,  que  se  pone  en  lugar  di 
Üi  nombro,  Pedro  ó  Juan  §t.     Sabrás  es  vertió',  por- 
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que  es  lo  que  se  dice  de  lí,  y  de  la  gramática,  y 

estudiante  es  participio,    que  se  deriva  del  verbo  y 
significa  estudiar,  como  é!. 


'©■ 


CAPITULO  II. 

DEL   NO  ME  RE. 

LECCIÓN  í. 

DE  SU  DEFINICIÓN    Y  DIVISIÓN. 

Nombre  es  una  palabra  declinable  que  repre- 
senta un  ser,  persona  ó  cosa,  ó  la  calidad  y  mo- 
do de  ser  de  la  cosa.  Se  divide  en  sustantivo,  sus- 
tantivado y  adjetivo. 

Sustantivo  es  el  que  significa  la  misma  persona, 
|j  ó  cosa,  como  líber  el  libro.  Sustantivado  es  el  que 
representa  la  cualidad  de  ¡acosa,  como  separada 
de  ella  y  existente  por  sí,  como  rotunditas  la  re- 
dondez, albedo,  la  blancura,  etc.  Adjetivo  es  el  que 
significa  su  modo  de  ser,  como  brev\sy  pequeño.  Si 
el  sustantivo  indica  cosa  determinada,  se  llama 
propio,  como  lima  la  Ciudad  de  Lima;  si  cosa  incier- 
ta, se  áke  Común  ó  Apelativo,  como  Urbs,\n  Ciudad. 

En  el    nombre  hay  que  saber  ia   declinación, 
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y  el  género.  Declinar  es  variar  la  terminación 
por  números  y  casos.  Los  Números  son  dos:sm- 
gular,  que  habla  de  uno;  y  Plural  de  dos,  ó  mas. 
Los  Casos  son  seis;  Nominativo,  Genitivo,  Dati- 
vo, Acusativo,  Vocativo  y  Ablativo.  El  Nomi- 
nativo se  llama  caso  recio,  y  los  demás  oblicuos. 
Las  Notas  de  los  casos  son  en  N.  el,  lo,  lo.  En 
G.  del,  de  la,  de  lo.  En  D.  pan?  el,  para  la,  pa- 
ra lo.  En  Áe.  á  é!,  á  la,  á  lo.  En  F.  ó.  En 
.4M.  por  el,  por  !a,  por  lo.  Las  declinaciones  son 
de  substantivos,  6  de  adjetivos. 

LECCIÓN  II. 

DECLINACIONES   DK  LOS  SUSTANTIVOS. 

Declinación  es  la  variación  del  final  del  nombre 
según  el  orden  de  números  y  casos, 

Las  declinaciones  de  sustantivos  son  5.  La 
Lá  tiene  el  gen.  en  m  diptongo  como  Mimé  Musw, 
la  Musa.  La  2.a  en  i  como  Dominas  i,  el  señor. 
La  5.a  en  u  como  Sermó  nis,  la  conversación.  La 
4.a  en  us  como  Sensus  us,  el  sentido;  y  la  o.a  en  ei, 
y  e4  Nonr.  en  es¡  como  ÍH^s  ¿L  el  ilia* 


— DI- 
LECCIÓN III. 

EJEMPLOS  DE  MASCULINOS  Y  FEMENINOS. 

DT.    LX   1* 


Smgulat 


N .  Mus-<7 
G.  Mus-¿? 
I).  Mus-<? 
Ac.  Mus-am 
V.  Mus-a 
Ah.   Mus-a 


Plural, 

N .     ívíus-^p 
G,     ±\Ln$-anim 
D,     Mus-m 
Ac.   Mns-ffs 

V.     Mus-a? 
Ab.   Mus-/* 


DE    LA    Z' 


Singular. 

N.  Dómin-%i 

G.  Dómiiw 

D.  Dómin-o 

Ac.  Domin-jt/H 

V.  Domin-<f 

Ab.  Pómin-a 


N.     Domin-i 
G.     Domin-e?  «•;» 
IX     Dómin-i* 
Ac.   Dómin-o* 
V.     Dómin-i 
Ab.  Dómin-e* 
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Singular. 

S\  Sermo 

G.  Sermón-/.* 

1).  Sermón- ¿ 

Ac.  Serrnón-m 

Y.  S  crino 

Ab.  Sermón-í? 

Singular, 

N.  Sens-w* 

G.  Sens-?^ 

D.  Sens-?a 

Ac.  Sens~2^ 

V.  Sens-^3 

Ab.  Sens-^¿ 

Singular. 

1ST.  Di-es 

G.  Di- a 

D.  Di-e¿ 

Ac.  Di-em 

V.  Di-w 

Ab?  Dh 


DE    LA    3* 

Vlurul. 
N.     Sermón-  <?í 
G.     Sermo'n-&2» 
D.     Sermón-ibus 
Ac.    Sermón-^ 
Y.     Sermón-^ 
Ab.   Sermón-ibus- 

PE    LA    4^ 

Plurah 

N,  Sens-W5 

G.  Sens -iiu  w, 

D.  Séns-¿¿#$ 

Ac.  Sens-w* 

Y.  Sens-#s 

Ab.  Séns-/¿«« 

de  la  5* 

Plural. 
N.     Di-** 
G.     Di-e  rum 
D,     Di-ebus 
Ac.   Di-es 
Y.     Di-** 
Ab.   Di-eí«s  . 
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LECCIÓN  IV. 

DECLINACIONES  DE  NEUTROS. 

Los  nombres  neutros  de  la  2.a  van  por   Tem~ 

plum  Templi,  el  templo;  los  de  la  5.'a  por  Tempm 
Témporis,  el  tiempo,  y  los  de  la  4.a  por  Genu  genu 
la  rodilla. 

EJEMPLOS  DE  NEUTROS. 
DE    LA   2*  DE    LA    3?  DE    LA    4* 

Singular.  Singular.  Singular. 

N.     Te?y¿pl~vm  Tempus.  Genu. 

G.     Templ-i  Témpor-k*  Genu* 

D.     Templ-o  Témpor-l.  Genu. 

Ác.  Templ-um  Tempus.  Genu. 

V.     Templ-um  Tempus,  Genu. 

Ab.  á  Templ-o  á  Témpor-e.  á  Genu. 

Plural.  Plural.  Plural. 

X.     Templ-a  Témpor-a.  Gen-ua. 

G.     Templ-órum .  Témpor-urtú  Gen-uum. 

I).     Templ-is.         Tempór-ibus.  Gen-idus. 

ác,  Templ-a.         Témpor-a.  Gen-ua. 

V.     Templ-a,  Témpor-a.  Gén-ua. 

Ab.  ¿  Tcwpl-w.     a  Tempér—ióus*  á  Gén-ibus, 


LECCIÓN  V. 

DECLINACIÓN  ES  IRREGULARES. 

Por  !as  ocho  declinaciones  diehas  van  lodos 
ios  nombres  sustantivos  y  sustantivados,  menos 
algunos,  cuyas  declinaciones  son  irregulares,  como 
Bcmus,  la  casa;  T/is,  la  fuerza,  y  otros. 

Hay  también  otros  nombres,  que  en  el  singu- 
lar van  por  una  declinación,  y  en  el  plural  por 
otra,  como  Coslum  i,  el  cielo,  y  Epulim  i,  el  ban- 
quete, que  en  el  singular  van  por  Templum,  y  en 
el  plural  Co?li,  orum,  va  por  Dóminus,  y  Epulce,  árum 
por  Musa.  Otros  con  una  sola  terminación  sir- 
ven para  todos  los  casos,  como  cepe,  la  cebolla, 
miápi,  la  mostaza,  y  se  llaman  indeclinables. 

LECCIÓN  VI, 

DECLINACIONES  DE     ADJETIVOS. 

Nombre  adjetivo,  es  una  palabra  declinable  que 
sirve  para  espresar  la  calidad  de  la  cosa.  Se  di- 
vide en  Positivo,  Comparativo  y  Superlativo. 

Adjetivo  positivo   es  aquel   con   que  se  espresn 
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sencillamente  la  calidad  de  la  cosa,  como  sapiens, 
sabio. 

Comparativo  es  el  adjetivo  que  denota,  que  la 
calidad  que  espresa  le  conviene  á  su  objeto  en 
mayor  grado  que  á  otro:  como  sapientior,  mas 
sabio. 

Superlativo  es  el  adjetivo  que  denota,  que  la 
calidad  que  espresa  le  conviene  á  un  objeto  en 
grado  supremo:  como  sapientissimas,  muy  sabio, 
Bonus,  bueno,  es  positivo;  mélior,  mejor,  es  com- 
parativo, y  óptimus,  muy  bueno,  es  superlativo. 
Los  positivos  si  tienen  en  el  N.  una  sola  ter- 
minación se  declinan  por  prúdens,  entis,  cosa  pru- 
dente. Si  tienen  dos  van  por  brevis  et  breve,  cosa 
breve;  y  si  tienen  tres,  por  bonus,  bona,  bonum,  co- 
sa buena.  También  van  por  bonus  los  superlati- 
vos* y  por  Brevior  et  Brevius  los  comparativos. 

LECCIÓN  VIL 

EJEMPLOS, 
Singular,  Plural. 

N.  Prúdens.  N.   Prudentes]  et  prudéntia. 

G.  Pfrndmdi?.  G.  Prúdentiums6prudeniu 


m, 


i).  Prudénti. 

Ac.  Prudéniem  vi  prudens. 

Y.  Prudens. 

Ab.  Prudente,  vel  prudénti. 

Singular, 

1n.  Brevis,  et  breve. 

O.  Brcvis. 

D.  Ereri. 

Ac.  Brevem,  et  breve. 

V.  Brevis,  ei  heve. 

Ab.  á  Brevi. 

Singular. 

N.  Bonus,  bona,  bonum. 
G.  Boni,  boncz,  boni. 
D.  Bono,  bonce,  bono. 
Aq.  Bonum,  am,  um. 
V.   iJone,  6t)7ia5  bonum. 
Ab.  á  Bono,  bona,  bono. 

Singular. 
N.  Brévior  et  brevius. 
G.  Brevióris. 
D.  Bievióri. 

Ac.  Breviorem,  ci  brevius. 
Y,    Brévior,  et  brévius. 
Ab.  á  Brtviére,  ve]  breviéri, 
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D.  Prudéntibus, 
Ac.  Prudentes,  et  prudentía. 
V.  Prudentes,  et  prudeniia, 
Ab.  á  Prudéntibus. 

Plural 

N.  Breves  et  Brévid. 

G.  Brevium. 

D.  Brévibus. 

Ac.  Breves,  et  brévia. 

V.   Breves,  et  brevia. 

Ab,  g  Brévibus 

Plural. 


N.  Boni,  boncz,  bona. 

G.  Bonórum,  árum,  orúm. 

D.  Bcnis. 

Ac.  Bonos,  bonas,  bona, 

V.   Bo??i,  bona,  bona. 

Ab.  á  Bonis 

Plural. 
N .  Brevióres,  et  breviólta' 
G.  Breviórum. 
D.  Brevióribus. 
Ac.  Brevióres,  el  brevióírcí, 
V.    Brevióres,  et  breviórfñ'. 
Ab.  á  BrcvióribuH: 


LECCIÓN  \¡íí. 

FORMACIÓN  DE    COMPARATIVOS. 

Se  forma  el  comparativo  añadiendo  or  al  caso 
acabado  en  i  del  positivo,  como  brevis,  brevi,  bré* 
yior:  y  el  superlativo,  añadiendo  al  mismo  caso 
ssimus,  como  brevi,  brevissimus, 

Pero  se  ha  de  advertir,  lo  -1.°  que  los  positivos 
en  er,  hacen  el  superlativo  añadiendo  rimas  ai  no- 
minativo, como  tener  tierno,  iéfíerrimus  muy  tier- 
no. Lo  2.°  Fácilis  fácil,  línmilis  humilde,  Similis 
semejante,  mudan  la  terminación  is  del  N.  en 
limus,  y  así  se  hacen  superlativos,  corno  facillimus 
muy  fácil,  humillimus  muy  humilde,  y  simiUimus 
muy  semejante.  Lo  5.°  Los  positivos  que  son 
compuestos  de  ios  verbos  fácio  hacer,  dito  decir, 
tí  voló  querer,  se  hacen  comparativos  mudando 
la  terminación  us  de  su  nominativo  en  éníier,  y 
mudándola  en  eñtissinius,  se  vuelven  superlativos 
como  magnificas,  pomposo,  malédicus,  maldiciente, 
Y  benévolas  amistoso,  que  hacen  magnificónüor,  mag-^ 
nificentisúmus,  $c.  Lo  4.°  Los  siguientes  son  en 
todo  irregulares. 
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Bonua,  melior,  óptimo».  Parvos,  iniíior,  míriiiíius. 

Malus,  pejor,  péssimus.  Multum,  plus,  plárimum. 

Magnus,  major,  máximos.         Nequam,  néquior,  nequissimas. 

Si  e!  positivo  ao  tiene  comparativo,  ó  super- 
lativo, ó  no  sabe  el  estudiante  cual  es,  use  de 
magis  mas,  para  el  comparativo;  y  de  váldé,  ó 
máxime  muy,  para  el  superlativo,  como  magis  doc- 
tas, por  doctior  mas  docto,  váldé  doctas,  por  docñs 
simus,  muy  docto.  En  latín  no  se  conocen  como 
en  castellano  nombres  aumentativos  o  exagerali- 
vos,  como  hombrote,  hombron,hombrazo,  patón,  ojazos, 
¡ñauólas,  manazos  etc.:  haciendo  sus  veces  los  su- 
perlativos. 

LECCIÓN  IX. 

DE    LOS    GÉNEROS. 

Género  es  la  diferencia  con  que  se  distingue  el 
nombre,  según  el    sexo  que  se  le  atrihuve» 

Los  géneros  son  seis:  masculino,  femenino, 
neutro,  ambiguo,  común  de  dos  y  común  de  tres. 

En  castellano  se  notan  con  el  artículo  el,  ¡a,  lo: 

el  hombre,  la  mujer,  lo  bueno.     En  latió  con  el- 

pronombre  lúe,  liceo,  hoc. 

Los  Adjetivos  si  tienen  una    sola   terminación 

son  comunes  de  "tres,  como  hic,  et  hcee,  ethocpru 


dms.  Si  dos,  en  la  primera  son  comunes  dedos, 
y  en  la  segunda  del  olro  género:  como  hk  el  hcrx 
\  brevis,  et  hoc  breve.  Hie  victor  el  vencedor,  hcec  et 
hoc  victrix  la  vencedora,  ó  io  que  vence.  Si  tie- 
nen  tres  terminaciones,  en  la  primera  son  del 
masculino,  ea  la  segunda  del  femenino,  y  en  la 
tercera  del   neutro:  como  hie  bonus,  hcec  bona,  hoc 

bonum. 

LECCIÓN  X. 

GENERO  DE    LOS  SUSTANTIVOS. 

El  género  de  un  nombre  sustantivo  se  conoce 
ó  por  su  significado,  ó  por  su  terminación. 

Por  razón  de  sis  significado  son  masculinos, 
'os  nombres  de  varón  ó  macho:  los  de  hembra  feme- 
ninos; los  (le  machos  y  hembras  comunes  de  dos, 
sean  de  hombres  ó  animales,  propios  ó  apelati- 
vos, lile  Peí  rus  i,  Pedro,  hk  Index  ludias,  el  juez, 
hie  Leo  léonis,  el  León.  Hcec  mulier  mulieris,  la  mu- 

'.  hcec  Eustochium  i,  Eustoquia,  hcec  Lecena  ce,  la 
Leona.  Hk  et  hcec  Cives,  el  ciudadano  ó  ciuda- 
dana: hk  el  hcec  canis,  el  perro  ó  perra.  Son  tam- 
bién masculinos  los  nombres  que  significan  vien- 
tos, rioSi  montes  y  meses  del  año.     Femeninos,  los 


^ 
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que  significan  provincias,,  islas,  ciudades,  naves  ó  ár- 
boles.    Pero   todas  estas  reglas  tienen  sus  e$cep* 
eiones,  que  enseñará  el  uso. 

Por  las  dichas  reglas  son  masculinos  hic  auster 
aústri,  el  viento  Sud,  hic  Tigris  tigris,  el  rio  Ti- 
gris, hic  Ossa  osee,  el  monte  Gssa,  hic  Quintilis  quin- 
táis, el  mes  de  Julio.  Y  femeninos  hcec  Casíélla 
(je,  la  Castilla,  hcec  Cyprus  i,  la  isla  de  Chipre,  hcec 
Lima  ce,  la  ciudad  de  Lima,  hcec  Centáurtis  i,  la  Nao 
Centauro,  hcec  Pinus  i,  el  Pino,  árbol. 

LECCIÓN  IX. 

KEGLAS  DE  TERMINACIÓN. 

Por  razón  de  la  terminación  son  masculinos,  los 
nombres  acabados  en  er,  or,  os,  o,  y  n. 

Como  hic  aér  deris,  el  aire,  hic  decor  decóris,  la 
hermosura,  hic  flos  jloris,  la  flor,  hic  margo  márgi- 
nis,  el  margen,  hic  pectén  péctinis,  el  peine. 

También  son  masculinos  los  acabados  en  as  de 
la  primera  declinación,  y  los  acabados  en  as  de 
la  segunda  ó  de  la  cuarta. 

Como  hic  Tiaras  ce,  la  tiara,  hic  óculmi,  el  ojo, 
hic  semus  us,  ei  sentido. 
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Son  femeninos  los  acabados  en  a  ó  en  e.  de  la 
primera  declinación. 

Como  hxc  Ara  ce,  el  Altar,  hcec  epitome  es,  el 
compendio. 

Son  también  femeninos,  los  acabados  en  as,  es, 
is,  io,  y  x  de  la  tercera. 

Como  hcec  lampas  lámpadis,  la  lámpara;  hcec  fides 
ei,  la  fe;  hcec  vestís  vestís,  el  vestido;  hcec  lectio  lee* 
tionis,  la  lección;  hcec  pax  pacis,  la  paz* 

Son  neutros  los  nombres  acabados  en  a  ó  en  e 
de  la  tercera  declinación. 

Como  hoc  diadema  diadématis,  la  diadema,  hoc 
mare  maris,  el  mar. 

Y  los  acabados  en  c,  l,  ni  y  t  de  la  misma* 
Como  hoc  lac  lactis,  la  leche;  hoc  mel,  mellis,  la 

miel;  hoc  aurum  i,  el  oro;  hoc  caput  capitis,  la  ca- 
beza. 

Y  finalmente,  los  acabados  en  ar  ó  en  ur  tam- 
bién de  la  tercera, 

Como  hoc  calcar  cálcaris,  la  espuela;  hoc  gutur 
gúturis,  la  garganta.  Todas  estas  reglas  tienen 
algunas  escepciones  que  enseñará  el  uso, 
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CAPITULO  III. 

DEL    PRONOMBRE. 

LECCIÓN  L 

BE  SU  DEFINICIÓN. 

Pronombre  es  una  palabra  declinable  que  repre- 
senta las  personas  que  obran  en  el  discurso,  y 
sustituye  al  nombre  para  evitar  su  repetición. 

Los  pronombres  tienen  el  género  del  nombre, 
en  cuyo  lugar  se  ponen.  Todos  ellos  carecen 
de  vocativo,  escepto  Tú,  Meas,  Noster  y  Nostras. 
Los  tres  pronombres  ego,  tu,  sui  son  sustantivos,  y 
tienen  el  género  del  nombre,  en  cuyo  lugar  se 
ponen:  como  Ule  ego,  si  es  hombre,  el  que  habla; 
tu  illa,  si  se  habla  con  mujer.  Todos  los  demás 
son  adjetivos,  y  se  gobierna  su  género  por  las 
reglas  dichas  de  adjetivos. 
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LECCIÓN  II. 

DE    SUS  DECLINACIONES, 

Singular.  Plural. 

N.  Ego.  N.     Nos. 

G.  Mei.  G.     Nostrum  vel  nostri. 

D.  Mihi  ve!  Mi.  D.     Nobis. 

Ac.  Me.  Ae.  Nos. 

Ab.  á  Me.  Ab.  á  N 


Singular.  Plural. 

N.     Tu.  N.  Vos, 

G.     Tui.  G.  Vestrum  vel  Vestrñ 

D.     Tibi.  D.  Vobis. 

Ac.  Te.  Ac.  Vos. 

V.     Tu.  V.  Vos. 

Ab.  á  Te.  Ab.  á  Vobis, 

Singular.  Plural» 

G.     Sui.  G.  Sui, 

D.     Sibi.  D.  Sibi. 

Ac.  Se.  Ac.  Se. 

kb.  i  Se,  Ab.  a  Se, 


LECCIÓN  II. 

DECLINACIÓN  DE  PRONOMBRES  ADJETIVOS. 

Singular  ffic,  este.  Singular  Iste}  ese. 

N.    Hic,  et  hcec  et  hoc.  N.    Iste,  ista,  ¡stud. 

G ,.  Hujus .  G Istias . 

D Huk.  D.    Isü. 

ÁC.  Hunc,  hanc,  hoc.  Ac.  Ishim  istam  istud. 

Ab.  Ab  Hoc  hác  hoc  AI),  ab  foto  istá  uto. 

P!ufal.  Plural. 

N.    //i  hoz  hcec.  N.    /síi  ¿sto  isla. 

G.    Horwnhariim  horuvi.  G.    Istórumistárumistorum 

D ffis.  ¡>. Ms 

Ac.  //os,  has  hcec.  Ac.  /s/os  istos  ista. 

Ab. «■&  //&  Ab ...á6  Istis, 

Singular,  Ipse,  El  misino, 

N.     Ipse  ipm  ipsum. 

G Ipsíus. 

D Jpsi. 

Ac.   Tpswm  ¿psam  ipsutiL 
Ab.  afe  ijfeo  i])^  ip$o. 
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Plural. 

N.     Ipsi  ipsce  ipsa. 

G.     Ipsorum  ipsarum  ipsorum. 

D Ipsis. 

Ac.  Ipsos  ipsas  ipsa 

Ab ab  ipsis. 

Por  iste  se  declina  ¿//e,  illa,  illud,  aquel 

LECCIÓN  IV. 

SIGUEN  LAS   DECLINACIONES. 

Singular,  Is  El.        Singular,  Quis,  vel  qui.  Quien  ó  el  que, 

N.      Is  ea  id.  N.      Quis\e\quiquce,quod\re\qmd9 

G Eujus.  G.     CttjMs. 

D JES,  D Ctti. 

i'  Ac.  Eum  eam  id.  Ac.    Quem,  quam,  quod,  vel  gmá; 

Ab.  g&  £o  ed  eo.  Ab.  a  Qwo  gt¿«  gwo,  vel  qui. 

Plural.  Plural. 

i 

1  N.    Ei  vel  ii,  ece  ea.         N.    Q&i  51ME  (¡fiíoe. 

G.    Eórum  eárum  eórtim.   G.     Quorum  árum  quorum, 

D.    jBís  ve!  ¿¿^  D.     Qweis  vel  quihm. 

Ac.  Z?os  eas  ea.  Ac  Qmos,  gi¿as,  (¡wíe. 

i  Ab.  ab  Eis,  vel  ¿is.  Ab.  á  Queis,  vel  quibus% 
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Por  u  va  su  compuesto  ídem  éadem  Ídem  el  mis- 
mo: pero  en  el  nominativo  de  plural  no  loma  U 
terminación  ei  de  su  simple. 

LECCIÓN  Y. 

SIGUEN  TAS    DECLINACIONES. 

Singular.  Plural. 

Ñ.    MeuSj  Mea,  Meum.  N.    Mei,  Meas,  Mea. 

G.    Mei,  Mea?,  Mei.  G.   Meorum,  Mearum,  Msorum 

D.    Meo,  Mese,  Meo.  D.    Meis. 

Ac.  Meum,  Meam,  Meum.  Ac.  Meos,  Meas,  Mea. 

V.   Mi,  Mea,  Meum.  V.    Mei,  Mese,  Mea. 

Ab.  á  Meo,  Mea,  Mee.  Ab.  á  Meis. 

Por  Mem  se  declinan,  Tuus,  Suus,  Noster  y  Yes- 
ter,  y  por  Prudem  Prudentis  Nostras,  aiis,  Vestras, 
atis,  y  Cujas  alis.  Todos  estos  sin  vocativo,  es- 
cepto  Noster  y  Nostras. 


—57  — 
CAPITULO  IV. 

DEL  VERBO. 

LECCIÓN  I. 

DE  SUS  ACCIDENTES    Y  DIVISIONES. 

Verbo  es  la  palabra  por  excelencia,  que  sirve 
para  espresar  el  ser  del  objeto,  ó  la  acción  que 
él  ejerce  ó  que  se  ejerce  en  él. 

En  el  verbo  hay  que  considerar  varios  acciden- 
tes: dos  voces,  una  activa  y  otra  pasiva:  cuatro 
modos,  indicativo,  imperativo,  subjuntivo  é  infini- 
tivo: tres  tiempos  principales,  presente,  pasado  y 
venidero,  y  tres  accesorios:  dos  números  y  tres 
personas. 

El  verbo  siempre  afirma.  Swn,  es,  ful,  afirma  el 
ser  y  se  llama  sustantivo.  Los  demás  afirman  el 
modo  de  ser  de  las  personas  ó  cosas,  y  así  se  di- 
cen adjetivos.  De  estos  son  activos  los  que  signi- 
fican acción,  y  acaban  en  o,  como  amo,  amas,  amar; 
pasivos,  los  que  significan  pasión,  y  acaban  en  gv, 
como  amor,  amáris,  ser  amado.  Neutros,  los  que 
significan  acción,  y  solo  tienen  voz  activa,  como 
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dormio,  dormís,  dormir.  Deponentes  ó  comunes  los 
que  significan  acción,  y  á  veces  pasión,  y  solo 
tienen  voz  pasiva,  como  imítor,  wntáns,  imitar  ó 
ser  imitado.  Los  modos  y  los  tiempos  se  en- 
tenderán por  las  mismas  conjugaciones.  Las 
personas  son  yo,  tú,  aquel,  de  singular:  nosotros,  vo- 
sotros, aquellos,  de  plural. 

LECCIÓN  II. 

DE  LA  CONJUGACIÓN. 

Conjugación  es  la  variación  del  verbo  por  sus 
voces,  modos,  tiempos,  números  y  personas. 

Siendo  el  verbo  Sum,  es,  fui  un  auxiliar  indis- 
pensable para  conjugar  los  demás  verbos,  debe 
preceder  su  conjugación. 

CONJUGACIÓN  DEL  YERBO  SUBSTANTIVO. 

Sum,  es,  esse,  fui. 

MODO    INDICATIVO. 

Tiempo  presente. 

Singular.     Ego  sum — Yo  soy. 
Tu  es — Tú  eres. 
Ule  est— El  es. 
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Plaral .     Nos  sumus — Nosotros  somos. 
Vos  eslis — Vosotros  sois. 
lili  sunt — Ellos  son. 

Pretérito  imperfecto. 

Singular.     Éram—  Yo  era. 

Eras — Tú  eras. 

Erat — El  era. 
Plural.     Erámus — Nosotros  éramos. 

Eratis — Vosotros  erais. 

Erant — Ellos  eran. 

Pretérito  perfecto. 

Singular.     Fui—  Yo  fui  ó  he  sido. 

Fuisti—  Tú  fuiste  ó  has  sido. 

Fuit— El  fue  ó  ha  sido. 
Plural.      Fuimus  —Nosotros  fuimos  ó  hemos  sido. 

Fuistis — Vosotros  fuisteis  ó  habéis  sido. 

Fuerunt  vel  fuere— Ellos  fueron  ó  han  sido. 

Pretérito  pluscuamperfecto. 
Singular.     Fueram.—  Yo  había  sido. 
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Fueras. — Tú  habías  sido, 
Fuerat. — El  había  sido. 
Plural.     Füeramus. — -Nosotros  habíamos  sido. 
Fueratis. — Vosotros  habíais  sido. 
Fuerant. — Ellos  habían  sido. 

Futuro  imperfecto. 

Singular.     Ero.— Yo  seré. 

Eris. — Tú  serás. 

Erit. — El  será. 
Plural.     Érimus. — Nosotros  seremos. 

Eritis. —  Vosotros  seréis. 

Erunt. — Ellos  serán. 

Futuro  perfecto. 

Singular.     Fuero. — Yo  habré  sido. 

Fueris. — Tú  habrás  sido. 

Fuerit. — El  habrá  sido. 

Plural.     Fuerimus. —Nosotros  habremos  sido. 

Fueritis. —  Vosotros  habéis  sido. 

* 
FuerinU — Ellos  habrán  sido. 
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MODO  IMPERATIVO. 

Presente  y  futuro. 

Singular.     Es  vel  esto. — Sé  tú. 

Esto. — Sea  él. 
Plural.     Este  vel  estóte. — Sed  vosotros. 
Sunto. — Sean  ellos. 

MODO    SUBJUNTIVO. 

Tiempo  presente. 

Singular.     Sim. — Yo  sea. 

Sis. — Tú  seas. 

Sit. — El  sea. 
Plural.     Simus. — Nosotros  seamos. 

Sitis. — Vosotros  seáis. 

Sint. — Ellos  sean. 

Preterí to  imperfecto . 

Singular.      Essem. — Yo  fuera,  seria  y  fuese. 

Esses. — Tú  fueras,  serias  y  fueses. 

Esset. — El  fuera,  seria  y  fuese. 
Plural.     Essemus. — Nts.  fuer,    seriam.  y  fuésemos. 
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Essetis. —  Vts.  fuerais  seriáis  y  fueseis. 
Essent.     Ellos  fueran  serian  y  fuesen. 

Pretérito  perfecto. 

Singular.     Fuerim. — Yo  haya  sido. 

Fueris. — Til  hayas  sido. 

Fueril. — El  haya  sido. 
Plural.     Fuerimus. — Nts.  hayamos  sido. 

Fueritis.—  Vts.  hayáis  sido. 

Fuerint. — Ellos  hayan  sido. 

Pretérito  pluscuamperfecto. 

Singular.    Fuissem.-  Yo  hubiera  habria  y  hubiese  sido. 

Fuisses. — Tú  hub.  habr.  y  hubieses  sido. 

Fuisset. — El  hub.  habr.  y  hubiese  sido. 
Plural.     Fuissemus. — Nst.  hub.  habr.  y  hubies.  sido. 

Fuissetis. —  Vst.  hub.  habr.  y  hubies.  sido. 

Fuissent. — Ellos  hub.  habr.  y  hubies.  sido. 

Enturo  de  subjuntivo. 

Singular.     Fuero. — Yo  fuere  ó  hubiere  sido. 
Fueris. —  Tú  fueres  ó  hubieres  sido. 
Fueril. — El  fuere  ó  hubiere  sido. 
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Plural.     Fuerimus. — Xts.  faerem.  ó  hubier.  sido. 
Fueritis. —  Vts.  fuereis  ó  hubiereis  sido. 
Fuerint. — Ellos  fueren  ó  hubieren  sido. 

MODO    INFINITIVO. 

Presente  y  pretérito   imperfecto. 

Esse. — Ser. 
Pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto. 

Fuisse. — Haber  sido. 

Futuro   1 .  °    ó  circunloquio   1 '.  ° 

Fore,  vel  Futurum, 
Futuram,  Futurum  esse. — Haber  de  ser. 

Futuro  ü.  ®  o  circunloquio  2.  ° 

Futurum,  futuram, 
futurum  fuisse. — Haber  de  haber  sido. 

Participio  de  futuro  en  rus. 

Fulurus,  a,  um.—  Cosa  que  ha  ó  tiene  de  ser. 
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LECCIÓN  III. 

COMPUESTOS  DEL  SUM. 

Son  once.  Absum estar  au- 

[senté.  Obsum  dañar. 
Adsum  estar  presente.  Possum  poder. 
Desim  faltar.  Prcesum  presidir. 

Insmn  estar  en  algo.        Prosum  aprovechar.  (I) 
Intérsum  intervenir.        Subsum  estar  debajo. 

Y  supérsum  sobrar,  que  todos  se  conjugan  co- 
mo su  simple,  con  tres  advertencias;  la  primera, 
Absum,  prcesum,  possum,  tienen  participio  en  ns:  ab- 
sens,  ausente,  prccsens  presente,  y  potens  poderoso. 
La  segunda,  possum  é  ínsúm  no  tienen  participio 
en  rus.  La  tercera,  en  hs  personas  en  que  sum 
empieza  por  vocal,  prosum  tiene  d,  antes  de  ella, 
como  est,  prodest,  la  cual  s  pone  también  por  la  f 
de  su  simple,  como  fui,  pótui;  pero  en  el  infiniti- 
vo se  dice  posse,  y  en  todas  las  personas  del  im- 
perfecto de  subjuntivo,  como  possem,  posses  &c. 


(1)     No  saca?'  provecho  6  adelantar;  sino  ser  útil  ó  de  prove- 
cho. 


—Co- 
lección IV. 

CONJUGACIÓN    DE    LOS  VERBOS  ADJETIVOS. 

En  el  idioma  castellano,  tres  son  las  conjuga- 
ciones de  los  verbos:  y  se  distinguen  por  la  ter- 
minación del  infinitivo  ar,  ez^ir^  como  amar,  cor- 
rer, escribir;  pero  en  el  idioma  latino,  cuatro  son 
las  conjugaciones  de  los  verbos  regulares:  1.a  la 
de  los  verbos,  cuyo  infinitivo  acaba  en  are,  como 
Amo,  amas  amaré:  2.a  la  de  los  que  lo  acaban  en 
ere  largo,  como  üoceo,  doces,  docére.  o.a  la  de 
los  que  lo  hacen  en  ere  breve,  como  Lego,  legis 
légere;  y  4.a  la  de  los  que  acaban  en  iré,  como 
Audio,  audis,  audire. 


—66— 


LECCIÓN  V. 


EJEMPLO  DE  LA  PRIMERA.  CONJUGACIÓN. 

Amo,    amas,  amare,  amavi,  amatum. 


MODO  INDICATIVO. 


Presente. 


Amo. 

Am-o Yo. 

Am-as Tu. 

Am-at El. 

Am-amus Ñ. 

Am-aist V. 

Am-ant E. 


o) 


Soy  amado 

Am-or. 

Am-aris  vel  are. 
Am-atur. 

Am-amur 

Am-ámini. 

Arn-antur. 


[1]  Omitimos  el  castellano  de  cada  persona,  porque  fácil- 
mente lo  aprenderán  los  niños  con  una  breve  lección  de  sus 
maestros. 
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Pretérito  imperfecto. 


Amaba. 

Am-abam Yo. 

Ara-abas Tú. 

Am-abat El. 

Am-abámus N. 

Am-abátis.......V. 

Am-abant E. 


Era  amado. 

Am-abar. 

Am-abáris  vel  abare. 
Am-abátur. 

Am-abámur. 
Am-abámini. 
Am  abanlur. 


Pretérito  perfecto. 


Amé  ó  he  amado. 

Amav-i Yo. 

Amav-isti Tú. 

Amav-it E. 

Amav-ímus N. 

Amav-istis V. 

Amav-érunt,  ere.  ¿.E.| 


Fui  ó  he  sido  amado. 

Amatus  sum  vel  fui. 
Amatus  es  vel  fuisli. 
Amatas est  vel  fuit. 
Amati-sumus  vel  fui- 
(mus. 
Amat-iestisvelfuistis. 
Amat-isunt,  fuerunt, 
(vel  fuere. 
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Preterí to  pluscuamperfecto . 


Habia  amado. 

Amáv-eram Yo. 

Amáv-eras Tú. 

Amáv-eral El. 

Amav-erámus....N. 

Amav-erális.,....V. 

I 
Amáv-eranL.....E. 


Había  sido  amado. 

Amatus  eram  vel  fue- 

(ram. 

Amatus  eras  vel  fueras 

Amatus  eral  vel  fuerat. 

Amati  erámus  vel  fue- 

(rámus. 

Amati   eratis  vel  fue- 

(ratis. 
Amati  erant  vel   fue- 

(rant. 


Futuro  imperfecto. 


Amaré. 

Am-abo Yo. 

Am-abis Tú. 

Am-abit El. 

Am-ábimus N. 

Am-ábitis Y. 

Am-abunt ,E. 


Seré  amado. 

A  i»  labor. 

Am-áberis,  vel  ábere. 
Am-ábitur. 

Am-ábimur. 
Am-abímini. 
Am-abuntur, 
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Futuro  perfecto. 

Habré  amado.  Habré  sido  amado. 

Amáv-ero Yo.  Amatus  fuero. 

Amáv-eris Tú.  Amatas  fueris. 

Amáv-erit El.  Amatus  fueiit. 

Amav-erimus N.  Amati  fueremus. 

Amav-eritis V.       i     Amati  fueritis. 

Amav-erint E.        j     Amati  fuerint. 

MODO  IMPERATIVO. 

Presente  y  futuro. 

Am-a,  vel  ato.  !     Am-are,  ve!  ator. 
Am-ato.  Am-ator. 

Am-ate,  vel  atóte.  Am-ámini,  vel  áminor. 

Am-anto.  !     Am-antor. 

MODO   SUBJUNTIVO. 

Presente. 

Amé.  Sea  amado. 

í     J 
Am-em Yo.  ¡    Am-er. 
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Am-es......Tú. 

Am-et......EI. 

Am-emus N. 

Am-etis Y. 

Arn-ent E. 


Am-ér¡s,  vel  ere. 
Am-étur. 

Am-emur. 
Am-émini. 
Am-entur. 


Pretérito  imperfecto. 


Amara  ia,  se. 

Am-arem Yo. 

Am-ares Tú. 

Am-aret El. 

Am-arémus N. 

Am-arétis......V. 

Am-árent E. 


Fuera  ia,  se  amado. 

Am-arer. 

Am-aréris,  vel  arére. 
Am-aretur. 

Am-arémur. 
Am-arémini. 
Am-arentur, 


Pretérito  perfecto. 


Haya  amado. 

Amáv-erim Yo. 

Amáv-eris Tú. 

Amáv-erit El. 

Amav-erimus N. 


Haya  sido  amado. 

Amatussim  vel  fuerim 
Amatus  sis  vel  fueris. 
Ama  tus  sit  vel  fuerit. 

Amati  simus  vel  fueri- 
(mus. 
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Amav-eritis V. 

Ámav-erint E. 


Amali  silis  vel  fueritis 
Amali  sint  vel  fuerint. 


Preterí  i  o  p  luscu  amp  erfecto . 

Hubiera,  ia,  se  ainado       Hubiera,  iay  se  sido  amado, 

Amav-issem.  Amatus  essem  vel  fuis- 

(sem. 
Amav-isses.  Amatus  esses  vel  fuis- 

(ses. 
Amav-isset.  Amatus  essetvel  fuis- 

(set. 
Amav-issemus.  Amati    essemus    vel 

(fuissemus. 
Amav-issetis.  Amatli  essetis  vel  fufé- 

(setis. 
Amav-issent.  Amali  essent  vul  fuis- 

(sent. 

Futuro  de  subjuntivo. 
Amare  ó  hubiere  amado.   Fuere  ó  hubiere  sido  amado. 


Amáv-ero Yo. 

Amáv-eris Tú. 

Amáv-erit El. 

Amav-erimus N. 


Amatus  ero  vel  fuero. 
Amatus  eris  vel  fueris. 
Amatus  erit  vel  fuerit. 

Amati  erimus  vel  fue- 
(rimus. 


Amav-er¡tis....V.         j     Amati  erilis  vel  fueri- 

(lis. 

Amáv-erint E.  Amati  erunl  vel  fue- 

|  (rint. 

MODO  INFINITIVO. 

Presente  y  pretérito   imperfecto. 

Am-are Am-ari. 

Amar.  Ser  amado. 

Pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto. 

Amavisse Amatum,   am,  um  esse  vel  faise. 

Haber  amado.  Haber  sido  amado. 

Futuro  ó  circunloquio  I .  ^ 

Amaturum,  am,  um  esse;  ó  Amatum   iré,  Haber 

de  amar. 
Amanduiri,   am,   um,   esse  ó  Amatum  iri,  Haber 

de  ser  amado. 

Futuro  ó  circunloquio  2.  ° 

Amaturum,  am,  um  fuisse  Haber  de  haber  amalo. 
Amandum,  am  um  fuisse  Haber  de  haber  sido  amado- 
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Supinos. 


Amatum Amalu. 

Amar      .     .     .    ..     •     r'..; ,     .     .     De  amarse. 

Gerundios. 


N.  Amandum 
G.  Amandi  . 
D.  Amando  . 
Ac.  Amandum. 
Ab.  Amando    . 


Amar. 
De  amar. 
Para  amar. 
A  amar. 
Por  amar. 


N.     Amandus,  a,  um 
G.     Amandi,  se,  i     .     . 
D.     Amando,  ae,  o  .     . 
Ac.  Amandum,  am,  um. 
Ab.  Amando,  a,  o    .     . 


Amarse. 
De  amarse. 
Para  amarse. 
A  amarse. 
Por  amarse. 


Impersonales. 


Amatur  á  me  . 
Amalur  á  te  . 
Amatur  ab  ülo 


Se  ama  por  mí. 
Se  ama  por  tí. 
Se  ama  por  él. 
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Amatur  á  nobis  ...  Se  ama  por  nosotros. 
Amatur  á  vobis  ...  Se  ama  por  vosotros. 
Amatur  ab  illis     .     .     .     Se  ama  por  ellos  (1). 


PARTICIPIOS. 


De    presente, 

Amans,  tis El  que  ama  ó  amaba. 

De  pretérito. 

Amatus,  a,  um     .     .     .     Cosa  amada. 

De  futuro  activo. 

Amaturus,  a,  um.     .     .     El  que  ha  de  amar. 

De   futuro  pasivo. 

Amandus,  a,  um.     ,     .    Cosa  que  ha  de  ser 

(amada. 


(1)     Lo  mismo  que  este  tiempo  se  pueden  conjugar  todos 
los  demás. 
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EJEMPLO  DE 

LA  3.a  CONJUGACIÓN. 

Doceo,  es, 

ere, 

docui,  doctum. 

MODO  INDICATIVO. 

Presente 

Enseño. 

Soy  enseñado. 

Doceo. 
Doc-es. 
Doc-et. 

Doc-eor. 

Doc-éris  vel  ere. 
Doc-eur. 

Doc-emus. 

Doc-elis. 

Doc-ent. 

Doc-emur. 
Doc-émini. 
Doc-entur. 

Pretérito  i 

niperfecto. 

Enseñaba. 

Era  enseñado. 

Doc-ebam. 

Doc-ebas. 

Doc-ebat. 

Doc-ebar. 

Doc-ebáris  vel  ebáre 
Doc-ebatur. 

Doc-ebamus. 

Doc-ebális. 

Dec-ebant. 

Doc-cbámur. 
Doc-ebámini. 
Doc-ebantur. 
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Pretérito  perfecto. 


Enseñé  ó  he  enseñado. 


Fui  ó  he  sido  enseñado. 


Docu-i. 

Doctus  sum  vel  fui. 

Docu-isti. 

Doctus  es  vel  fuisti. 

Docu-it. 

Doctus  est  vel  fuit. 

Docu-imus. 

Docti  sumusvelfuimus 

Docu-istis. 

Docti  estis  vel  fuistis. 

Docu-erunt 

vel  ere. 

Docli  sunl,fuerunt  vel 
(fuere. 

Pretérito  pluscuamperfecto. 


Habia  enseñado. 

Docu-eram. 

Docu-eras. 
Docu-erat. 
Docu-erámus. 

Docu-erális. 

Docu-erant. 


Había  sido  enseñado. 

Doctus  eram  vel  fue- 

(ram. 

Doctus  eras  vel  fueras. 

Doctus  erat  vel  fuerat. 

Docli  erámus  vel  fue- 

(rámus. 

Docti  erátis  vel  fuera- 

(tis. 

Docti  erantvelfuerant 
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Fiituro  imperfecto. 


Enseñaré. 

Doc-ebo. 
Doc-ebis. 
Doc-ebit. 

Doc-ébimus. 

Doc-ébitis. 

Doc-ebunt. 


Seré  enseñado. 

Doc-ebor. 

Doc-éberis  vel  ébere. 
Doc-ébitur. 

Doc-ébimur. 
Doc-ebímini. 
Doc-ebuntur. 


Futuro  perfecto. 


Habré  enseñado, 

Docu-ero. 
Docu-eris. 
Docu-erit. 

Docu-erimus. 

Docu-eritis. 

Docu-erint. 


Habré  sido  enseñado. 

Doctus  fuero. 
Doctus  fueris. 
Doctus  fuerit. 

Docti  fuerimus. 
Docti  fueritis. 
Docti  fuerint. 
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MODO    IMPERATIVO. 


Presente  y  futuro. 


Enseña  tú. 

Doc-e  vel  eto. 
Doc-eto. 

Doc-ete  vel  elote. 
Doc-ento. 


Sé  tú  enseñado. 

Doc-ére  vel  étor. 
Doc-etor. 

Doc-émini  vel  éminor 
Doc-enlor. 


MODO  SUBJUNTIVO. 


Presente. 


Enseñe. 

Doc-eam. 

Dooeas. 

Doc-eat. 

Doc-eamus. 

Doc-eatis. 

Doc-eant. 


Sea  enseñado. 

Doc-ear. 

Doc-earis  vel  aere. 
Doc-eatur. 

Doc-eamur. 
Doc-eámini. 
Doc-eantur. 
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Pretérito  imperfecto, 


Enseñara,  xa,  se. 

Doc-érem. 

Doc-éres, 

Doc-éret. 

Doc-erémus, 

Don-erétis. 

Doc-érent 


Ftiera,  ia,  se  enseñado, 

Doc-érei\ 

Doc-eréris  vel  érere» 
Doc-crétur. 

Doe-erémur, 
Doe-eréminL 
Doc-eréntui\ 


Pretérito  perfecto* 


Haya   enseñado. 

Docu-erira. 

Docu-eris. 

Docu-erit. 

Docu-erimus. 

Docu-eritis 

Docu-erint. 


Haya  sido  enseñado, 

Doclus  sim  velfuérini 
Doctus  sis  vel  faeris. 
Doctus  sit  vel   fueriL 

Docti  simus  vel  fuerais 
Docti  sitis  vel  fueritis* 
Docti  sint  vel  fuerint. 
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Pretérito  pluscuamperfecto. 


Hubiera,. ia,  se  enseñado. 

Docu-issem. 

Docu-isses. 
Docu-isset. 
Docuissemus. 

Docu-issetis. 

Docu-issent. 


Hubiera,  ia,  se  sido  enseñado. 

Doctas  essemvelfuis- 

(sem. 

Doctus  esses  vel  fuisses 

Doctus  esset  vel  fuiset 

Docti  essemusvelfuis- 

(semus. 

Docti  essetis  ve!  fuis- 

(setis. 

Docti  essent  vel  fuis- 

(sent 


Futuro. 

Enseñare  ó  hub.  enseñado.  Fuere  ó  hub.  sido  enseñado. 


Dócu-ero. 
Docu-eris. 
Docu-érií. 

Docu-erimus. 

Docu-eritis. 
Docu-erint. 


Doctus  ero  vel  fuero. 
Doctus  eris  vel  fueris. 
Dcctus  erit  vel  fuerit. 

Docti  erimus  vel  fue- 

(rimus. 

Docti  eritisvelfueritis 

Docti erunl  vel  fuerint 
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MODO  INFINITIVO. 

Presente  é  imperfecto. 

Doc-ére Dóceri. 

Enseñar.  Ser  enseñado» 

Pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto. 

Docuisse     .     .     .     J    Doctum,  am,  uní  esse 

(vel  fhisse. 
Haber  enseñado.  Haber  sido  enseñado. 

Circunloquio  1 .  ° 

Docturum,  am,  unij  Dócendum,  am,  um 
esse  vel  Doctum  iré.  Ha- esse  vel  Doclum  iri. 
ber  de  enseñar.  Haber  de  ser  enseñado. 


Circunloquio  2.  ° 

Doclurum,  am,  um]  Doceudum,  am,  um 
fuisse.  Haber  de  baberfuisse  Haber  de  baber 
enseñado  sido  enseñado. 
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Gerundios. 


Docendum. 

Docendi. 

Docendo. 

Docendum. 

Docendo. 

Docendus,  a,  um. 
Docendi,  se,  i. 
Doncendo,  se,  o. 
Docendum,  am,  um. 
Docendo,  a,  o. 


Enseñar. 
De  enseñar. 
Para  enseñar. 
A  enseñar. 
Por  enseñar. 

Enseñarse. 
De  enseñarse. 
Para  enseñarse. 
A  enseñarse. 
Por  enseñarse. 


Supinos. 


Ac.  Doctum. 
A  enseñar. 


Ab.  Doctu. 
De  enseñarse. 


Impersonales 

Se  enseña. 

Docetur  á  me  por  mí.!    Docetur  á  nobis  por 

(nosotros. 
Docetur  á  te  por  tí.  i    Docotur  á  vobis    por 

(vosotros. 

Decetur  áb  illis   por 

(ellos. 


Docetur  ab  illopor  él. 
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Participios. 


De  presente. 

Docens,  enlis.  El  que  en- 
seña ó  enseñaba. 

De  futuro  activo. 
Docturus,  a  um 
El  que  ha  de  enseñar. 


De  pretérito. 

Doctus,  a,  um  Cosa  en- 
señada. 

De  futuro  pasivo. 
Docendus,  a  um 
El  que  ha  de  ser  ense- 
ñado. 


EJEMPLO  DE  LA  3.a  CONJUGA GION. 
Lego,  is,  ere,  legi,  leetum. 

MODO    INDICATIVO. 

Presente. 
Leo.  Soy  leído. 


Le^-o 
Leg-is 
Leg-it 

Lég-imus 

Lég-itis 

Leg-unt 


Leg-or 
Lég-eris  vel  ere 
Lég-itur 

Lég-imur 
Leg-ímini 
Leg-untur 


Pretérito  imperfecto. 


Leía. 
.eg-ebam 


Era  leído. 
Leg-ebar 
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Leg-ebas 
Leg-ebat 


Leg-ebámus 

Leg-ebátis 

Leg-ebant 


Leg-ebáris  vel  ebáre 
Leg-ebálur 

Leg-ebámur 
Leg-ebámini 
Leg-ebantur. 


Pretérito  perfecto. 


Le-i 

Leg-isti 

Leg-it 

Leg-ímus 
Leg-ístis 
Leg-érunt  vel  ere. 


Leí  Fui  ó  he  sido  leído. 

Lectus  sum  vel  fui 
Lccius  es  vel  fuisli 
Lectus  est  vel  fuit 

Lecti  sumus  vel  fuimus 
Lecti  estis  vel  fuistis 
Lecti  sunt,  fuerunt  vel 
(fuere. 

Preterí to  pluscuamperfecto • 


Habia  leído. 
Lég-eram 

Lég-eras 
Lég-erat 

Leg-erámus 

Leg-erátis 
Lég-erant 


Habia  sido  leído. 
Lectus  eram  vel  fue- 
(ram 
Lectus  eras  vel  fueras 
Lectus  erat  vel  fuerat 


Lecti  erámus  vel  fuerá- 
(naus 
Lecti  erátis  vel  fueratisu 
Lecti  erant  vel  fueran  tJ 
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Futuro  imperfecto. 

Leeré.  Seré  leído. 

Leg-am  Leg-ar 

Leg-es  Leg-éris  vel  ere 

Leg-et  Leg-étur 

Leg-émus  •    Leg-émur 

Leg-étis  Leg-émin¡ 

Leg-ent  Leg-entur. 


Futuro  perfecto. 


Hah'é  leido. 
Lég-ero 
Lég-eris 
Lég-erit 

Leg-erimus 

Leg-eritis 

Lég-erim 


Habré  sido  leído. 
Lectus  fuero 
Lectus  fueris 
Lectus  fuerit 

Lee  ti  fuerimus 
Lecti  fueritis 
Lecti  fuerint. 


Lee. 
Lég-e  vel  ito 
Lég-ito 


MODO    IMPERATIVO. 

Presente  y  futuro. 

Se  leído. 
Lég-ere  vel  itor 
Lég-itor 


Lég-ite  vel  itote 
Leg-unto 


Leg-ímini  vel  íminor 
Leg-untor 
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MODO  SUBJUNTIVO. 


Presente. 


Lea. 


Leg-am 

Leg-as 
Leg-at 

Leg-ámus 

Leg-átis 

Leg-ant 


Sea  leído» 
Leg-ar 

Leg-áris  vel  are 
Leg-átur 

Leg-ámur 
Leg-ámini 
Leg-antur 


Pretérito  imperfecto. 


Leyera,  ia,  se. 
Lég-erem 
Lég-eres 


Lég-eret 


Leg-erémus 

Leg-erétis 

Lég-erent 


Fuera,  ia,  se  leído. 
Lég-erer 

Leg-eréris  vel  erére 
Leg-erétur 


Leg-erémur 
Lcg-erémini 
Leg-erentur. 


Pretérito  perfecto. 


Haya  leído. 
Lég-erim 
Lég-eris 
Lég-erit 


Haya  sido  ledo. 
Lectus  sim  vel  fuerim 
Lectus  sis  vel  fueris 
Lcclus  sil  vel  fuerit 
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Leg-erimus 

Leg-eritis 
Leg-erint 


Lecti  simus  vel  fueri- 
(mus 
Lecti  sitis  vel  fueritis 
Lecti  sint  vel  fuerint. 


Pretéri to  pluscuamperfecto 
Hubiera,  ia,  se  leído. 


Leg-issem 


Leg-isses 
Leg-isset 

Leg-issémus 

Leg-issetis 

Leg-issent 


Hubiera,  i  a,  se  sido  leído. 
Lectus  essem  vel  fuis^ 
(sem 
Lectus  esses  vel  fuisses 
Lectus  esset  vel  fuisset 

Lecli  essémus  vel  fuis- 

(sémus 

Lecti  essétis  vel  fuissé- 

(tis 

Lecti  essentvel  fuissent 


Futuro  de  subjuntivo. 


Leyere  ó  hubiere  leído. 
Lég-ero 
Lég-eris 
Lég-erit 

Leg-erimus 

Leg-eritis 
Lég-erint 


1  Fuere  ó  hubiere  sido  leído. 
Lectus  ero  vel  fuero 
Lectus  eris  vel  fueris 
Lectus  erit  vel  fuerifc 

Lecti  erimus  vel  fueri- 
(mus 
Lecti  eritis  vel  fueritis 
Lecti  erunl  vel  fueriat. 
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MODO    INFINITIVO. 

Presente  y  pretérito  imperfecto. 
Lég-ere  Leg-i 

Leer  Ser  lei Jo. 

Pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto. 


Leg-isse         Haber  leulo 


Lectum,  am,  ura  ese-vel 
fuisse   Haber  sido  leido. 


Futuro  ó  circunloquio   ] ,° 


Lecturum,  am  um  esse, 
ó  Lectum  iré.  Haber  de 
leer. 


Legendum,arn,um  esse 
ó  Leclum  iri.  Haber  de 
ser  leído. 


Futuro  ó  circunloquio  2.° 


Lecturum,  am,um,  fuis- 
se. Haber  de  haber  leído. 


Legendum,  am,  um 
fuisse.  Haber  de  haber 
sido  leulo. 


Ac.  Leclum 
A  leer 


Supinos. 


Ab  Lectu. 

De  leerse. 


Gerundios. 
G.  Legendi .De  leer 


N.  Legendum Leer 
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D.  Legendo . .  Para  leer 

Ac.  Legcndum A  leer 

Ab.  Legendo .'.'.:'.'. Por  leer 

Legendus,  á  um .'.*....  Leerse 

Legendi,  ae,  i.. .  • ........  .De  leerse 

Legendo,  se,  o Para  leerse 

Legendiim,  am,  uní A  leerse 

Legendo,  a,  óv....... Por  leerse 

Impersonales. 

Se  lee. 

Légilur  á  me Por  mí 

Légitur  á  te Por  tí 

Légitur  ab  ille . . . . ,  Por  é! 

Légitur  á  nobis Por  nosotros 

Légitur  á  vobis .Por  voso  I  ros 

Légitur  ab  i  11  í s Por  ellos. 

PARTICIPIOS. 

De  presente  é  imperfecto. 

Legens,  entis. .El  que  lee  ó  léia. 

7 
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De  pretérito. 

Lectus,  áum Cosa  leída. 

De  futuro  activo* 

Lecturas,  a,  um „ El  que  ha  de  leer. 

De  futuro  pasivo. 

Legendus,  a,  um Cosa  que  ha  de  ser 

(leída. 

EJEMPLO  DE  LA  4.a  CONJUGACIÓN. 

Audio,  is,  iré,  audivi,  auditum. 

MODO    INDICATIVO. 

Presente. 


Aud-io 
Aud-is 
Aud-it 

Aud-ímus 

Aud-ílis 

Aud-iunt 


Oigo. 


Soy  oído. 
Aud-ior 
Aud-iris  vel  iré 
Aud-íüir 

Aud-ímur 
Aud-ímini 
Aud-iuntur. 
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1 

Pretérito  - 

imperfecto. 

Oía. 
Aud-iebam 
Aud-iebas 
Aud  iebat 

Era  oído. 
Aud  iebar 

Aud  iebáris  vel  iebáre 
Aud-iebálur 

Aud-iebáimis 

Aud-iebátis 
Aud-iebant 

Aud-iebámur 
Aud-iebámini 
Aud-iebantur. 

Pretérito 

perfecto. 

Oí  ó  he  oido. 
Audív  i 
Audiv-ísti 
Audív-it 
Audív-imus 

Fui  ó  he  sido  oído. 
Ánditos  sum  vel  fui 
Auditus  es  vel  fuisti 
Auditus  est  vel  fuit 
Auditi  sumus  vel  fui- 

Audiv-ístis 

Audiv-érunt  vel  ere 

(mus 
Auditi  estis  vel  fuistis 
Auditi  sunt,  fueruntvel 

(fuere. 

Pretérito  plut 

¡cuamperfecto. 

Había  oído, 
Audív  eram 

Habia  sido  oído. 
Auditus  eram  vel  fue- 

Audív- eras 
Audív-erat 

(ram 

Auditus  eras  vel  fueras 

.  Auditus  erat  vel  fuera t 
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Audiv-erámus 

Auditi  eramus  vel  fue- 

Aiuliv-erátis 
Audív-erant 

(ramus 

Auditi  eratis  vel  fuera- 

(lis 

Auditi  erant  vel  fuerant. 

Oiré. 
Aud-iam 
Aud-ies 
Audiet 

Futuro  imperfecto. 

Seré  oído. 
Aud-iar 

Audiéris  vel  iére 
Aud-ietur 

Aud-iemus 

Audietis 

Aud-ient 

Aud-iémur 
Aud-iémini 
Aud-ientur. 

Futuro 
Habré  oído. 
Audívero 
Audív-eris 
Audív-erit 

perfecto. 

Haber  sido  oido. 
Auditus  fuero 
Auditus  fueris 
Auditus  fuerit 

Audiv-erimus 

Audiv-eritis 

Audiv-erint 

Auditi  fuerimus 
Auditi  fueritis 
Auditi  fuerint. 

MODO   IM 

PER  ATI  VO, 

Presente 

y  futuro. 

Oye  tút 
Aud-i  vel  ito 

Sé  tú  oido. 
Aud-ire  vel  itor 

Aud-ilo 

Aud-ite  vel  itote 
Aud-iunto 
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Auditor 

Aud-ímini  vel  íminor 
Aud-iuntor 


Aud-iam 
Aud-dias 
Aud-iat 

Aud-iamus 

Aud-ialis 

Aud-iant 


Oiga* 


MODO    SUBJUNTIVO. 

Presente. 

Se  oído. 
Aud-iar 

Aud-iaris  vel  iare 
Aud-iatur 

Aud-iamur 
Aud-iámini 
Aud-iantur 


Aud-irem 

Aud-ires 

Aud-iret 

Aud-iremus 

Aud-iretis 

Aud-irent 


Pretérito  imperfecto. 
Oyera,  io,  se.  Fuera,  ia,  se  oído. 

Aud-irer 

Aud-iréris  vel  irér¿ 
Aud-irétur 


Aud-irémur 
Aud-irémini 
Aud-ireiHur 


Pretérito  perfecto. 


Haya  oido. 
Audív-erim 


Haya  sido  oido. 
Audilus  sim  vel  fuerim 


-„94— 


Audív-eris 
Audív-erit 

Audiv-erimus 

Audiv-eritis  . 
Audiv-erint 


Auditus  sis  vel  fueri& 
Auditus  sit  vel  fuerit 

Auditi  simus  vel  fueri- 

•         (mus 

Auditi  sitis  vel  fueiitis 

Auditi  sint  ve!  fuerint 


Pretérito  pluscuamperfecto. 


Hubiera,  ía,  se  oido. 
Audiv-issem 

Audiv-ísses 

Audvi-isset 

Audiv-issemus 

Audiv-isselis 

Audiv-issent 


Hubiera,  ia,  se  sido  oido. 
Auditus  essem  vel  fuis- 
(sería 
Auditus  esses  vel  fuis- 
(ses 
Auditus  esset  vel  fuisset 

Auditi  essemus  vel  fuis- 

(seraus 

Auditis  essetis  vel  fuis- 

(setis 

Auditi  essent  vel  fuis- 

(sent. 


Futuro  de  subjuntivo. 


Oyere  ó  hubiere  oido. 
Audiv-ero 
Audiv-eris 
Audív-erit 


Fuere  ó  hubiere  sido  oído. 
Auditus  ero  vel  fuero 
Auditus  eris  vel  fucris 
Auditus  erit  vel  fuerit 


Audiv-erimus 

Audiv-eritis 
Audív-erint 
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Auditi  erimus  vel  fueri- 

(mus 

Auditi  erilis  vel  fuerilis 

Auditi  erunt  vel  fuerint. 


Aud-ire 
Oir. 


MODO   INFINITIVO. 

Presente  y  pretérito  imperfecto. 


Aud-irí 

Ser  oído. 


Pretérito  perfecto  y  pluscuamperfecto. 


Audi-isse 

Haber  oido. 


Auditum,  am,  um  esse 

vel  fuisse 
Haber  sido  oido. 


Futuro  ó  circunloquio  í.° 


Auditurum,    am  ,    um 
csse  vel  Auditum  iré. 

Haber  de  oir. 


Audiendum,    am,    um 
esse  vel  Auditum  iriL 

Haber  de  ser  oido. 


Futuro  ó  circunloquio  2.° 


Auditurum,  am ,  um 
fuisse.  Haber  de  haber 
oido. 


Audiendum,  am,  um 
fuisse.  Haber  de  haber 
sido  oido. 


Ac.  Auditum 
A  oír 


Supinos. 


Ab»  Auditu 
De  oírse. 
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(¡erundkis, 

N.  Audiendum. ...*.., Oír 

G.  Audiendi .".  * .* .  ¿  .>.>.,...  .De  oir 

D.  Audiendo Para  oir 

Ac.  Audiendum A  oir 

Ab  Audiendo.  ........ . .  Por  oír 

N.  Audieudus,  a,um .Qirse 

G.  Audiendo,  se,  i De  oírse 

Da  Audiendo,  ae,  o. ......... .  .Para  oírse 

Ac.  Audiendum,  am,  um. . . . . .  A  oírse 

Ab,  Audiendo,  a,  o. . . . . .Por  oirse 

Impersonales» 

Auditur  á  me Se  oye  por  mí 

Auditur  á  te. . ........  .Se  oye  por  tí 

Audilur  ab  illo.. .......... .  .Se  oye  por  él 

Auditur  á  nobis. Se  oye  p,  nosoL 

Audilur  á  vobis. Se  oye  p.  vosot. 

Auditur  ab  illis. ....... .Se  oye  por  ellos. 

Participios,. 

De  presente. 

Audiens,  lis.* El  que  oye  ú  oía 
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De  pretérito. 

Auditus,  a,  uní Cosa  oida 

De  futuro  activo. 

Auditurus,  a,  um El  que  ha  de  oír 

De  futuro  pasteo . 

Audiendus,  a,  um Xosa  que  ha  de 

(ser  oida. 


Los  verbos  deponentes  acabados  en  or,  mis,  se 
conjugan  por  la  pasiva  Amor,  Amaris,  como  imi- 
tar imitaris:  los  acabados  en  eor,  eris,  por  Dóceor, 
docéris,  como  Yéreor,  veréris:.  los  terminados  en  or 
ó  en  ior  eris,  por  Légor,  légeris,  como  Pátior  púteris,. 
y  los  acabados  en  ior,  iris  por  Audior,  audirís,  co- 
mo Orior,  orvris. 

YERBOS  IRREGULARES. 

Los  verbos  llamados  impersonales,  sean  acti- 
vos ó  pasivos,  se  conjugan  de  la  manera  siguieu- 
te?  según  el  caso  que  pidan, 


Mihi  licet 
Tibi  licet 
lili  licet 

Nobis  licet 
Vobis  licet 
lilis  licet 
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Me  poenitet 
Te  poenitet 
ílfum  poenitet 
Nos  poenitet 
Vos  poenitet 
Illos  poenilet 


Mihi  videtur 
Tibi  videtur 
lili  videtur 
Nobis  videtur 
Vobis  videtur 
lilis  videtur. 


Y  asi  los  demás  tiempos  según  la  conjugación 
á  que  pertenezcan. — De  los  demás  verbos  irre- 
gulares solo  indicaremos  las  diferencias  mas  no- 
tables. 

CONJUGACIÓN   DEL    YERBO  FERO. 

Fero,  Fers,  Ferré.  Tuli,  Latum,  Llevar. 
Indicativo. 


Presente. 


Fero 

Fers 
Fert 

Férimus 

Fertis 

Ferunt 


Feror 

Ferris  vel  ferré 

Fertur 

Férimur 
Ferímini 
Ferunlur. 
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Imperfecto. 

Ferebam 

Ferebar 

Por  Legebam  ele» 

Perfecto. 

!  Tuli 

Latus  sum  vel  fui 
Por  Legi  etc. 

Pluscuamperfecto. 

Túlerain 

Lalus  eram  vel  fueram 
Por  légeram  ele. 

Futuro  imperfecto. 

Feram 

Feres 

Ferar 

Feréris  vei  ferére 

Por  Legar,  leges  ele. 

Futuro  perfecto» 

Túlero 

Latus  fuero 
Por  Légero  etc^ 

Imperativo. 

Fer  vel  ferio 

Ferio 

Ferie  vel  ferio 

Ferualo 

ie 

Ferré  vel  fertor 

Fertor 

Ferímini  vel  ferímiuor 

Feruntor 

—loa 


Subjuntivo» 
Presente. 


Túlero 


Ferré 
Tuíisse 


Feram 
Feras 

Ferar 

Feraris  vel  ferare 
Por  Legar,  legas  etc. 

Imperfecto. 

Ferrem 

Ferres 

't 

Ferrer 

Ferréris  vel  ferrére 

Por  Légerein  ele. 

Perfecto. 

Túlerhn 

Latus  sim  vel  fuerim 
Por  Légerim  ele. 

Pluscuamperfecto. 

Tulissem 

Latus  essem  vel  fuissem 
Por  Legissem  ele. 

futuro . 


Latus  ero  vel  fuero 
Por  Légero  ele. 


Infinitivo '. 


Ferri 

Laluai  esse  vel  fuisse 
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Laturum  esse  vel  ialum 
(iré 
Laturum  fuisse 
Latum 

Ferendum  etc. 
Ferens,  entis 
Laturus,  a,  uní 


Ferendum  esse  vel  la- 
tum iri. 
Ferendum  fuisse. 
Latu 

Ferendus,  a,  um  etc. 
La  tus,  a,  um 
Ferendus,  a,  um. 


Conjugación  de  ¡os  Verbos  Voló,  Malo  y  Nolo. 

Voló,  significa  querer,  Malo,  preferir  6  querer 
mas  bien,  y  Nolo,  no  querer.  Malo,  es  contrac- 
ción de  Magis  voló,  esto  es,  potius  voló:  y  Nolo, 
es  contracción  de  Non  voló. — Se  conjugan  así. 


Indicativo  . 

Presente. 

Voló 

Vis 

Volt 

Nolo 

Nónvis 

Nónvult 

Malo 

Mavis 

Mávult 

Vólumus 

Vultis 

Volunt 

Nólumus 
Nonvültis 
Nolunt 

Imperfecto. 

Málumus 
MavuUis 
Malunt. 

Volebam. 

|  Nolebam. 

[  Malebam  etc. 
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Perfecto. 

VolUL                     1 

Nolui.               | 
Pluscuamperfecto. 

Malui  etc. 

Vulnerara. 

\  Nolueram. 

Imperfecto. 

Malueram  eíc 

Volam. 

Nolam. 

Malam. 

Veles. 

Noles. 

Perfecto. 

Males  etc. 

Voluero.            S 

Noluero. 

Maluero  etc. 

Imperativo. 

Voló  y  Malo  lo  suplen  con  el  presente  de  sub- 
juntivo: Fac  velisy  Fac  Malis  $c,  el  de  Nolo  es  así: 
Noli  vel  nolíto. 
Nolíto* 

Nolíte  vel  nolitóte, 
Nolonto. 

Subjuntivo, 
Presente, 
Velim.  ¡  Nolim.  |  Malim.  etc. 
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Imperfecto. 

Vellem, 

|  Nollem. 
Perfecto. 

|  Mallem  eic. 

Voluerim. 

|  Noluerim. 

Pluscuamperfecto 

|  Maluerim  etc, 

Voluissem. 

J  Noluissem. 

Futuro. 

|  Maluissemetc 

Voluero, 

J  Noluero. 

Infinitivo  presente 

|  Maluero  etc. 

Volle. 

|  Nolle. 

Perfecto. 

|  Malle. 

Voluisse. 

\  Noluisse. 

[  Maluisse. 

Participio  de  present 

e. 

Volens. 
Volentis. 

Nolens. 
Nolentis. 

(Malo  no  tiene.) 

Conjugación  del  verbo  Eo,  que  significa  Ir. 
Eo,  is,  iré,  ¡vi,  itera. 


Indicativo. 

Presente. — Eo,  is,  it,  inms,  itis,  cuní. 
Imperfecto. — Ibam,ibas,  ibat,  ibámus,  ibátis  iba  ni. 
Perfecto.— \\%  ivisú,  ivit,  ívimus,  ivistis,  iverunt 

(vel  ere, 
Pluscuamperfecto.—  Tveram,  as,  al,  iveramus.  ive- 

(rális,  íverant. 
Futuro  imperfecto.— ¡ho,  ibis,  ibit,  íbimus,    íbitis 

(ibunt. 
Futuro  perfecto.— hevo,   íveris,    íverit,    íverimus, 

(íveritis,  íverint. 

Imperativo. 

Presente  y  futuro. — I  vel  ito,  ito,  ite  vel  itote?eunlo 
Subjuntivo. 

Presente. — Eam,  cas,  est,  eamus,  eatis,  eant. 
Imperfecto. — Irem,  ires,  iret,  iremus,  iretis,  irent 
Perfecto. — Iverim,  íveris,  íverit,  íverimus,  íverilis, 

(íverint. 
Pluscuamperfecto.— Ivissem,  ivisses,  ivisset,  ivisse- 

(mus,  ivisetis,  ivissent 
Futuro. — Ivero,    íveris,  íverit,  iverímus,   iveritis, 

(íverint 


—105— 

Infinitivo. 

Presente,—  Iré* 
Pretérito. — Ivisse 

Futuro  \.° — Ilurum,    ituram,  iturua^   esse,   veí 

(itiím  iré. 
Futuro  2.6 — Iturum,  ituram,  iturura  fuisse 
Supina. — liara,. 

Gerundios.— Eundum,  eundi,  eundo,  eundum,  euñ- 

(do. 
Participio  presente. — lens,  euntis, 
De  futuro. — Iiurus,  itura,  itúrum. 

Conjugación  del  verbo  pasivo  Fi#3  fis,  ser,  he- 
cho, 

Su  activa  es:  Fado,  facís. 
Fio,  fis,  fierí,  faclussnm. 

Indicativo. 

)  Presente. — Fio  por  la  del  mismo  Fació, 
Imperfecto, — Fiabam  por  Faáebam. 
Perfecto.— Factus  sum  vel  fui,  por  Lectus  sum  vel  fui. 
Pluscuamperfecto, — Factus  eram  vel  fueram  por  Lee- 

(im  eram  vel  fueram, 
8 
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Futuro  impevfedo. — Fiam,  fies &¡c.  por  Faeiám  facies  <§c . 
Perfecto. — Faetus  fuero  por  Ledus  fuero.. 

Imperativo.. 

Presente  y  futuro. — Fac,  fias,  fiat¡  fiati's,  fian!. 

Subjuntivo. 

Presente. — Fiam  por  Faciam. 
Imperfecto.— Fierem  por  Fácerem. 
Perfecto. — Faetus  sim   vel  fuerim  por  Ledus  sim  vel 

(fuerim. 
Pluscuamperfecto. — Faetus  essem  vel  fuissem  por  Lee- 

(tus  essem  vel  fuissem. 
Futuro. — Faetus   ero  vel   fuero  por   Ledus   ero   vel 

(fiara. 

Infinitivo. 

Presente.  —Fieri. 

Pretérito. — Factum,  am  um  esse  vel  faisse, 

Futuro  i.° — Faciendurn,  am  um,  esse  vel  Factum  ni, 

Futuro  2.° — Faciendurn,  am,  mu,  fuisse. 

Supino. — Faciu, 

gerundios.--  Faciendiis,  a,  m}  faciendi,  ce,  i,  $e\ 
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Participios. 

De  pretérito. — Factus,  a,  um. 

De  futuro  pasivo. — Faciendus,  a,  uní, 

Mémini,  Novi,  Odi. 

Los  pretéritos  Mémini,  Me  acuerdo  y  me  acor- 
dé, Novi,  Conozco  y  conocí,  y  Odi,  Aborrezco  y 
aborrecí,  aunque  solo  tienen  el  laiin  de  ellos 
mismos  y  de  sus  derivados,  admiten  el  castella- 
no de  los  presentes  é  imperfectos,  en  esta  forma: 

INDICATIVO. 

Presente  y  pretérito  perfecto. 
Mémini,  Novi,  Odi  por  Legi. 

Imperfecto  y  pluscuamperfecto. 

Memineram,  Nóveram,  Oderam,  por  Légeram. 

Futuro  imperfecto  y  perfecto. 

Memínero,  Nóvero,  Odero,  por  Légero. 


—  IOS- 
IMPERATIVO. 

Memento,  acuérdate,  Mementóte,  acordaos, 
Novi  y  Odi,  no  tienen. 

SUBJUNTIVO. 

Presente  y  pretérito  perfecto  s 
Memínerim,  Nóvissem,  Oáerim  por  Légerim. 

Imperfecto  y  pluscuamperfecto. 
Meminissem,  Noverim,  Odissem  porLegis'sern. 

Futuro -. 
Memínero,  Nóvero,  Odéro  por  Légcro. 

INFINITIVO. 

Presente  imperfecto,  perfecto  y  pluscuamperfecto. 
Meminisse,  Novisse,  Odisse. 


El  pretérito  Coepi  tiene  también  supino  Coep-   : 
tum,  y  admite  por  lo  mismo  voz  pasiva  en   sus 
respectivos  tiempos,  Coepi,  Coéperam,  Coepero,  Goé~ 
perim,  Coépissem,  Coépero:  mas  solo  tiene  el  caste- 
llano de  los  mismos. 
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CONJUGACIONES  DE  VEUBOS   DEFECTIVOS. 

Los  doce  verbos  siguientes  carecen  de    algu- 
nos tiempos  y  personas,  y  se  conjugan  así: 

inquio. — Indicativo  presente,  Yo  digo.  Inquio 
ó  inquam. 

Tú  Inquis.  Aquel  Inqnit.  Nosotros  ínquimyé.  Aque- 
llos Inquiunt. 

Pretérito  imperfecto.     Yo  decia  Inquiébam,  por 
audiébam. 

Pretérito  perfecto.     Tú  dijiste  Inquisíi.   Aquel 
Inquií. 

Futuro   imperfecto.     Tú  dirás   Inquies.  Aquel 
Inquiet. 
j       Imperativo.  Presente  y  futuro.    Di  lú  Inque,  vel 
toquilo. 

Subjuntivo.  Presente.     Aquel  diga  Inqtáat. 

Participio  de  presente.     El  que  dice  ó  decia. 
Inquiens  inquientis. 

ajo.— Indicativo.  Presente.  Yo  digo  Ajo.  Tú  /lis- 
Aquel  Ait.     Aquellos  Ajunt. 

Pretérito  imperfecto.     Yo  decia.     Ajébam  por 
audiébam. 
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Imperativo.     Di  lú  Ai. 

Subjuntivo.  Presente.  Tú  digas  Ajas.  Aquel  Ajat. 
Nosotros  Ajámus.  Aquellos  Ajant. 

Participio  de  presente.     El  que  dice  ó  decia, 
Ajens,  Ajéntis. 

ausim. — Subjuntivo  presente.     Yo  me  atreva. 
Ausim  por  sim. 

faxo. — Indicativo.  Futuro  imperfecto.  Yo  haré 
Faxo. 

Subjuntivo.  Presente.  Yo  haga  Faxím.  Tú  Faxis, 
Aquel   Faxit.  Vosotros  Faxítis.  Aquellos   Faxint. 

CEDO — Imperativo.  Dá  ó  di  tú  Cedo.  Vosotros 
C  edite. 

quaeso  — Indicativo.  Presente.  Yo  ruego  Quceso* 
Tú  Qucesis.  Aquel  Qucesit.  Nosotros  Qcesumus.  Vo- 
sotros Qcesitis.  Aquellos  Qtmsunt. 

ave. — Imperativo.  Dios  te  guarde  Ave.  Voso- 
tros Avéte  vel  avetóte. 

Infinitivo.  Dar  buenos  dias,  Avére. 

salvere. — Indicativo.  Futuro.  Tú  recibirás  sa- 
ludes Salvébis.  Vosotros  Salvébitis. 

Imperfecto.  Dios  te  salve  Salve,  vel  salvéto.  Vo- 
sotros Sálvete,  1  salvetóte. 
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ovat. — Indicativo.  Presente.  Aquel  triunfa  Ovat- 

Participio.   Ovans,  tis. 

defieiu. — Indicativo.  Presente-  Aquel  h\idDefi$, 

Futuro  imperfecto.  Aquel  faltará  Dépet. 

Subjuntivo.  Presente.   Aquel  falte  Defiat. 

Infinitivo.  Faltar  fedieri, 

DfFiT. — Indicativo.  Presente.  Aquel  comienza  4 
dice.  Infit. 

fuo.  Subjuntivo.  Pretérito  imperfecto,  Yo  füe~ 
ra,  Forem.  Tú,  Fores.  Aquel,  Foret.  Aquellos,  Fe 
rent. 

Infinitivo.  Ser  Fore. 


Las  raices  de  los  verbos  son  o\  presente,  el  pre- 
térito de  indicativo  en  activa,  y  el  supino.  De  ellos», 
quitada  la  última  letra,  se  forman  todos  los  tien% 
pos,  añadiéndoles  sus  terminaciones  de  la  ma- 
nera siguiente,  por  ejemplo: 

Ato — o. 

Activa,  ábátn,  abo,  a,  vel  ato,  em  árem,  are,    am 
,ris,  áádus,  «,  um,  ándim,  i,  o,  ¿¡ce 
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Pasiva,  or,  abar,  dbo?\  are,  vel  álor,  cr*  árer.  $r¡. 

Amav— i. 

eram,  ero,  erhn,  íssem,  issel 

Aiiiatti — m. 

rus,  a,  um,  amátus,  a,  um,  amáíwm,  iré,  ó   iré. 

Los  gerundios  y  supinos,  son  nombres  substanti- 
vos verbales  ó  que  se  derivan  del  verbo,  y  tienen 
su  misma  significación.  Los  circunloquios,  son 
frases  ó  locuciones  por  rodeo,  compuestas  de! 
supino  del  verbo,  y  del  infinitivo  de  Eo  is.  Los 
verbos  de  la  primera  conjugación  hacen  avi,  atum: 
como  Amo,  ama — s,  ama — vi,  ama — tum.  De  la 
segunda  ai  iíum,  menos  dóceo,  que  tiene  dócíum,  y 
otros.  Los  de  la  tercera  no  admiten  regla  gene- 
ral Los  de  la  cuarta  hacen  ivi,  itum,  como:  mi- 
dió, üud-ivi,  aiíd-ííum. 

Los  compuestos  siguen  á  sus  simples  v.  gM 
Possídeo,  póssides,  poseer,  hace  possedi,  possesum, 
porque  su  simple  Sedeo  es,  sentarse,  hace  sedi- 
sessum. 
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Los  verbos  pasivos  no  tienen  supino:  y  en 
cuanto  al  pretérito  ?o  forman  del  supino  de  su 
activa,  añadiendo  sum  como  de  Amo,  as,  avi,  alum, 
sale  amaíiis  sum,  que  es  pretérito  de  amor,  aris. 

A  los  deponentes  sucede  lo  mismo,  pero  corno 
no  tienen  activa,  se  les  finge  para  sacar  supino, 
y  de  él  forman  pretérito,  v.  g.  el  verbo  helor,  aris, 
alegrarsef  se  finge,  Lceto,  as,  ávi  áíum,  y  así  se  le 
forma  el  pretérito  Lw.íatus  sum. 

Participios.  Los  acabados  en  ns  y  rus,  siempre 
son  de  activa;  y  ¡os  en  tus  y  dus  siempre  de  pa-^ 
si  va. 

En  cuanto  á  los  tiempos,  regularmente  son 
amans  de  presente;  amatas,  de  pretenso;  amatúrus, 
y  amándus  de  futuro.  Digo  regularmente,  porque 
también  se  dice  amans  fui  y  ero:  amátus  ero,  y  sum 
amatúrus  y  amandus  sum  y  fui-  y  de  esta  suerte  se 
puede  conjugar  cualquier  verbo  por  sus  partici- 
pios, y  el  sum  es  fui:  aplicando  cada  uno  de  ellos 
á  todos  tres  tiempos.  La  razón  es,  porque  el 
participio  significa  tiempo  indeterminado,  y  quien 
lo  determina  es  el  verbo  que  se  le  agrega.  Amans, 
v.  g.,  puede  ser  de  ahora,  antes  ó  después.     Si 
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se  íe  añade  fui,  es  de  pretérito,   si  ero,  de  futu- 
ro etc. 

Lo  mismo  sucede  con  el  Infinitivo.  También 
es  nombre  verba!,  que  significa  tiempo  indeter- 
minado, el  cual  se  determina  por  el  verbo  que 
se  le  junta:  v.  g.  amare,  es  de  todos  los  tiempos- 
voló  amare,  es  de  presente,  en  vohá  amare,  de  pre- 
térito: y  en  volam  amare  de  futuro.  Difiere  el  in- 
finitivo del  participio,  en  que  el  infinitivo  es  subs- 
tantivo neutro  indeclinable,  pero  el  participio  es 
adjetivo,  que  en  la  declinación  y  el  género,  si 
acaba  en  ns  va  por  prudens;  si  en  tus,  rus  ó  dus, 
por  bonus,  a,  um. 

CAPÍTULO  VI. 

DE  LAS  PAUTES  INDECLINABLES. 

•     LECCIÓN  I. 

DE  LA  PREPOSICIÓN. 

Preposición  es  una  palabra  indeclinable  que  de- 
nota la  relación  de  los  nombres  entre  sí  ó  de  los 
nombres  con  los  verbos:  ó  entra  en  composición 
con  otras  palabras  modificando  su  sentido. 
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Se  numeran  48  preposiciones,  de  las  cuales 
26  rigen  acusativo,  12  ablativo,  4  indiferentes, 
juntándose  unas  veces  con  acusativo  y  otras  con 
ablativo,  y  6  que  solo  se  hallan  en  composición. 

DE  ACUSATIVO  SON. 

Ad  á  ó  para         Contra  al   con-  Pone  detras, 

(trario. 

Adversum  ó           Ergá  hacia.  Post  después. 

Adversus  contra  Extra  fuera.  Prceter  fuera 

Ante  antes  ó  de-  Infrá  debajo.  Propter  ácausa  de 

(lante.  ínter  entre,  Secús  cerca. 

Apud  En.              Intrd  dentro.  Secundúm  según, 

Circa  cerca.         Justa  cerca.  Supra  sobre. 

Circum  al  rede-  Ob  por.  Trans  mas  allá, 

(dor.  Penes  en  poder,  y   Ultra  que  es 

Gis  ó   extra   de  Per  por.  lo   mismo    que 

(esta  parte.  Trans. 

DE   ABLATIVO 

4,    Aby   ó   Abs,  Cum  con.  Pre  por. 

por  ó  de  parte,  J9¿aeerca  de.       Sine  sin  y  Tenu, 
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Absqúe  sin.        -   E  ó  Ex  de.  hasta  ,    la   cual 

Clam  á  escondí-  Palam    delante,  se  pospone. 

(das. 
Coram   en  pre-  Prce  antes  que. 
(sencia. 

De  Ac  y  Ahí  son  In  en,  sub  y  subier  debajo,  y 
g^er  sobre.  Oe  Ac  en  dos  casos:  primero,  si 
indican  movimiento  de  un  lugar  á  otro,  como 
ccedere  in  terram,  caer  en  tierra.  Segundo,  si  se 
ponen  por  otra  preposición  de  Ac  como  in  por 
erga*  amor  in  pátriam,  el  amor  hacia  la  patria.  De 
Ablativo  en  tres  casos:  primero,  si  indican  quie- 
tud, v.  g.  audívi  in  senátu,  oí  en  el  senado:  segun- 
do, si  designan  movimiento  en  un  mismo  lu- 
gar^ deambulare  in  foro,  pasearse  en  la  plaza:  ter- 
cero, si  se  ponen  por  alguna  preposición  de  Abl 
como  in  por  éx  In  famitiáribiis  alicujus  esse  (Cíe.)  Ser 
de  los  íntimos  amigos  de  alguno. 

Las  que  solo  se  hallan  en  composición  son 
las  siguientes:  Am,  Con,  Di,  Bis,  Re,  Se:  como 
Ámbigo,  Confero,  Dinumero,  Disputo,  Répeto, 
Sejungo:  á  las  cuales  algunos  agregan  Ve:  como 
Vecors.  Vesanus. 


—  1 1 T — 


LECCIÓN  ir 

DEL     ADVERBIO, 

fn ierjecci on  ^y  co njun ci on . 

Adverbio  es  una  palabra  indeclinable  que  sir- 
ve para  circunstanciar  ó  modificar   la   significa- 
ción del  verbo  ó  de  otras  partes  de  la  oración: 
como  plurimúm   valet,   vale  .  mucho,   valde  doctas, 
muy  docto,  nunquam  satis,  nunca  bastantemente. 

EJEMPLOS  DE  ADVERBIOS. 


Abhinc  desde  entonces. 
Adeó  de  tal  suerte. 
JEqu  igualmente. 
Beaté  felizmente. 
Ceterúm  por  lo  demás. 
Góminus  de  cerca. 
Deínde  después. 
Egregi  muy  bueno. 
Forte  acaso. 
Nunc  ahora. 


Ocias  mas  pronto. 
Potius  mas  bien. 
Serias  mas  tarde. 
San  á  la  verdad. 
Státim  al  punto. 
Strénué  con  fuerza. 
Tandui  tan  largo  tiempo. 
Tune  entonces. 
Tantúrn  tanto. 
Utinam  ojalá, 
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INTERJECCIÓN. 

Interjección  es  una  partícula  indeclinable  que 
indica  algún  afecto,  ó  pasión  del  alma,  como  ¡ah! 
de  suspiro,  ¡paspe!  de  admiración,  ¡kuil  de  ironía* 
¡héi!  de  temor,  ¡vcel  de  adivinar,  ó  amenazar,  ¡ma- 
lvan! de  dolor,  ¡euge!  de  alabanza,  ¡evos!  de  bur- 
la, &c. 

CONJUNCIÓN. 

Conjunción  es  una  palabra  indeclinable  que  une 
las  voces,  ó  las  oraciones  mismas:  v.  g.  En  Vir 
et  Uxoi\  marido  y  mujer,  la  conjunción  et  une 
nombres;  en  tremo  horreóque,  tiemblo  y  tirito,  la 
conjunción  que  une  oraciones. 

EJEMPLOS  DE  CONJUNCIONES. 

Et,  que,  ac,  atqne  Y  Etiam,  quoqae,  ítem,  Tam- 

Aut  vel,  sive  seu  O.  bien. 

Ad,  sed,  lamen  Pero.  Etsi,licet  quamvis  Aunque. 

Ideó  proínde  Por  eso.  Ergo,   igitur,  Maque  Pues. 

Cum,  nt,  üti,  veluti.  Nam,   enim,  quin  Porque. 

Como,  Non,    neci   ñeque  No  ó  ni, 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LA    ORACIÓN. 

CAPÍTULO   I. 

De  la  sintaxis. 
LECCIÓN  I. 

DE  SUS   PAUTES. 

Sintaxis,  que  quiere  decir  coordinación  ó  enlace? 
es  una  parte  de  la  gramática  que  trata  del  orden 
y  conexión  que  deben  tener  entre  sí  las  palabras 
para  formar  período  ú  oración.  Divídese  la  sin- 
taxis en  Concordancia  y  Régimen, 

La  primera  muestra  qué  partes  de  la  oración 
concuerdan  entre  sí,  cuándo  y  en  qué.  El  se- 
gundo enseña  cuáles  rigen  á  cuáles,  cuándo  y 
á  dónde, 
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PARTE  I>  DE  I  AS  CONCORDANCIAS 

LECCIÓN  II 

BE  SU  DEFINICIÓN  Y  DIVISIÓN. 

Concordancia  es  la  buena  armonía  ó  conve- 
niencia que  guardan  las  palabras  entre  sí.  Pue- 
de haberla  entre  un  sustantivo  y  un  adjetivo: 
entre  un  nominativo  y  un  verbo:  entre  un  rela- 
tivo y  su  antecedente,  y  entre  dos  sustantivos. 
Así  son  cuatro  las  concordancias. 

LECCIÓN  IIL 

CONCORDANCIA    DE   ADJETIVO, 

En  género,  número  y  caso. 

El  Adjetivo  sea  el  que  fuere,  nombre,  pronom 
bré  ó  participio,  concuerda  siempre  con  élsusta-n- 

tiro  en  género,  número  y  caso, 

EJEMPLOS. 

¡Oh  indignum  fáámus!  (Ter.)  ¡Qué  indigna  acción! 
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Venter  avárm  (Hor.)  Vientre  insaciable. 
lücónditas  hlanditiae  (Plin.)  Caricias  groseras. 

LECCIÓN  IV. 

CONCORDANCIA     SEGUNDA. 

De  relativo  en  génerg^y  número. 

El  relativo  concuerda  siempre  coa  su  antece- 
dente en  género  y  número;  pero  no  es  preciso  que 
concuerde  en  caso,  sino  bajo  la  siguiente  espli- 
cae-ion. 

El  pronombre  relativo  qui  quce  quod,  se  halla 
siempre  entre  dos  casos  de  un  mismo  substanti- 
vo, á  quienes  refiere  y  enlaza  entre  sí:  el  prime- 
ro se  llama  su  antecedente,  y  el  segundo  es  sus- 
tantivo, con  quien  hace  la  concordancia  dicha 
en  género  número  y  caso.  De  donde  se  deduce 
que  con  el  antecedentersi  es  diverso  caso  el  segun- 
do, concuerda  el  relativo  en  género  y  numero 
solamemr,  pero  si  es  eí  mismo,  también  en  ca 
so.  Estos  dos  casos  no  se  espresan  siempre:  So 
ordinario  es  decir  lo  primero,  y  suprimir  I.o  se- 
gundo. 


— 1«— 


ejemplos. 


Quisnam  eü  kic  adoles-  Quce  sit  ejus  celas,  vides, 
cens,  qui  intuitur  nos?  (Id.)  Cual  sea  su  edad, 
(Ter.)  Quien  es  este  tú  io  ves:  eslo  es,  vides 
mozo  que  nos  mira?  celatem,  espresando  so~ 
Eslo  es,  qui  adoléeens,  lamente  el  segundo  ca- 
porque  aquí  se  espre-  so,  y  callando  el  pri- 
sa el  primer  caso,  y  se  mero. 
palla  el  segundo. 

LECCIÓN  V. 

CONCORDANCIA  TEECEIU  D£  VERBü, 

En  número  y  en  persona. 

El  nombre  y  ei  verbo  conciertan  en  número 
y  en  persona;  poniéndose  en  nominativo  el  nom- 
bre si  el  modo  del  verbo  fuere  determinado;  y 
§n  acusativo,  si  el   modo  fuere  indeterminado. 

Modo  determinado  se  llama  el  indicativo,  impe- 
rativo y  subjuntivo;  porque  el  verbo  en  estos  mo- 
¿os  \l$n%  significación  cierta  y  determinada  cq- 
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mo  améis,  ama,  ames.  Indeterminado  se  dice  e!  ver- 
bo, cuando  está  en  infinitivo:  porque  su  signifi- 
cación es  indefinida  y  vaga,  como  amare,  amavi:  --. 
El  verbo,  pues,  concuerda  con  el  substantivo  que  h 
precede  en  número  y  en  persona.  Si  el  verbo 
es  finito,  ó  determinado,  se  pone  e¡  nombre  en 
nominativo. 

EJEMPLOS, 

Funit  te  rallo.  (Plaut.)     No  tienes  razón. 
Pudor  Mi  perit.   (Id.)     Ha   perdido  ia  vergüenza. 
Ego  sum  ápud  te  piirnus.  (Tef,)     Yo  soy  para  con- 
tigo el  primero. 

Si  ei  verbo  es  infinitivo  sucede  lo  siguiente. 
l,o  primero,  su  sustantivo  está  en  acusativo;  lo 
segundo,  siempre  le  precede  otro  verbo  en  mo- 
do finito  que  lo  determina:  y  así  cuando  hay  dos 
verbos  seguidos,  el  primero  se  pone  en  modo  fi- 
nito, y  se  llama  determinante*,  y  el  segundo  en  in- 
finitivo se  llama  determinado.  Tercero,  el  infi- 
nitivo se  resuelve  en  modo  finito  por  las  par- 
tículas ut  ó  quod,  y  entonces  el  substantivo  so 
l     pone  en  nominativo,  y  el  yerbo  pasa  regularmen- 
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te  á  subjuntivo.  Lo  cuarto,  en  castellano  se  ira* 
duce  por  la  conjunción  que  puesta  antes  del 
substantivo,  y  ésta  es  la  señal  de  ser  oración  del 
"nfimtiw. 

EJEMPLOS. 

• 

Desine  me  perveníre  qiió  roí  o.   (Ter.)    ó  ut  pervéniam. 

Déjame  llegar  á  donde  quiero. 

Fugit,  et  se  cupit  ante  vidéñ.  (Viro.)  Ella    huye    y 

desea  que  antes  la  vean. 

Tibí  me  est  wquiim  parre,  Menálca.     (Id.)  Justo  es, 

¡oh  Mena  lea!  que  yo  te  obedezca. 

LECCIÓN  Vi. 

CONCORDANCIA    CüAETA. 

De  dos  substantivos  en  número  y  caso. 

Cuando  el  verbo  se'  halla  entre  dos  substan- 
tivos, estos  conciertan  en  número  y  caso,,  y  á 
veces  en  género. 

Los  verbos  que  significan  unión  ó  conexión  de 
dos  cosas,  como  wm  y  fio,  los  cinco  verbos  vo- 
cativos Affpelior,  Bicor,  Nómmor,  Núnmpor  y  Vaem\ 


— 125 -- 

el  verbo  Eo  y  oíros,  si  son  de  modo  finito,  tienen 
nominativo  antes  y  después. 

EJEMPLOS. 

R \rma  xtas  ipsa  est  (Ter)  La  edad  misma  es  her- 
mosura. 

Cinis,  et  manes  et  fábula  fies  (Pres.)  Serás  ceniza, 
sombra  y  apariencia. 

Per  rae  sint  omnia  pretinas  alba  (Id.)  Por  mí  sean 
desde  luego  blancas  todas  las  cosas. 

Pero  si  el  verbo  de  unión  es  infinitivo,  tiene  an- 
tes y  después,  ó  bien  acusativo  ó  nominativo. 

EJEMPLOS. 

Gastum  áecet  esse  et  pium  poétam.  (Id.)  Conviene 
que  e!  poéla  sea  honesto  y  reverente. 

Si  pérdilus  potest  quid  esse.  (Id.)  Si  puede  haber 
cosa  nías  perdida. 

Ai  eco  infelix  ñeque  ridiculas  esse  possura.  (Ter.) 
Pero  yo  infeliz,  ni  aun  puedo  ser  ridículo. 
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LECCIÓN  Ylf. 

üiGUL     LA    COSCGIÍDANCÍA    VI. 

De  substantivo  en  caso. 

Cuando  hay  dos  substantivos  seguidos,  sin  con- 
junción, que  pertenecen  á  una  misma  cosa,  el 
segundo  se  pone  en  el  mismo  ca^o  en  que  está 

el  primero. 

EJEMPLOS. 

Vos,  flúmhw,  testes.  (Virg.)  Testigos  vosotros,  d 
ríos.  " 

Me  feeére  poétam  pierides.  (Id.)  Las  musas  me  hi- 
cieron poeta. 

Ubi  ja?n  firmáta  virtini  te  fécerit  cetas  (Id.)  Cuan- 
do la  edad  ya  robusta  te  hiciere  hombre. 

La  respuesta  también  se  pone  en  el  mismo  ca- 
so de  i  a  pregunta. 

EJEMPLOS. 

Qüidnam  esi?  Que  cosa  es?  Píteme  est.  (Ter.)  Es 
una  niñería. 

Num  qtiis  hícesí?  Hay  alguien  aquí?  Nemo  honw 
mt.(Id.)  Ninguna  pergeña  hay. 
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PARTE  2.3— RÉGIMEN. 
LECCIÓN   VIFí. 

DE    LOS  CASOS   DE    SIGNIFICACIÓN. 

Las  parles  que  rigen  son  cuatro:  el  nombré 
substantivo,  el  verbo  de  acción,  e!  participio  ac- 
tivo y  ía  preposición.  La  que  puede  ser  regida 
es  solamente  el  substantivo,  nombre  ó  pronom- 
bre. Regirlo  es  llevarlo  precisamente  á  cierto 
caso.  No  todos  los  casos  son  de  régimen.  Tres 
hay,  nominativo,  dativo  y  vocativo,  en  que  ei  subs- 
tantivo se  pone  independiente  siempre  de  toda 
dirección  y  solamente  por  el  oficio  que  hace,  csid 
es,  por  lo  que  significa  en  la  oración. 

LECCIÓN  IX. 

DEL  NOMINATIVO  Y  DATIVO. 

Cuando  el  verbo  es  de  un  modo  finito,  el  subs- 
tantivo con  quien  concierta  se  pone  en  nomina- 
tivo. Este  substantivo  significa  persona  que  ba- 
te en  la  oración  de  activa,  y  persona  que  pade**- 
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-e  en  ¡a de  pasiva.  Oración áe activa selhüVáí'd  que 
.lene  verbo,  que  significa  acción,  sea  activo,  neu- 
tro ó  deponente.  Oración  <de  pasiva  es  la  que  tie- 
ne verbo  pasivo.  La  regla  es,  que  solamente  se 
pone  en  nominativo  la  persona  que  hace  por  ac- 
tiva, ó  que  padece  por  pasiva. 

EJEMPLOS. 

Anus  qtmdam  prodit.  (Ter.)  Sale  ooa  vieja. 
Arlem  experíeníia  facit.  (Manil.)    La  esperiencia 

produjo  la  ciencia. 

Midieres  dum  rnoliúntur,  dum  comuntur,   anmis  est* 

{Ter.)  Mientras  las  mujeres  se  componen  y  se 
peinan,  pasa  un  año. 

El  dativo  siempre  significa  atribución,  porque  en 
él  se  pone  solamente  el  fin  que  se  intenta,   ó  la 

persona  ó  cosa  á  quien  se  atribuye  algo,  sea  pro-' 
vecho  ó  daño. 

EJEMPLOS. 

Quas  ü7)ibáges  mihi  narrare  óccipit?  (Ter.)  Qué  en- 
redos me  eorpieza  á  contar? 

Sordera  ubi  muñera  riostra,  (Yirg.)  Te  desagradan 
nuestros  regalos, 
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Est  nolis  voluisse  siiis.  (Tib.)  Nos  basta  haberla 
deseado. 

LECCIÓN  X. 

DEL     YOCATIYO. 

En  vocativo  se  pone  solamente  la  persona  ó  la 
cosa  con  quien  se  habla. 

EJEMPLOS. 

Miser  Gaiúlle,  definas  ineplire.  (Cot.)  Déjate  de  bo- 
bear, pobre  Calúlo. 

Non,  non  hoe  ubi,  mise,  sic  abíbit.  (Id.)  Noburion^ 
no  se  te  pasará  esto  así. 

CASOS  DE  RÉGIMEN.  ' 

LECCIÓN  XI. 

DEL    GENITIVO. 

Tres  casos  hay  solamente  de  régimen,  geniti- 
vo, acusativo  y  ablativo.  El  genitivo  se  rige  por  otro 
nombre  substantivo;  porque  cuando  hay  dos  subs- 
tantivos seguidos,  el  que  tiene  la  nota  de,  se  po 
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ut  en  genitivo  regido  por  el  otro.  Este  á  veces 
se  calla,  pero  siempre  rige  en  cualquier  caso  que 
esté;  y  aquel  se  traduce  siempre  por  la  nota  deí 
que  es  señal  de  posesión. 

EJEMPLOS. 

Plenus  rimárum  sum,  hac,  ct  illac  perflao.  (Ter.) 
Esto  es,  plenus  copia  rimárum.  Estoy  Heno  de 
una  multitud  de  rendijas:  por  acá  y  por  allá  me 
vacío. 

Castos  es  páuperis  hórti.  (Vir.)  Tú  eres  guardián 
de  un  pobre  huerto. 

LECCIÓN  XII. 

DEL  ACUSATIVO. 

El  acusativo  se  rige  por  dos  causas  principal- 
mente; por  el  verbo,  ó  por  la  preposición.  En 
cuanto  á  la  primera,  todo  verbo  que  significa  ac- 
ción, sea  el  que  fuere,  rige  acusativo  de  persona 
que  padece,  esto  es,  de  la  persona  ó  cosa  á  quien 
posa  su  acción  Este  acusativo  suele  no  esprc- 
s^rse,  pero  se  entiende, 
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EJEMPLOS. 

Langa  dies  acutí  mortúlia  péctora,  [Man.)  La  edad 
larga  refina  los  pensamientos  de  ios  hombres. 

Tua  dum  vesligia  lustro.  (Vi?'.)  Mientras  voy  si- 
guiendo tus  huellas 

Jam  nox  húmida  Cxlo  prcecipitat.  (Id.)  Esto  es  prcs* 
cipitat  se.  Ya  la  húmeda  noche  se  precipita  del 
cielo,  esto  es,  se  acaba. 

De  suerte  que  la  oración  de  activa  se  compone 
de  nominativo  de  persona  que  hace,  verbo  y  acu- 
!  sativo  de  persona  que  padece:  al  contrario  de  la 
oración  de  pasiva^  que  consta  de  nominativo  de 
persona  que  padece,  y  verbo:  á  que  se  suele  aña- 
dir ablativo,  bien  sea  de  la  persona  que  hace,  ó 
de  parte  de  quien  viene  la  acción. 

EJEMPLOS. 

Edictum  míttitur  prxcóms  ab  ore.  (Lucr.)  El  ban~ 
i  do  se  echa  por  boca  del  pregonero. 

Alimur  nos  certis  ab  rebns.  (Id.)  Por  medio  de 
ciertas  cosas  nos  alimentamos. 

Soevis  projicilur  oh  úndis  návita.  (Id.)  El  marinero 
es  arrojado  por  las  hondas  crueles. 
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DE  NOMBRES  VERBALES. 

Del  régimen  del  verbo  activo  proviene  que  los 
nombres  verbales,  qae  significan  la  acción  de  su 
verbo,  rigen   acusativo» '.como  él.     Tales  son   el 

pa7i¡cipio,  el  infinitivo,  el  gerundio  y  el  supino. 

EJEMPLOS, 

'  Prtiápio. 

Accésit  prétium  pollieens.  (Ter.)  Liego  prometién- 
dole paga. 

Infinitivo.  .   . 

Cupio  aliquos  parare  amicos.  (Id.)  Deseo  granjear 
algunos  amigos. 

Gerundio. 

Quis,  talia  fando,  témperet  á  lácrimis?  (Virg.)  Quién 
hay,  que  hablando  tales  cosas,  se  contenga  de 
llorar? 

Supino. 

Mea  Glycérium,  car  te  is  perditum?  (Ter.)  Gliceria 
iaia,  por  qué  tiras  á  perderte? 
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De  preposición. 

La  segunda  causa  del  régimen  de  acusativo  es 
la  preposición  de  e¿le  caso,  la  cual  muchas  veces 
se  calía,  pero  obra  su  efecto  como  si  se  espre- 
sara. 

EJEMPLOS. 

NanC  le  per  amicüiam  obsecro.  (Ter.)  Ruégofe 
ahora  por  nuestra  amistad. 

Mecenas  docte  sermones  iitriüsque  linguce.  (Hor.)  Es- 
to es  dócte  secundum  sermones.  ¡Oh  tü,  Mecenas 
instruido  según  las  noticias  de   ambas  lenguas! 

LECCIÓN  XIII. 

DEL  ABLATIVO. 

El  ablativo  se  rige  solamente  por  ¡as  preposicio- 
nes de  ablativo,  las  cuales  aunque  regularmente 
se  callan,  pero  se  conoce  que  de  eüas  viene  el 
régimen  y  no  de  otra  alguna  parte  de,  la  oración. 

EJEMPLOS. 
íMbiturá  me  argéntum*  dum  mt  cmnmoétm.  {Ter} 
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Se  le  dará  la  plata  de  mi  cuenta,  mientras  hubie- 
re comodidad 

Hómine  imperito  minquam  quidquam  injústhis.  (Id.) 
Esto  es,  pns  hómine.'  No  hay  cosa  mas  in- 
justa que  oo  hombre  ignorante. 

Mtdto  hilárans  convivía  Báccho.  (Virg.)  Esto  es, 
cum  mullo  Baccho.  Alegrando  Jos  banquetes  con 
mucho  vino, 

CAPITULO  ¡I. 

DE    LA    PUNTUACIÓN; 

LECCIÓN  ÚNICA 

Ortografía  es  aquella  parte  de  la  gramática  que 
tiene  por  objeto  enseñar  á  escribir  con  propiedad. 
Comprende  dos  partes,  que  son  letras  y  puntua- 
ción. La  1.a  trata  de  las  letras  con  que  se  ha  de 
escribir  cada  palabra.  La  2.a  enseña  el  uso  de 
los  signos  ortográficos,  que  son  ciertas  señales, 
que  se  ponen  en^la  escritura,  para^listingir  las 
oraciones  y  partes  del  discurso;  y  para  dar  touo 
y  pausa  ai  que  lee.  Estas  señales  son  siete:  (,) 
goma,  (;)  punto  y  coma,  (:)  dos  puntos,  (.)  punto 
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final,  (¿?)  interrogación,  (¡!)  admiración  y  (')  aeen- 
10.     Agréganse   también  el  ()  paréntesis,  la  (ü) 
crema  ó  diéresis,  los  (........)  puntos  suspensivos, 

el  (-)  guión  ó  división,  las  (u")  comillas,  las 
(SiT^ISP)  manecillas,  el  (Y)  apóstrofo,  e!  (*)  as- 
terisco y  otras.  El  maestro  enseñará  de  palabra 
el  uso  de  estos  signos. 
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EJEMPLOS. 

Lie  .  Quo  te,  Mceri,  pedes?  an,  quo  via  ducit  in 
urbem? 

Mcer»  O  Liada!  vívi  prévenimus,  ádvena  nostri. 

[Quod   nunquam   veriti   sumus)   ut  possesor   agélli: 
Diceret:  Hese  mea  sunt; vetevés  migráte  coloni.  (Virg.) 

Lk.  A  donde,  Meris,  te  llevan  ¡os  pies?  Por 
ventura  hacia  donde  vá  el  camino  á  la  ciudad? 
Mer.  O  Lícidas!  llegarnos  vivos  á  ver  (lo  que  nun- 
ca recelamos),  que  un  advenedizo,  apoderado  de 
nuestra  tierrecita,  nos  diga:  estova  es  mió;  idos 
de  aquí,  antiguos  labradores. 


—  136— 

CAPITULO  III. 

DE    LA     TIIADÜCCTON. 

LECCIÓN  í. 

DE  LA  SIGNIFICACIÓN    OSLAS  VOCES. 

Hasta  aquí  todo  !o  dicho  es  medio;  pero  me- 
dio muy   necesario  para   llegar  á  la  traducción, 

que  es  el  fio  6  intento  de  estas  lecciones.  Tra- 
ducir es  poner  e!  latía  eo  castellano.  Tres  em- 
barazos principalmente,  ocurren  para  esto  ai.  es- 
tudiante: el  primero,  las  voces  que  ignora:  el  se- 
gundo, su  colocación,  que  lo  confunde;  y  el  ter- 
cero, la  falta  de  algunas  palabras  que  lo  ataja, 
Pero  no  es  muy  difícil  allanarlos  todos. 

SIGNIFICACIÓN  DE    LAS    VOCES  LATINAS. 

Las  voces  latinas,  ó  las  dá  conocidas  el  maes- 
tro cuando. propone  alguna  traducción;  ó  se  co- 
nocen buscándolas  en  el  Diccionario,  por  el  A 
B  C,  en  que  se  ha  de  tener  ia  advertencia  de 
buscar  por  el  nominativo  al  nombre,  pronombre 
y  participio:   y  al  verbo  por  la  primera   persona 


de  indicativo.  Las  parios  indeclinables  se  re- 
gistran como  ec' 

LECC1 

DEL  ORDEN   DE  TGMAfi  í  •  . 

Es  elegancia  de  la  lengua  latino,  sin  la  cual 
perdería  toda  su  hermosura,  la  colocación  de  las 

voces.  Tiene  esta  ciertas  reglas  qn'e  pertenecen 
á  ia  composición.  Pe  ihora  ño  se  traía  de 
colocar,  sino  de  dislocar,  esto  e?,  de  saber  el  or- 
den con  que  se  han  de  toras**  las  palabras  para 
traduciré  La  r  ñera!  es,  cacar  láá  palabras 

latinas  del  lugar  en  que  estén,  y  colocarlas  en  e! 
orden  que  pidiere  uñ  buen  castellano;  podiendo 
tomarse  al  efecto  en  el  siguiente  orden: 

i.°     El  vocativo: 

2.°  El  nominativo  ó  acusativo  agente,  si  la 
oración  faeré  de  infinitivo] 

3^     £1  verbo, 

4.e  El  acusativo  paciente  ó  aWativó  agenté 
ron  a  ó  o'\ 

o.°     FJ  adverbio  con  la  palabra  á  quien  nrío- 

dfftcare, 

10 


6.°     La  conjugación  con  las  palabras  que  li- 
gare, 

7.p     La  preposición  en  su  caso. 

8.°     El  adjetivo  con  su  substantivo. 

9.°     El   genitivo   tras  del  substantivo  que  le 
rija  etc. 

EJEMPLOS. 

¿Non  ego  te  vidi  Damónis,  pemme,  caprum 
Excípere  imidiis,  multum  latránte  Licism?  (Virg.) 
Esto  es,  Pessime,  ego  non  vidi  te  exciperc  rnsi- 
diis  caprum  Damónis,  Licism  latránte  multum? 
Picaro,  no  te  vi  yo  sacar  á  escondidas  el 
macho  de  Damon,  ladrando  mucho  ¡a  per- 
ra Li  cisca. 

MÉTODO  FÁCIL   DE  TRADUCIR. 

Hay  otro  modo  de  traducir  que  no  necesita  re- 
gla alguna.  Hágase  la  traducción  de  cada  cláu- 
sula según  el  orden  mismo  en  que  están  las  vo- 
cees del  latin.  Saldrá  algunas  veces  un  castella- 
no estraño  y  revesado;  pero  á  primera  vista  po- 
drá cualquiera  ordenarlo  ai  modo  de  nuestra  lem 
gua  v,  g. 
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Quod  potui,  fuero  silvéstri  ex  árbore  lécta. 

Áurea  mala  decem   inisi:  eras  altera  mittam  (Virg.) 

"Lo  que  puede,  para  el  niño  el  silvestre  ár- 
bol, escogidas  de  color  de  oro  manzanas  diez 
envié:  mañana  otras  tantas  enviaré."  Esto  es: 
envié  para  el  niño  diez  manzanas  de  color  de  oro, 
escogidas  del  árbol  silvestre;  lo  que  pude:  maña- 
na enviaré  otras  tantas. 

Este  método  es  fácil,  escusa  á  los  niños  mu- 
cho trabajo,  les  sirve  de  diversión  y  los  acostum- 
bra á  la  verdadera  colocación  latina,  que  tanto 
importa.  uTéngase,  sin  embargo,  presente  lo  que 
sobre  tal  método  dejamos  notado  en  la  pág»  o  al 
fin  de  la  observación,  y  en  las  págs.  18,  25  y  26. 

En  la  nota  á  la  pág.  7  del  plan  de  Orellana, 
dijimos  que  las  reglas  de  traducir  pertenecien- 
tes á  aquel  lugar,  las  colocaríamos  en  éste,  para 
que  los  niños  las  aprendan  de  memoria;  porque 
por  lo  regular  éstos  no  leen  lo  que  está  ¿n  el 
prólogo,  y  aun  los  profesores,  una  vez  leído,  lo 
olvidan  para  siempre  y  no  lo  practican,  conten- 
tándose con  enseñar  de  la  manera  misma  que 
fueron  enseñados.  Es,  pues,  conveniente  que  ca- 


—  140- 
da  semana  se  tornea  á  sí  mismos  cuenta  en  pre- 
sencia de  sus  discípulos  de  si  se  han  practicado 

ó  no  las  presentes  reglas  y  por  qué;  sin  avergon- 
zarse de  confesar  sos  defectos,  procurando  en- 
mendarlos, y  convencer  el  ánimo  de  los  niños  de 
que  se  fes  procura  enseñar  por  el  método  que  se 
juzga  roas  acertado»  Las  regías  reservadas  para 
esle  lugar  son  ios  siguientes. 

"1.a  Explicar  claramente  en  castellano  el  lugar 
latino  que  se  va  á  traducir 

2.a  Traducir  el  ¡aun  sin  descomponerlo ,  tomando 
las  voces  seguidas  en  el  mismo  orden  en  que  están  colo- 
cadas. Esta  regla  que  conserva  el  ¡alio  en  toda 
su  hermosura  y  hace  que  el  niño  se  forme  idea 
de  la  colocación  latina  y  se  haga  su  oído  á  dis- 
tinguirla, solo  podrá  dejar  de  observarse  en  algu- 
nos pasajes  muy  obscuros  por  causa  de  la  colo- 
cación, en  que  sea  necesario  dislocar  las  voces 

para  facilitar  la  traducción. 

3«a     Leída  cada  clausula,  no  precisarse  á  tomar  una 

por  una  las  palabras  latinas  para  traducirlas,  sino  dos 
ó  tres  ¡untas,  de  nodo  que  hagan  algún  sentido .  Pero 
aunque  se  torneo  dos  ó  tres  palabras  juntas,  se 
debe  dar  á  cada  una  su  significación  castellana, 
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y  si  por  la  diversidad  de  genios  de  ambos  idio- 
mas saliese  un  error,  ó  no  pudiesen  hacer  sen- 
¿ido  las  pakbras  que  se  lomen,  y  es  por  esto  ne- 
cesario que  se  dé  frase  por  frase,  entonces  se  ha- 
rán dos  traducciones,  una  gramática!  ó  de  pala- 
bras, para  que  conozca  la  concordancia,  y  otra 
elegante  ó  de  frases  para  que  perciba  el  verdade- 
ro sentido,  procurando  que  la  traducción  elegan- 
te se  conforme  en  todo  y  por  todo  con  el  origi- 
nal, á  menos  que  lo  repugne  alguna  de  cuatro  co~ 

|  sas  que  son  en  ella  indispensables:  la  fidelidad 
en  el  sentido,  la  pureza  de  las  voces,  la  propie- 
dad de  las  frases  v  la  armonía  de  la  colocación, 
que  entonces  se  hará  io  mas  congruente  a  las 
circunstancias,  y  mas  conforme  al  génio/de  nues- 

1  [ra  lengua. 

4.a  Hecha  la  traducción,  repetir  el  latín  iodo  se- 
guido, con  el  tono,  aire  y  pausas  que  le  corresponden. 
Así  se  evitará  la  monotonía,  el  atropellamiento  y 
otros  vicios  que  se  suelen  contraer  en  la  lectura, 
pero  se  cuidará  que  por  huir  de  éstos  no  se  cai- 
ga en  el  de  la  afectación  que  es  peor  que  todos. 
o.a      El  discípulo  concluida  la  traducción,  dora,  r#~ 
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zon  de  cada  voz  ó  cada  frase,  refiriéndola  á  sus  prin- 
cipios, esto  es,  á  las  reglas  que  ha  aprendido  en  las  lec- 
ciones; y  es  lo  que  se  llama  ejercicio. 

6.a  El  discípulo  en  su  casa,  despacio  y  con  quietud, 
pondrá  por  escrito  la  traducción  y  el  ejercicio. 

Con  esto  radicará  las  especies,  ejercitará  la 
pluma  y  corregirá  la  ortografía.  La  traducción 
se  practicará  en  ios  lugares  mas  bellos  que  el 
maestro  escogiere  del  autor  que  se  esté  tradu- 
ciendo, y  cuidará  de  corregirla  añadiendo  las  ad- 
vertencias y  reflexiones  oportunas/' 

LECCIÓN  III. 

DE  LA  ELIFSIS. 

Elipsis  es  aquella  figura  por  la  que  se  suprime 
en  la  oración  lo  que  fácilmente  puede  entenderse. 
Esta  figura  hace  toda  la  gracia  de  la  lengua  lati- 
na; y  sin  su  conocimiento  no  se  puede  hacer,  ni 
entender  el  latin.  Según -el  contesto  de  la  ora- 
ción, se  conoce  y  se  suple  la  voz  que  falta;  para 
lo  cual  no  es  menester  mas  advertencia,  que  apli- 
car las  reglas  que  se  han  dado  en  la  Sintaxis 
Por  ellas  es  constante  que  no  hay 
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Oración  sin  verbo, 
Verbo  finito  sin  nominativo, 
Verbo  activo  sin  acusativo, 
Infinitivo  sin  verbo  finito, 
Adjetivo  sin  substantivo, 
Relativo  sin  antecedente, 
Genitivo  sin  substantivo, 
Preposición  sin  su  caso, 
Ablativo  sin  preposición^ 
Infinitivo  resuelto  sin  conjunción. 

Si  pues  faltare  alguna  voz  de  estas  en  la  ora- 
ción, se  deberá  suplir  según  se  haga  mejor  sentido, 

LECCIÓN  IV, 

EJEMPLOS     DE    LA     ELIPSIS. 

Elipsis  de  verbo. 

Quid  tu  te  tecum?  (Ter.)  suple  lóqueris.    Qué  ha- 
blas contigo  mismo? 

Tu  decus  omne  tuis,  {Virg.)  suple  eras.     Tú  eras 
I  todo  el  honor  para  los  tuyos. 


Elipsis  iíív.q 

Minus  est  grt  ¡a  taráis'.  (H'or.)  siipl.  via  appia. 

La  vía  apia  es  menos  pesada  para  los  perezosos, 
Abi  deambulátum.  [Ten.)  supl.  tu.  Ancla  á  pasear. 
Las  personas  primera  y  segunda  regularmen- 
te se  callan,  meóos  cuando  se  habla  con  énfasis 
ú  exageración* 

osis  de  acusativa. 

Sí 

AUwneu  credepaHUL    (Yirg.)  stipl.  te.   Y  note 
fies  de  la  laguna  profui 

C.ur  wilii  detrahu?  (Ci  :.)  .  laude  ?.  Por  qué  rae 
quilas  ei  crédito 

Elipsis  ce  verbo  finito.. 

''  cerne  incipere  te?  (T  up.  decet.  Puede  con- 
cebirse que  tú  emprendas  oslo! 

Non  puduisse  verberare  hómim  :  sup.  possibir- 

le  esí  illum.  Es  posible  que  no  se  haya  é!  aver- 
gonzado de  azotar  á  un  hombre  viejo!  • 

Elipsis  de  substantivo  en  concordancia. 
V-obis   éxpedit  esse  bonas.   (id:)   sup!.  vos  esse.   A 
vosotras  os  esL'i  bien  e!  ser  buenas. 
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¡|         LáqnUor  panada.  [Id.)  supl.  verba.  Habla  poquitas 
palabras:  sé  breve. 

Elipsis  del  substantivo  negótium. 

(i  mní  humana.  (Id.)  supl.  tiegéúa.  Como  son 
las  cosas  humanas.  Como  es  natura!. 

Quid  tu  hóminis  es?  (Id.)  supl.  negótium.  Qué  es- 
pecie de  hombre  eres  tú? 

Elipsis  de  antecedente, 

0:/fnes  qiiibus  res  sunt  tnimis  secunda? , mágis  sunty  ne- 
?c\o  quomodo,  suspicióssi.  (Id.)  supl.  omnes  hómhiés. 
Todas  los  hombres  para  quienes  son  menos  fe- 
lices las  cosas,  son,  yo  no  sé  por  qué,  mas  suspi- 
|j    races  o 

Sí  id  te  mordei,  suwpíum  filij,  quem  faciunt.  (Id.) 
snp!.  id  negótium,  scilicet,  siwrpius.  Si  ese  cuidado 
le  aflige  esto  es,  ei  gasio  que  hacen  tus  hijos 

Elipsis  de  substantivo  de  régimen. 

Frvgis  est.  (Id.)  supl.  homo.  Esto  es,  bonce  frugis. 
Es  hombre  de  buen  fruto,    Es  hombre  de  bien. 
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Mqui  bonique  fació.  (Id.)  supl.  juxta  régulam*  Obro 
segun  la  regla  de  lo  justo  y  de  lo  bueno. 

Elipsis  de  caso. 

VenliiM  eral  ad  V estos- .  (Hor.)  supl.  aedem.  Habían 
llegado  al  templo  de  Vesta. 

Ubi  ud  Dianas  veneris.  (Tér.)  En  llegando  al  tem- 
plo de  Diana. 

Elipsis   de  preposición. 

Triste  lupas  stdbulis..  (Vir.)  supl.  in  slábulis.  Mal 
negocio  es  un  lobo  en  los  pesebres. 

Non  ego  Daphnim,  judice  te,  métnam.  (Id.)  supl. 
stib  te.  No  temeré  yo  á    Daphnis,  siendo  tú  juez. 

Elipsis    de  conjunción. 

Yideas  qui^velxt^Ter.)  supl.  rogo  ut  Te  pido 
que  veas  que  cosa  quiere. 

Hodie  apud  me  sis  voló.  (Id.)  supl.  quód  sis.  Quie- 
ro que  hoy  seas  conmigo:  esto  es,  que  vengas  á 
mi  casa. 
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CAPITULO  IV. 

Del  Parélcon  ó   Pleonmmo. 

Parélcon  es  una  figura  por  la  cual  se  ponen 
palabras  demás  en  la  Oración:  v.  g.  Magis  invidia 
quam  pecunia  locupletior:  mas  rico  de  envidia  que 
de  dinero.  Adonde  faltan  otras  palabras,  y  so- 
bra la  partícula  Magis. 

Dase  Parélcon  todas  las  veces  que  se  juntan 
muchas  partículas  que  significan  lo  mismo,  v.  g. 
Verum  enimvero:  Deinde  postea,  &c. 

2.°  Cuando  á  los  comparativos  se  les  junta 
Magis,  como  en  el  ejemplo  de  arriba. 

5.°  Cuando  á  Malo  se  junta  Potius:  v.  g. 
Potius  patrice  opes  augeri,  quam  Regís  maluit. 

4.°  Cuando  á  los  superlativos  se  junta  algu- 
na de  estas  partículas,  Longo,  Multo,  Máxime, 
Perquam,  v.  g.  Homo  Unge  audacissimus. 

o.°  Cuando  se  pone  Temporis  después  de  Tune: 
Loci  después  deEo,  é  Intereá:  Terrarum,  ó  Genthim 
después  de  Ubi,JMham7  Ubivis,  Ubicumque,  Quoque, 
Quovis,  Usquam,  Inusquam:    y    Gentium   después  de 
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Longe,  Unde,  Undecumque,  y  Minime.  Mas  todos 
estos  Genitivos  son  de  posesión,  y  regidos  de 
un  apelativo,  v.  g.  Loco  ó  Negotio,  S¡c:. 

6.°  También  á  veces  se  dá  Parélcon  en  Mihi, 
Tibí,  Sibi:  v.  g.  Suo  sibi  gladio  hunc  jugulo.  Y 
cuando  se  dice:  Audio  auribus:  Lingit  Ungaa,  Video 
oeulis 

7.°  Cuando  en  ei  fin  de  una  palabra  se  aña- 
de Dum:  V.  g.  Ágedúm'j  Adestdum  &c. 

En  fin,  cuando  se  pone  espresa  una  preposi- 
ción para  regir  un  caso,  estando  ella  ú  otra 
equivalente,  ó  semejante  en  la  composición 
g.  v.  Nihil  non  consideratum  exihat  ex  ore. 

CAPÍTULO  V. 

LE  LAS  DEMÁS  FIGIUIAS  GRAMATICALES. 

Figuras  gramaticales  son  las  infracciones  de 
las  reglas  generales  de  la  analogía  y  de  la  sin- 
taxis:  infracciones  que  el  uso  ha  autorizado,  y 
que  lejos  de  ser  vicios  del  lenguaje,  contribuyen 
h  darle  energía,  gracia  y  claridad. 

Las  figuras  gramaticales  que  pertenecen  á  la 
analogía  son  las  siguientes: 
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i  Próthesis. 

II.  Epénlhesis. 

III.  Paragoge. 

IV.  Sincopa. 

V.  Apócope. 

VI.  Tmesis. 

VIL     Metátesis. 

Próthesis  es  la  adición  de  una  silaba  al  prmci- 

pi    de  una  palabra,  como  Tetulissem  en  lugar  de 

Tnüssem.      Guatas  por  natus. 

Epénthesis  es  la  adición  de  una  sílaba  en  me- 
'  dio  de  la  palabra,  corno  induperator,  por  impera- 
tor,  Mamercus,  por  Marcus. 

Paragoge  es  la  adición  de  una  sílaba  al  fin  de 
la  palabra,  como  mittier  por  mili. 

Sincopa  es  la  omisión  de  una  sílaba  ó  letra  en 
medio  de  una  palabra,  como  peñáis  por  periculis, 
Spirtus  por  spirüus,  áspri  por  aspen,  Eccum  por  Ecce 

eum. 

Apócope  es  la  omisión  de  una  sílaba  ó  letra,  al 
fin  de  una  palabra,  como  tan7,  por  tune?  latín  por 
satisne?  Si  es  al  principio,  es  Aféresis,  como  ru* 
por  eruo. 

Tmesis  es  la   separación  de  una  palabra  com- 
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puesta,  y  la  inserción  de  otra  en  medio,  como 
septem  sujecta  trioni,  en  lugar  de  septemtrioni.  O 
simple,  como,  Deficiente  pecn-deficit  omne  nia. 

Metáhesis  es  la  trasposición  de  una  letra  en  la 
misma  palabra,  como  Evandrejpov  Evander. 

Las  figuras  gramaticales  que  pertenecen  á  la 
Sintaxis  son  las  siguientes: 

I.  Enálage. 

II.  Hypálage. 
IÍL     Elipsis. 

IV.    Pleonasmo. 
V:     Asyndeton. 
VI.     Polysyndeton. 
VIL     Hendyadis. 
VííL     Syiepsis 

IX.  Zeugma. 

X.  Arcaísmo, 

XI.  Helenismo. 

XII.  Anacoluthon. 

Enálage  es  el  uso  de  un  número,  caso  ó  tiem- 
po por  otro,  como  audias  por  "aiidi,  clari  genas, 
por  generi  clari. 

Hypálage  es  la  alteración  recíproca  de  dos  ea- 
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sos,  en  voces  que  no   les  corresponden,   como 

daré  classibus  austros,  por  classes  austris. 

Pleonasmo  es  el  uso  de  las  palabras  que  no 
son  necesarias  para  el  sentido  de  la  frase,  como 
hisce  oculis  egomet  vidi.  Esta  figura  y  el  Paréleon 
son  una  misma  y  significa  redundancia. 

Asyndeton  es  la  omisión  de  las  conjunciones' 
en  los  casos  en  que  ¡as  reglas  de  la  sintaxis  las 
piden,  como  tribus  rebus  vida  tenetur,  cibo,  potione, 
spiritu. 

Polysyndeton  es  el  uso  de  las  conjunciones  en 
los  casos  en  que  no  las  requieren  las  reglas  de 
la  sintaxis,  como  vescimur  besiiis,  et  terrenis,  et 
aqiiaiüibus,  et  volatilibus, 

Hendyadis  es  la  espresion  de  una  idea  por  dos 
sustantivos,  en  lugar  de  un  sustantivo  y  un  ad- 
jetivo, como  páteris  ¡toaríais  et  auro,  en  lugar  de 
aureis  páteris:  bebemos  en  copa  de  oro. 

Sylepsis  es  la  discordia  entre  el  sugeto  y  el 
atributo,  que  resulta  de  atender  mas  bien  al 
sentido  que  á  las  palabras,  como  pars  ¡n  crucem 
acii,  pars  best'ús  objeti. 

Zeugma  es  la  figura  por  la  que  se  suple  lo  que 
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íalta  en  la  oración,  tomándolo  de  lo  inmediato, 
sin  variación:  como  vicü  pudorem  libido,  timorem 
audacia,  müonem  amentia:  ó  con  ella,  como  Ule 
iíimore]  ego  risa  corrui,  en  cuyo  caso  se  llama 
Prolepsis, 

Arcaísmo  es  el  oso  de  frases  y  voces  anticua- 
das, como  olli  por  Mi;  pictai  por  pwt&. 

Helenismo  es  el  uso  de  voces  y  locuciones  grie- 
gas, como  os  kumerosque  deo  símiles. 

Idiotismo  es  el  modo  de  hablar  propio  y  pecu- 
liar de  una  lengua,  y  que  se  apatía  á  veces  de 
las  reglas  ordinarias  de  la  gramática. 

Anástrofe  es  la  posposición  de  una  palabra  que 
dcbia  estar  delante.:  como  mecun,  tecum,  vohiscum, 
qwqiuH,  his  super,  dubitasné,  sempétque  $c. 

Paréntesis  es  la  interposición  de  im%  palabra  ú 
oración  que  cciria  la  principa],  y  que  quitada  no 
hace  falta:  COOlO  Ti  tire,  dum  redeo  (brevis  est  vio) 
■pasee  cápalas:  bastan  dos  comas  para  distinguirlo, 
y  se  leerá  en  tono  mas  bajo  de!  regular. 

Anacolúton  es  la  figura  que  se  cómele  cuando 
h  última  parte  de  la  oración  oo  concuerda  con 
h  sintaxis  de  la  primera,  por  haberse  introducid 
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do  una  oración  intermedia,  que  hace  perder  de 
vista  lo  que  se  ha  dicho  antes,  como  nam  nos 
úmnes  quilas  aUeunde,  aüquis  objetas  est  labor,  omne 
quod  esi  inferen  tewpus,  priksquam  id  rescitnm  est, 
lucro  esl. 

CAPITULO  VI. 

De  la  composición  latina. 

Es  un  absurdo  reprobado  por  todo  hombre  do 
buen  sentido  desde  Nebrija  y  ^1  Broceóse,  hacer 
que  los  niños  empiecen  por  la  composición  ¡ati- 
na; y  pues  pocos  habrá  que  sostengan  una  rutina 
tan  justamente  deplorada  por  iodos  los  que  co- 
nocen la  manera  de  aprender  las  lenguas  esirañas, 
pasemos  á  daralgunas reglas  parala  composición 
latina. 

Hasta  que  Sos  niños  entiendan  la  sintaxis  y 
traduzcan  medianamente  no  deberán  traer  es- 
ta composición,  y  á  lo  mas  se  les  dictará  algún 
tema  de  oraciones  seociüas,  y  tales  que  puedan 
tomar  las  palabras  latinas  del  autor  que  hayan 
traducido;  por  el  contrario,  se  les  obligará  á 
traer  diariamente  por  escrito  en  castellano  al- 
gunos trozos  de   la    traducción  de  la  clase,  para 

11 
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que   se  acostumbren  á  escribir  con  pureza  el 
idioma  patrio. 

Método  para  componer  el  latín. 

El  niño  analizará  período  por  período,  y  ora- 
ción por  oración,  e!  trozo  ó  pasaje  castellano 
que  baya  de  poner  en  latín.  De  este  modo  co- 
nocerá primero,  la  diferencia  de  una  lengua  á 
otra  en  las  espresiones  que  la  presenten;  según» 
do,  que  hay  ciertos  rodeos  en  castellano  que  no 
se  usan  en  latín,  como  estoy  amando,  iba  leyendo, 
no  dejaste  de  escribir,  que  en  lalin  se  dirán,  amo, 
legebam,  scripsisti;  tercero,  que  algunas  oraciones 
parecen  transitivas  y  no  son  sino  intransitivas, 
v.  g.  el  ginete  hizo  correr  al  caballo,  eques 
coegit  eqiium  mrrere;  cuarto,  que  otras  parecen 
activas,  y  no  pueden  menos  de  decirse  en  pasiva, 
v.  g.  el  juez  mandó  ahorcar  al  reo,  judex  jussit 
reum  suspendí.  Como  las  partículas  castellanas 
ofrecen  dificultad,  y  los  jóvenes  se  hallan  emba- 
razados y  yerran  frecuentemente,  se  pone  aquí 
la  siguiente  lista. 
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A  con  voz  de  infinitivo  en  castellano  es  con- 
dicional, si  la  oración  principal  habla  de  futuro 
de  indicativo,  imperfecto  ó  pluscuam  de  subjun- 
tivo: y  en  latín  será  si  modo,  dummodo,  v.  g.  á 
decir  tú  verdad,  evitarías  el  delito,  si  venan  dice' 
res  delictum  vitares.  También  se  dicen  por  sí  es- 
tas partículas  con  tal  de  ó  de  que.  A  cuando  es 
final  es  ut. 

Al  equivale  á  cum  y  se  varía  como  los  gerun- 
dios, v.  g.  al  entrar,  cuando  entraba. 

A  no  es  nisi,  y  lo  mismo  y  con  tal  de  que  no, 

A  lo  mas,  ad summum,  á  lo  menos,  ad  mínimum. 

Antes  de  con  nombre  es  ante,  y  el  nombre  si- 
guiente acusativo  en  latin,  v.  g.  antes  de  la  cena, 
ante  ccenam:  con  verbos  es  antequam\  V.  g.  antes 
de  cenar  escribí,  antequam  cenarem,  seripsi. 

A  que, para  que  denotando  fin,  ul;  preguntando 
quid  ve  1  ad  quid. 

Así  como,  al  punto  que,  luego  que  es  ut. 

Aunque  se  dice  etsi,  tametsi,  quamquam,  quam- 
vis,  licel. 

Como  es  cum  cuando  equivale  á  oración  de 
gerundio. 
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Cómo,  en  pregunta  es  u%  qm,  quomodo,  quo 
pacto:  en  equivaliendo  á  porque,  es  cur,  quare,  fyc* 
y  cuando  es  partícula  de  comparación  se  tradu- 
ce por  ut,  nti,  sicut,  sicuti,  velut,  $eu,  tawquam 
instar,  non  aliter  ac,  perinde  ac;  después  de  tantus, 
talis,  es  quantus,  qualis,  quotus,  8fc.  ¡Cómo!  ad- 
mirándose es  ut,  hem,  quám,  coo  indicativo. 

Conio  que  (indignándose)  es  itane?  itane  vero? 
quid?  quid  erg  o?  como  quien,  quippe  qui,  uipoie 
qui. 

Como  quiera  que,  utcumque,  quoquomodo,  quo- 
modoqumque. 

Como  sí  perinde  ae  si,  quasi. 

Dado  que,  dado  caso  que,  es  ut,  etsi,  quam- 
quam,  quod  si. 

Desde  entonces,  jam  tum. 

Demos  que,fac  ut:  y  lo  mismo  supongamos  que 

De  cuando  acá?  es  ex  quo  tempere? 

Leñantes,  jam  tum,  dudum,  nuper. 

■Después  de  con  nombre  e&post,  y  el  nombre 
siguiente  acusativo:  con  verbo  e&postquam,  pos- 
eaquarn. 

En  el  acto  ó  incontinente  staiim,  itüco,pr6tims. 
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En  mi  mano  está,  en  la  tuya,  in  me  est,  in  te. 

Ya  dias  ha,  ya  dias  que,  pridem,  jam  pridem. 

Ya  mucho  tiempo  h&,jum  din. 

Ya,  ya,  repetido  vel,  vel.    Ya  mero  jam,,  jara. 

No  hay  para  que,  nikil  est  quod  ó  cur. 

Poco  mas  ó  menos  se  dice,  fere  ó  ferrae. 

Poco  a  rites ,  niiper;  poco  después  ó  á poco  rato,  mox. 

Porque,  en  pregunta  ó  duda,   es  cur,  quare,  qua 

de  causa. 

Cuando,  es  cum,  ubi,  cuando. 

Tanto,  cuanto-,  tantas  ó  tutus,  quanius  ó  quotus: 
tantos,  cuantos,  tot,  quot.  Tanto  mas,  eó  raagis: 
tanto  menos,  eó  minús:  cuanto  menos,  qao  minús. 

Que  repetido  es  sive:   admirativo  es  ut,  quámt 

Sí  respondiendo,  ita,  etiam,  quidera. 

Sin,  sin  que,  con  verbo,  etiam,  si  non,  quamvis 
non.  Sino:  nisi, prceter.  amenazando  es  aMoqui,  secus, 

CAPITULO  VII. 

DE  LA  COLOCACIÓN  DE    LAS  PALABRAS  LATINAS. 

Los  romanos  sacrificaban  á  veces  el  orden  y 
claridad  á  la  armonía  del  oído:  así  lo  asegura 
Quintiliano,  en  prueba  de  lo  delicados  que  eran 
para  colocar  las  palabras  en  ritmo  y  armonía: 
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por  tanto  es  imposible  dar  reglas  tijas  en  es- 
te punto;  sabemos  que  el  Hipérbaton  forma  el 
genio  y  carácter  de  esta  lengua:  y  solamente  nos 
aventuramos  á  dar  aquellas  reglas  que  vemos 
practicadas  con  mas  generalidad  en  los  autores 
clásicos. 

Los  gramáticos  llaman  sintaxis  elegante  á  la  co- 
locación armoniosa  de  las  palabras;  nosotros  juz- 
gamos esta  elegancia  muy  natural  y  usual  en  un 
pueblo  sabio  y  culto. 

Regla  1.a  Se  colocarán  ordinariamente  los 
casos  oblicuos  al  principio  de  la  oración,  luego 
el  acusativo,  después  el  nominativo,  y  el  verbo 
ai  fin,  V.  g.  negué  beneficiis  quamlibet  magnis,  ñeque 
minis  á  Deo  intentatis  ab  improba  peccandi  consuetu- 
diñe  seelerati  plerumqiie  honiines  deierrentur. 

2.a  Un  substantivo  ó  adjetivo  de  muchas  sí- 
labas se  puede  colocar  con  elegancia  al  principio 
ó  fin  de  la  oración,  v.  g.  nemo  iUórum  milii  ini- 
rriicus  fuit  volunlarius.  Miseria  muliorum  esi  siuU 
Lis  máxima  consolaiio. 

5,a  Los  comparativos  y  superlativos  pueden 
empezar  y  terminar  elegantemente  la  oración,  v,  ■ 
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g.  soíent  esse  qiue  minus  expectanlur  latiora.  Gra- 
tissimum  mihifeceris,  etc. 

4.a     El  participio  de  futuro,  ya  en  úru$9  ya  en 

dus,  se  colocará  unas  veces  al  principio,  y  otras 
al  íín  de  la  oración,  v.  g.  gucereadus  estamicus;  ese 
enim  amicitia  rebus  ómnibus  anteponenda. 

5.a     Elegantemente  se   colocan    al    fin    los 
casos  oblicuos  de  nemo,    v.    g.  ego    videor  habere 
midtus  amicoSy  sed  hujus  generis,  cujus  et  tu  'guarís 
et  res  éxigit,  prope  nemivem. 

6.a  Las  palabras  regidas  se  suelen  colocar 
antes  de  su  regente:  y  así  generalmente  se  co- 
loca el  genitivo  antes  del  apelativo  que  le  rige, 
y  el  infinitivo,  ú  oración  de  subjuntivo  delante 
del  verbo  determinante,  v.  g.  eloguentm princeps 
M.  Tullius.   Oqnnes  duoimur  acl  cognitiouis  et  scien- 

tia  cupiditatem    Periculum  subiré  non  recusaba, 

7.a  Es  elegantísimo  colocar  las  oraciones  in- 
cidentes cortando  la  principal,  después  de  aque- 
llas palabras  cuya  circunstancia  espresan,  y  á 
veces  entre  un  substantivo  y  su  adjetivo,  v.  g. 
itague  magnarum  initia  rerum,  giitf  occupoMone  ma- 
gistratmim  et  lemporum  sollicitam  Italiam  habebant, 
célerem  etfacilem  exiüm  hahieruni. 
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8.a  Es  indiferente  anteponer  ó  posponer  el 
adjetivo  a!  substantivo;  pero  los  posesivos  mem, 
noster,  tuné,  vesier  mus,  se  suelen  mas  bien  pospo- 
ner Y.  g.  increcliUlis  paüenüá%  cóñspeckis  veder: 
fdi  mi. 

9.a  Es  muy  elegante  el  dividir  el  sustantivo  y 
adjetivo poniendoalguna  palabra  en  medio,  éigual- 
mente  entre  el  genitivo  y  apelativo,  v.  g.  calamita- 
tes  áttulit  multas:  muMum  profecía  laborera  assum- 
psisli.  Nihil  ad  rae  Uteramm  déderat.  De  consiguien- 
te, coando  viene  un  acusativo  regido  de  preposr 
cion,  y  algún  adjetivo  concertado  con  aquel,  se 
suele  colocar  el  adjetivo  primero,  la  preposición  en 
medio,  y  el  substantivo  a!  fin,  v.  g.  augustam  ad 
Jovis  miera:  y  no  es  menos  elegante  poner  algu- 
na palabra  entre  la  preposición  y  el  caso  que  ella 
rige,  V.  g*  propter  ingenii  acumen:  per  mi  Ai  graium 
feceris 

10.  Losablalivos  oracionales  absolutos  se  sue- 
len colocar,  ó  al  principio  de  la  oración,  ó  antes 
del  verbo,  como  Antonio  pmceptore,  tantus  km 
evasit*  Idque  nnlUs  defeudentilMS,  iníerfectis  saeer- 
>doübus}  quos  hi  arce  inrenerat  incendio  delevif, 
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i\.  Ei  vocativo  se  pondrá  después  de  algunas 
palabras,  como  Non  diebiio  plerosqiiefore  ¿litice.  Et~ 
ti  vertoi\judices,  etc.,  pero  se  puede  colocar  en  el 
principio  cuando  se  espirea  un  aféelo  vehemente, 
romo  ¡O  Dii  inmortales!  uhinam  gentiun  sumusl  O 
temporal  6  mores!  Senatus  haec  intelligii,  de. 

12,  Las  conjunciones  si,  visi,  cum,  dum,  ney  ul* 
tur,  vero,  enim,  ciuiem  y  que,  se  posponen  elegante* 
mente  á  alguna  otra  palabra,  v.  g.  Id  ut  facía?,  rogo. 
Id  negotii  si  curaris.     Ego  vero,  nos  atttem. 

13,  Es  elegantísimo  dividir  estas  dicciones:  ante* 
quam,  non  modo,  non  solum,  sed  etwmy  poHusquam* 
tn  a  gis  quam,  quandocumque,  qitocurnque,  v.  g.  tem- 
plum  máximum  ante  vidi,  quam  urbe  disceder  em, 
Potius  pairiae  opes  augeri,  quam  regís  malnit.  Que 
me  cumrjue  vertam,  nescio. 

14»  Las  palabras  altquisy  alknhi,  aüqimndo^ 
pierden  elegantemente  el  ali  después  de  m,  si, 
nisi;  num}  qito?  v.  g.  Si  quid  esí  in  me  ingenii,  pt- 
dices.     Quo  quis pnidentior  est>    Sic'uli  Iwstis  enL 

DE    LOS  VICIOS  QUE  SE  HAN  DE  EVITAR, 

L°  Los  vicios  principales  que  se  lian  de 
evitar  son  el  solecismo  v  bárbarisrnó.     Se  ca- 
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niele  solecismo,  cuando  se  falta  á  la  concordan- 
cia ó  régimen,  como  egolégitis,  por  lego:  áwmm 
magna  por  magnust  y  será  barbarismo,  cuando  se 
falte  á  la  ortografía,  ó  se  use  de  palabras  que  no 
son  latinas,  como  infirmus  por  ceger,  kumilis  por 
modestas,  estudium  por  studiura, 

2.*  Es  vicioso  ademas  el  hiato  que  resulta 
del  concurso  de  vocales  y  el  consonante  de  las 
palabras,  como  ego  officio,  in  conspectu  tantorum 
doctoram  virorum,  etc.  Llámase  este  vicio  Cacofonía* 


NOTA. — Autores  puros  se  llaman  los  autores 
latinos  que  escribieron  sus  obras  en  el  tiempo  en 
que  esta  lengua  se  hablaba  pura  y  perfectamen- 
te. Este  tiempo  comprende  seiscientos  años  con 
poca  diferencia,  y  se  divide  en  tres  edades,  de 
oro,  de  plata  y  de  cobre,  según  que  la  lengua  lati- 
na llegó  á  su  perfección  y  fué  descaeciendo  de 
ella  hasta  su  ruina.  La  primera  edad  es  de  dos 
siglos:  la  segunda  de  mas  de  uno,  y  la  tercera 
de  meaos  de  tres.     De  cada  una  tenemos  mu- 
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chos  autores,  pero  los  mas  escelentes  son  según 
su  antigüedad. 

EN  LA  EDAD  DE  ORO, 

HASTA  EL  AÑO  DE  ]  4 

Plauto.  Poeta. 

Terencio.  Poeta. 

Catúlo.  Poeta. 

Cornelio  Nepote,  Historiador. 

Cicerón.  Orador. 

Salustio.  Historiador. 

Julio  César.  Historiador. 

Tito  Livio.  Historiador. 

Virgilio.  Poeta. 

Horacio,  Poeta. 

Tibúlo.  Poeta. 

Ovidio.  Poeta. 

EN  LA  DE  PLATA. 

HASTA  EL  DE  117, 

Fedro,  Fabulista. 
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Stneca.  Filósofo. 

Séneca.  Poeta. 

Lucerno.  Poeta. 

Plinio.  Historiador. 

Quintiliano.  Orador. 

Quinto  Curdo.  Historiador, 

Juvenal.  Poeta. 

Marcial.  Poeta. 

Plimo.  Orador. 

Lucio  Floro.  Historiador. 

Suedonio.  Historiador. 


EN  LA  DE  COBRE. 

HASTA  EL  DE  400. 

Justino.  Historiador. 
Aurelio  Víctor.  Historiador. 
Eutropio.  Historiador. 
Amonio.  Poeta. 
Claudia-no.  Poeta. 
Prudencio.  Poeta  Cristian  o . 
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De  muchos  de  estos  autores  se  han  tomado 
ejemplos  en  esta  obra,  y  también  de  los  siguien- 
tes: 

Lucrecio.  Poeta. 
Manilio.  Poeta. 
Persio.  Poeta 


APÉNDICE 


Después  de  concluida  esta  ohrita,  me  ha  parecido 
necesario   añadir  la  explicación  de  los  nombres,  nu- 
:  meros,  monedas,  datas  y  permutación  de  letras  de 
los  romanos,  para  la  inteligencia  de  sus  libros, 

NQMBKES. 

Tenian  tres,  y  á  veces  cuatro:  pmnomen,  nomen, 
cognomen  y  agnomen.  El  prcenomen  corresponde  á 
1  nuestros  nombres  propios,  Pedro  Juan  etc.,  como 
C.  esto  es,  Cajus,  P.  Publius,  y  se  ponían  siempre 
antes  de]  nomen.  El  nomen  era  el  apellido  general 
de  una  estirpe,  como  Julius.  El  cognomen,  era  el 
apellido   especial  de  cada  familia   descendiente   de 
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nna  estirpe  conmn,  como  Ccesar.  Todos  tres  jun- 
tos designaban  la  raza,  la  familia  y  la  persona,  co- 
mo si  dijésemos  el  género,  la  especie  y  el  individuo: 
C.  Julius  Casar,  M.  Titllius  Cicero.  Solia  añadirse 
el  Agnomen,  que  era  un  título  de  honor  como:  P. 
Cornelius  Scipio  Africamis.  Pero  volviendo  úp?^- 
nomen,  eran  18  los  comunes  y  se  designaban  con 
sus  letras  iniciales:  esto  es,  11  con  una  sola,  4  con 
dos  y  3  con  tres,  en  esta  forma: 


A.  Aulus. 

C.  Cajus. 

D.  Decinius. 
K.  Kcesus. 
L.  Jjucius. 
M.  Marcus. 


'Ñ.Numerius. 
P.  Publius. 
Q.  Quintus. 
T.  Titus.  . 
AP.  Apius. 


CN.  Cneus. 
SP.  Spurius. 
TI.   Tiberius. 
MAM.  Mamercus 
SER.  Servias 
SEX.  Sextus. 


Las  mujeres  tuvieron  en  un  tiempo  pr¿e?iomen: 
pero  indicado  al  revés,  v.  g.  q  caja,  rj  Lucia.  Des- 
pués lo  perdieron,  y  si  eran  únicas  se  les  daba  so- 
lamente el  nomen,  como  Tidlia,  ó  Tullíala;  mas  si 
tenian  hermanas  se  llamaban  según  el  o'rden  de  su 
nacimiento:  Prima,  Secunda,  etc.,  6  con  diminuti- 
vos, Secundílla,  Quárlilla. 
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NUMEROS. 


Los  romanos  usaban  por  números  de  las  letras  la- 
tinas, mas  no  de  todas,  sino  solamente  de  siete,  que 
son  C,  D,  I,  M,  Y,  X,  en  la  manera  siguiente. 


1 

I 

Uno. 

5 

V 

Cinco. 

10 

X 

Diez. 

50 

L 

Cincuenta. 

100 

c 

Ciento. 

500 

I0oD 

Quinientos. 

1000 

cío  ^ ,  ó  M 

Mil. 

5000 

loo 

Cinco  mil. 

10000 

ccloo 

Diez  mil. 

50000 

iooo 

Cincuenta  mil 

100000 

ccclooo 

Cien  mil. 

En  cuya  numeración  se  ha  de  observar  lo  prime- 
ro: que  no  pasaban  sus  números  de  cien  mil,  porque 
para  contar  mas  alto,  decían  dos  ó  tres  veces  aquel 
numero,  como  bis,  ter,  qaater,  centena  millia  etc. 
Lo  segundo:  siempre  que  se  pone  C  con  I.  la  C  ha 
de  estar  vuelta  hacia  la  I;  sea  que  se  ponga  antes  ó 
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después  de  ella.  Lo  tercero:  la  letra  antecedente, 
si  es  igual  ó  mayor  que  la  siguiente,  se  suma  con 
ella;  pero  si  es  menor,  se  resta. 


EJEM 

PLOS. 

II 

2. 

XLIX 

49. 

III 

3. 

LXIX 

69. 

IV 

I. 

XC 

90. 

VI 

6. 

CÍX 

109. 

VII 

7. 

CXIX 

119. 

VIII 

8. 

ce 

200. 

IX 

9. 

ecc 

300. 

XIX 

19. 

cccc 

400. 

XX 

20. 

DC 

600. 

XL 

40. 

loe 

600. 

Año  de 

MDCCLVIII, 

ó  cío  locc  Lvin. 

MONEDAS. 

En  este  prolijo  asunto  lo  que  importa  á  nuestro 
propósito  es  el  conocimiento  de  los  Sesíercics  por- 
que de  ellos  hacen  uso  muy  frecuente  los  autores. 
El  As,  entre  los  romanos  era  una  moneda  de  cobre, 
que  corresponde  á  un  cuarto  de  España,  el  cual  es 
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U  octava  parte  de  medio  real;  computándose  el  pe- 

•so  á  razón  de  ciento  veintiocho  cuartos.  Babia  otras 
monedas  de  plata,  y  entre  ellas  se  indicaban  por  el 
m amero  de  ases  que  valían:  Denarius,  que  importa- 
ba diez  ases  por  la  X.  Quhiariiis?  que  era  su  mi- 
tad, cinco  ases  por  la  V,  y  sestertius  la  cuarta  parre, 
por  esta  nota  IXS,  que  los  copistas  modernos  muda*- 
ron  en  HS,  y  quiere  decir  dos  ases  y  un  semis,  esto 
es,  dos  ases  y  medio,  Llamóse  sesíertius  por  sentí- 
tértiug,  mitad  del  tercero,  lo  que  suponía  valer  ya 
dos  ases,  el  primero  y  el  segundo.  También  se  enun- 
cia por  el  nombre  general  numusó  numus  sesterüus. 
y  siempre  vale  lo  mismo. 

El  numero  de  $est$rtio§  se  espresa  por  nombres  ó 
por  ciertos  adverbios.  Por  nombres  desde  uno  has- 
ta un  millón;  mas  con  esta  diferencia,  que  desde  uno 
liasta  mil,  se  usa  de  sesUrüus  i¿  masculino,  como 
mnus  sesíertius,  duo.v  decem,  centum  sestertij*  Mil  se 
dice  mille  sedertij,  o  sestertiúm?  que  es  síncopa  ele 
■sesteriiorum,  como  nm&am  por  numorum,  un  mil  de 
sestercios,  Pero  después  de  mil  hasta  un  millón,  se 
toma  scstertia  orum  neutro,  con  milita  espreso  ó  tá- 
cito: v.  g.  eenium  milita  sestertia,  ó  centum  sestertia 

supl,  miüia3  6  ceniunimillia  sesfertiitm  sincopado,  ó 

15 
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chs,  cien  mil  sestercios,  porque  la  raya  sobre  las  cí~ 
fras  significa  millares. 

Por  los  adverbios  que  llaman  cardinales  como  de» 
cíes,  vicies,  tricies,  centies,  etc.,  se  enuncian  los  ses- 
tercios  desde  un  millón  en  adelante:  y  entonces  se 
entienden  siempre  estas  palabras  centena  millia  ses» 
tertiúm  v.  g.  decies  centena:  supl.  millia  sester  liúmi 
esto  es,  un  millón  de  sestercios;  ó  bien  decies  sester» 
tiumi  supl.  centena  millia;  6  solamente  decies,  supl. 
centena  millia  sester  liíim*  Con  e$to  ya  es  fácil  co- 
nocer cualquiera  partida  de  sestercios;  porque  si  hay 
alguno  de  aquellos  adverbios  se  habla  de  millones  y 
se  suple  lo  que  falta  para  que  diga:  centena  millia 
sester  ti  din.  Si  hay  millia  ó  sesiertia  se  había  de  mi» 
llares,  y  se  suple  el  que  falta  de  aquellos  dos,  y  si 
hay  sestertius  i,  se  habla  de  unidades,  nada  se  suple 
y  se  traduce  la  partida  como  está.  Pongamos  al- 
gunos ejemplos.  CHS,  cien  sestercios,  esto  es,  dos- 
cientos cincuenta  ases  ó  cuartos,  que  hacen  un  pesa 
siete  reales  y  medio,  y  un  octavo  de  real. 

HSCC,  doscientos  sestercios  HS7o  doscientos  mil 
sestercios. 

HSccc  XII,   trescientos  doce  mil  sestercios:  esto 
es*  seis  mil  noventa  y  tres  pesos  seis  reales  que  eos- 
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tó  el  Bucéfalo,  para  regalarlo  á  Filipo  de  Macedo- 
nia.  (Gell.)  C  Casar  cénties  HS  ctenavit  uno  die 
[Sen.)  supl.  centena  millia.  César  gasto  en  un  ban- 
quete diez  millones  de  sestercios,  esto  es,  ciento  no- 
venta}7 cinco  mil  trescientos  doce  pesos,  cuatro  reales. 

DATAS. 

De  tres  términos  se  servían  los  romanos  para  in- 
dicar el  dia  del  mes,  calendas,  nonas,  idus.  Las  ca- 
lendas eran  siempre  el  dia  primero:  las  nonas  el  dia 
cinco,  y  los  idus  el  dia  trece;  pero  en  Marzo,  Mayo, 
Julio  y  Octubre,  las  nonas  eran  el  dia  siete,  y  los 

idus  el  dia  quince. 

Los  demás  dias  del  mes  se  enuncian  con  respec- 
to á  estos  términos,  pero  no  al  antecedente,  sino  al 
consiguiente:  y  así  no  se  dice  tantos  dias  después, 
sino  tantos  dias  antes  de  las  calendas,  nonas  6  idus, 
v.  g.  sexto  calendas,  lertlo  nonas,  quarto  idus:   esto 

es,  sexto  die  ante  calendas,  etc. 

Los  dias  mismos  de  calendas,  nonas  ó  idus,  se  di- 
cen simplemente  con  sus  voces  en  ablativo,  calen- 
dis,  nonis,  idibus,  supl.  in.  También  el  dia  después 
se  puede  decir  por postridie,  como postridie  nonarmn 
ó  nonas;  pero  lo  mas  usado  es  indicarlo,  como  á  lo» 
otros,  con  respecto  al  término  siguiente. 


De  los  meses,  siete  tienen  31  di-as,  cuatro  SO, 
que  son  Abril,  Junio,  Setiembre  y  Noviembre,  y  uno 
que  es  Febrero,  tiene  28  o-  29. 

Supuesto  lo  dicho,  el  modo  de  entender  cualquie- 
ra fecha  latina  es  el  siguiente: 

Desde  el  término  inclusive  se  cuenta  siempre  pa- 
ra atrás  el  numero  dado,  y  donde  éste  concluye  es- 
tá el  pedido,  v.  g.  Sea  la  fecha  teftio  nonas  Maii. 
'  Desde  siete  inclusive,  que  son  las  nonas,  contando 
tres  para  atrás,  sale:  el  cinco  de  Mayo.  Sea  quar- 
to  idus  Novemhris,  desde  trece  inclusive  contando 
cuatro,  resulta  el  diez  de  Noviembre. 

Sea  sexto  calendas  Junii.  Desde  primero  de  Ju- 
nio inclusive,  contando  seis  dias  hacia  atrás,  esto  es, 
en  el  mes  antecedente  que  trae  treinta  y  uno,  se  tie- 
ne el  dia  veinte  y  siete  de  Mayo,  etc. 

PERMUTACIÓN  DE  LAS  LETRAS. 

Los  antiguos  permutaban  algunas  letras,  esto  es, 
soban  escribir  unas  por  otras  y  hacían  varias  muta- 
taciones  en  las  voces,  cuya  noticia  es  muy  necesaria 
para  la  traducción. 
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PERMUTABAN  LAS  VOCALES. 

E  por  A  Faciera  iporfaciam 

Yi  por  I  Preséntelas  por  presentibus. 

O  por  E  Fbífer  por  «wfer . 

O  por  U  Volnus  por  vulnus. 

O  por  AU  Plostrum  por  plattstrum, 

Oe  ^07*  U  Coerare  por  curare. 

Oi  por  U  Oífe'fe  por  ¿¿¿¿7¿. 

V  por  E  Dicundo-  por  díceudo. 

XJ por  I.  Máxumus  por  máxinms. 

U  ^w  O.  Fpnsiula  por  epístola. 

JJ  por  Y.  x5W/¿z  por  #y¿/tf. 

C  /w  G.  7/<?££  por  fe^¿. 

D  por  L.  Dingua  por  Iwgua. 

Y  por  B.  4/^Por  <2^- 

H  /?(?;•  F.  Seminas  por  Féminas. 
hpor  D.  Délicat  por  dédicat. 
Jj  por  jNL  Mallius  por  Manlius. 
Upor  D.  Arfinis  por  adfinls. 
Spor  T).  rí^?^y¿  por  adsum. 
S  porJSi  Cossules  por  cónsules, 
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Spor  E.  Minóse  por  minore. 
T  por  D.  Set  por  sed. 

Algunas  veces  anadian  á  la  voz  una  letra,  ó  vocal, 
como  Leitem  por  lltem;  ó  consonante,  como  Quotiens 
por  quoties:  ó  dos,  vocal  y  consonante,  como  Postí- 
dea  \)ov  postea:  ó  dos  consonantes,  como  Stlis  por 
fe:  ó  la  mudaban  enteramente,  como  endo  por  in3 
faxit  por  fecerit,  olloi  por  ¿¿&'.  Otras  veces  dismi- 
nuían la  voz  de  una  letra,  6  bien  vocal,  como  popli 
iporpópuli;  o  consonante,  como  pelex  por  pellex. 
Así  la  diminución  como  el  aumento  solian  hacerse 
en  el  principio,  medio  o  fin  de  la  palabra.  V.  g.  M- 
dem  por  ídem.  Quotiens  por  quoties.  Dicier  por  dici. 
Conia  por  Ciconia.   Vemens  por  vehemens.  Tun*  por 

Los  nombres  de  estas  figuras  y  de  las  demás  gra- 
maticales, quedan  ya  esplicaclos. 

DE    ALGUNAS  OTEAS  ABREVIATURAS. 

A  mas  de  las  anteriormente  esplicadas,  usaban 
los  romanos  las  siguientes:  P.  C.  'Paires  Conscripta 
— R.  P.  TLespiVolieay  6  el  caso  que  pidiere  la  oración. 
— P.  R.  Populas  RomamiSj  6  el  caso  que  se  quiera, 
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— U.  C.  Urbs  candila. — S.   C.  Senatus^consiiUunu 
— S.  P.  Q.  Vi.  Senatus  Pojmlusque  Romanus. 

Cicerón  usaba  de  estas  cifras  al  principio  cíe  sus 
cartas:  M,  T.  C.  Tmp.  L.  Paul.  Cos.  D.  S.  P.  D., 
que  se  leerá:  Mareus  Tullius  Cicero  Imperator  La- 
cio Paulo  Consali  Desigualo  salutem  phírimam  da l, 
dicit,  desideraty  ó  deprecatur. 

PRONTUARIO  DE  VOCES  LATINAS. 

La  tierra. . . .. Terra,  ce. 

El  mar. Mare,  is. 

El  rio ,.*....  Flamen,  mis.  Fluvius,  i. 

El  lago.  ....*.  ....  . .  Lacus,  as,  i. 

El  arrovo. ...........  Rivus.  i. 

El  pantano.  .*»..,...  Palas,  iidis. 

El  cabo.  ...*..  ....  . .  Promóntorium,  i. 

La  bahía. .< Sinus,  as. 

El  golfo Gurges,  itu. 

La  costa. ,, Ora  marítima. 

La  peña Rvpes,  i. 

El  monte Mons,  ontis. 

El  collado '. .  Collis,  is. 

El  valle. Valles,  is. 

El  prado. . . * .  Pratum,  it 


El  cieío . .  .t . . . .  . . 

Las  estrellas  .../•■; 
La  nube.»  ..„♦•■... 
La  lluyia  .»»'..••• 
El  granizo,. 
El  trueno .  •  ¿. .-.  ♦  • 
El  relámpago.  .'•• 
un  rayo.  .•••*,... 
El  viento.,  ..'.... 

El  huracán .  ¿  . 
El  dia.....>.. 

La  noche* 

El  hombre.. .  . 

El  cuerpo .... 

El  rostro» 

El  pecho, ..... 

El  brazo. ..... 

La  mano, .._.-. 
La  pierna. .  . . 

El   pié.  ...... 

El  cuello 
El  hombro, . ,  . 
La  espalda. .  . 
La  frente. . . .  . 
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*\  *  Ccdum,  L 

. .  Siellce^  arura, 

,  -  Jf  ubes ,  i  o 

,  .  Pluvia j  ce. 

.  *  Orando j  onis» 

•  ToniiriiSy  us, 

•  FulgiiTj  urtSo 
,  Fulmeri)  inis. 

, .  VentiiSj  us. 

,  Ventus  verticosus, 

, .  Bies,  ei. 

.  Homo,  inis. 

.  Corpus  y  oris* 

.  Faciese  iei.    Vultu$y  us* 

-.  PecfuSj  oris. 

.  Brachiwm,  i. 

.  ManuS)  us. 

.  CVt¿S\  t¿TO. 

, .  Pes,  pedís. 

•  Colhim,  i. 

.  Rúmenes  y  i, 

.  Dorsuniy  i,   Tergum,  i* 

.  Frons,  ontis» 
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El  ojo Oculusj  ¿. 

La  ceja Sicpercilium,  i. 

Las  pestañan . .  . .  Cilium,  i. 

El  párpado. .........  Palpebra,  ce. 

Las  mejillas Maxillce,  arum. 

La  nariz Nasus,  i. 

La  boca Os,  oris. 

La  barba. Mentum,  ¿. 

Las  barbas Barba,  ce. 

La  oreja. ( . .  Auris,  is. 

El  cabello Capillas,  i.   Coma*  ce.' 

El  cliente Dens,  entis. 

La  encía. Gingiva,  ce. 

El  labio Labiuru,  ii. 

La  lengua.  ..,...,..►.,  Lingua,  ce. 

El  paladar Palaeum,  i. 

El  dedo . . . ¡. .  Bigitus,  i. 

La  uña.  .• Tingáis,  is. 

El  corazón Cor,  coráis. 

El  entendimiento.. . .  . .  Intelkclus,  us.  Ratio,  onis 

La  imaginación.. ......  hnaginatio,  onis. 

La  memoria, , , .  .......  Memoria,  ce, 

El  deseo. .  . , , , ,  .  Besiderium,  i,     Cupido, 

[inis, 
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El  amor. . .«. . fimor,  oris. 

El  temor. *  .,%..,.».•.  Timor,  oris. 

El  odio Odium,  ii. 

La   esperanza. .......  Spes,  spei. 

El  valor . .  Virtus,  utis.     Fortitudo, 

[inisl 

El  caballo Equus,  i. 

El  perro. Canis,  is. 

El  toro . Taurus,  L 

La  vaca .;.!..-...  Vacca,  <z. 

La  ternera.  ...........  Vítulo,,  ce.  Juvenca,  m* 

El  carnero , . .  Aries,  etis. 

La  oveja , Ouis,  ¿?. 

El  cordero. ,  •  f Agnus,  i. 

El  macho  cabrío Hircus,  i. 

La  cabra Capra,  ce. 

El  cabrito Hcedus,  i. 

El  gato íWís,  ís. 

El  cerdo Sus,  suh. 

El  conejo Cunkulus,  i. 

La  liebre Lepus,  oris. 

El  gallo. . .. Gallus.  i. 

La  gallina. . . Gallina,  ¿e. 

El  pato. ............  Anser,  eris.  Anas,  ath. 
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El  ganso Anas  anser. 

El  cisne. Anas  sygnus* 

El  asno Asinus,  i. 

El  águila Aqidla,  ce. 

La  lechuza JVoctua,  ce. 

El  gorrión Passer,  eris. 

La  golondrina Hifimdo,  inis. 

El  murciélago Vespertilio,  oñis* 

El  ruiseñor Lusónia,  ce. 

|  El  cuclillo Upula,  ce, 

La  culebra Coluber,  i.    Colubra,  ce. 

I  El  sapo Bufo,  onis. 

La  rana Rana,  ce. 

El  lagarto Lacerta,  ce. 

La  araña Aranea,  ce. 

La  mosca Musca,  ce. 

El  mosquito Culex,  ids, 

:  La  rata J!fi¿s  rattus* 

El  ratón Jlíi¿s,  wm, 

El  topo Talpa,  ce. 

El  lobo. .  .• Lupus,  i. 

La  zorra, Vulpes,  is. 

\  El  león. .  .í Leo,  onis. 

El  tigre Tygris,  is. 

La  pantera Panthera,  ce. 
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El  leopardo. .........  Felis  pardus* 

El  oso Ursas,  i. 

El  mono Simius,  ii, 

La  ciudad Urbs,  is. 

La  villa Municipium,  vL 

La  aldea. Pagns,  i. 

La  casa .......  Domas,  as. 

La  calle Via,  ce. 

La  plaza. Forum,  i. 

La  fuente Fons,  ontis. 

El  paseo .'  Amhidacrum,  i. 

La  posada Hospiiium,  ii. 

El  tribunal. Tribunal,  alis.  Forum,  t. 

El  teatro. Theatrum,  i. 

La  cárcel Carcer,  eris. 

Lag  murallas, Mcrniia,  ium. 

La  torre Turris,  is. 

El  castillo. .  .v ....... .  Casirum,  i.    Arx,  arcis. 

El  puente •  • . .  Pons,  ontis. 

El  jardin -  Horius,  i. 

La  escuela Schola,  ce. 

El  hospital. JVosocomium,  iii 

La  taberna. ,  .••••■-*...  Taberna  vinaria, 

El  pórtico . . .  í Porticus,  i» 


La  escalera Scala,  ce. 

El  patio Impluvium,  iL 

La  sala Aula,  ce. 

El  gabinete Privalum  cubiculum* 

El  comedor. . . \\ Triclinium,  ii. 

La  cocina * . .  Culina,  ce.    Coquina,  ce. 

La  bodega Celia  vinaria. 

El  granero Horreum,  i. 

I:  La  despensa. Celia  penuaria. 

I  La  alcoba* ..........  C ahile,  is. 

La  azotea Solarium,  ii. 

El  techo. ., Tectum,  L 

El  suelo Pavimentnm,  i. 

La  pared ■,. .  P avies,  etis. 

La  puerta Janua,  ce.   Ostium,  ii. 

La  ventana •. . . .  Fenestra.  ce. 

I| 

El  balcón Podium,  ii. 

|j  La  llave Clavis,  is* 

La  cerradura.. .  ......  Pessulus,  i. 

í  El  cerrojo. Pessulus,  junuce  rctinacu- 

[lum* 

¡   El  corral Cohors,  ortis. 

La  mesa.  ...*.., Mensa,  ce. 

i   La  silla» Sella,  ce, 


La  cama *.....    Torus,  i.  Lectus,  us. 

La  alfombra Tapes,  etis. 

El  candelero Candelábrum,  i. 

La  cortina Siparium,  ii. 

El  mantel Mappa,  ce. 

La  servilleta.  * .  .  * ... *   Mappulla,  ce. 

El  plato Lanx,  ancis.    Catinus,  i< 

El  cuchillo. .  .t. Culter,  cultri. 

La  cuchara Cochlear,  aris. 

El  tenedor Furcida,  ce. 

El  tarro Urceus,  i. 

La  botella. ., Laguncula^ce.  Lagena,  ce. 

El  vaso Vas y  asis. 

El  pan. Pañis,  is. 

El  vino. Vinum,  i. 

El  aceite. Oleum,  i. 

El  vinagre. ...  * Aeetum,  i. 

NOTA.— Como  al  refundir  esta  pequeña  Gramáti- 
ca hemos  procurado  incluir  en  ella  algunas  doctri- 
nas importantes,  de  que  carecia,  tomándolas  de 
Araujo,  Mello,  Mora  y  otros,  con  el  fin  de  que  los 
niños  no  desconozcan  nada  de  lo  esencial;  y  como 
también  hemos  procurado  presentar  á  los  maestros 
los  métodos  de  enseñanza  que  nos  han  parecido  mas 
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aceftados;  con  este  mismo  objeto,  para  llenar  este 
pliego  con  que  concluye  la  gramática,  juzgamos  úti- 
lísimo trascribir  los  siguientes  párrafos  con  que  da 
fin  el  Presbítero  D.  Francisco  Zenizo  á  sus  "Re* 
flexiones  sobre  el  modo  de  enseñar  el  idioma  latino" 
impresas  en  México  en  la  imprenta  de  D.  Luis 
Abadiano,  calléele  Tacuba  num.  4,  año  de  1835. — 
A  la  pág.  58  de  su  2.  °   tomo,  dice  así: 

"Aquí  daría  fin  á  mi  obrita,  si  las  ins- 
tancias de  algunos  individuos  no  me  obligaran  á 
resolver  esta  cuestión.  ¿Como  puede  un  preceptor 
enseñar  á  sus  alumnos  á  traducir  el  latín  al  caste- 
llano, por  pura  práctica,  esto  es,  sin  necesidad  de 
las  reglas  gramaticales?'1'' 

"Desde  luego  advierto  dos  cosas:  primera,  que  el 
medio  mas  acertado  para  traducir  bien  el  latín,  (lo 
mismo  digo  de  cualquier  otro  idioma),  es  aprender 
antes  á  hablarlo  con  la  perfección  posible:  segunda, 
que  en  caso  de  que  alguno  trate  únicamente  de  ins- 
truir ásus  alumnos  en  traducir,  y  no  en  hablar  el 
latín,  porque  crea  que  esto  no  es  necesario  6  por- 
que lo  juzgue  tal  vez  imposible:  debe  saber,  que 
sus  alumnos  quedarán  sin  duda  libres  del  molestísi- 
mo al  par  que  infructuoso  trabajo  de  aprender  de 


—i  Sí- 
memoria  el  arle  de  Nebrija  ó  de  Iriarte;  pero  él  ten- 
drá que  valerse  indispensablemente  no  solo  de  las 
reglas  del  arte  de  traducir,  sino  de  algunas  pocas 
nociones  de  ambas  Gramáticas  latina  y  castellana, 
en  que  los  irá   instruyendo   prácticamente  cuando 

convenga,  como  se  verá  en  la  siguiente  esposieion." 
"Esto  supuesto,    el  primero  y   principal  empeño  '■ 

del  que  se  dedique  á  enseñar  la  traducción  latina, 
será  que  sus  discípulos  lean  con  la  mayor  perfec-' 
cion.  Entre  tanto  se  perfeccionan  en  leer  muy  bien, 
los  ejercitará  con  frecuencia  en  traducir,  ya  de  la- 
tín á  castellano,  ya  al  revés,  muchas  oraciones  pe- 
queñas comenzando  por  las  mas  fáciles,  y  pasando 
después  á  otras  mas  difíciles,  hasta  llegar  á  frases, 
adagios,  etc.  Yo  he  dado  á  luz  ün  cuaderno  (1) 
(que  se  esperadle  en  la  librería  del  O.  Galvan),  en 
que  se  contienen  varias  formulas,  que  juzgo  propias 
para  la  clase  primera:  la  escasez  de  reales  no  me  ha 

permitido  publicar  los  cuadernos  siguientes.     Des- 

— 

[]]     Víi  transcrito  al  fin  de  estos  párrafos-:  y    quizá  en  otra 

edición  añadiremos   un  acopio  de  selectas  frases  latinas  y  otras 

«doctrinas  útilísimas  que  trae  B.  Nicolás  Antonio  de  Heredero, 

en  su  "Latino  Instruido,''   las  que  ahora  no  ponemos  por  no  di 

laíar  ^sía  edición* — Ef 
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de  un  principio  los  ira  acostumbrando  á  señalar  las 
primeras  y  radicales  inflexiones  de  las  partes  decli- 
nables, y  á  distinguir  estas  de  las  indeclinables,  con 
el  ñn  de  que  se  les  facilite  el  manejo  del  Dicciona- 
rio, dándoles  las  instrucciones  necesarias,  para  que 
sepan  usar  con  acierto,  no  solo  del  latino,  lino 
también  del  castellano.  Asimismo,  les  hará  cono- 
cer y  distinguir  las  personas,  igualmente  que  los  in- 
finitivos y  participios:  ñ  también  las  conjunciones, 
de  modo  que  distingan  las  que  enlazan  períodos,  ora- 
ciones, o  solo  algunas  de  sus  partes.  Cuando  ten- 
gan mediana  instrucción  en  estos  puntos,  se  les  en- 
señará á  señalar  los  periodos,  á  distinguir  entre  es- 
tos los  perfectos  de  los  imperfectos,  y  en  los  perfec- 
tos, las  protasis  de  las  apodasis:  por  ultimo,  las  ora- 
ciones, y  entre  estas  las  principales  de  las  inciden- 
tes. Todas  estas  cosas  se  deben  enseñar  á  los  ni- 
ños, primero  en  castellano,  para  que  las  entiendan 
mejor.  Distinguidas  las  oraciones  del  modo  dicho, 
no  les  permitirá  traducir  palabra  por  palabra,  sino 
por  oraciones  enteras,  para  lo  cual  se  les  advertirá 
que  se  hagan  cargo  del  sentido,  ya  imponiéndose 
del  asunto,  ya  reflexionando  en  lo  que  han  traduci* 
do  antes,  y  ya  valiéndose  de  hacer  el  régimen  en  es- 
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ta  forma;  Tomada  la  conjunción  [fi  la  ItayJ,  que 
ate  la  oración  que  va  á  traducirse  con  la  oración  ó 
período  anterior,  6  que  obra  protasis,  se  les  dirá: 
que  ocurran  inmediatamente  al  verbo,  haciéndoles 
entender,  que  esta  es  la  parte,  de  que  depende,  no 
solo  el  enlace  y  formación  de  las  oraciones,  sino  el 
desenlace  de  la  traducción.  Traduciendo  el  verbo, 
él  mismo  avisa  lo  que  pide:  v.  g.  si  es  Amái,  pide 
desde  luego  quien  y  á  quien,  ó  que  cosa:  y  como  ya 
los  supongo  acostumbrados  en  las  primeras  oracio- 
nes, de  que  hablé  antes,  á  distinguir  por  la  termi- 
nación o  por  el  sonido  la  persona  que  ama  de  la  co- 
sa 6  persona  amada,  deberán  evitar  toda  confusión: 
mas  si  cayeren  en  alguna,  v.  g.  si  el  discípulo  tra- 
duce esta  oración:  Petrum  amat  Joannes  de  este  mo- 
do: Pedro  ama  á  Juan:  el  preceptor  tendrá  cuidado 
de  repetirle  que  Petrum  no  es  el  que  ama,  pues  en 
tal  caso  no  seria  Petrum,  sino  Petrtisi  y  si  Juan 
fuera  el  amado,  no  seria  Joannes  sino  Joannem. 
Traducidas  las  partes  principales  de  la  oración,  fá- 
cilmente se  traducen  las  demás,  no  perdiendo  de 
vista  el  sentido,  y  cuando  se  haya  descubierto  el  de 
toda  la  oración,  entonces  se  le  dirá  al  estudiante 
que  la  traduzca  toda  entera,  cuidando  mas  del  sen- 
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tido  que  de  las  palabras,  y  dando  á  estas  la  coloca- 
ción que  sea  propia  á  nuestra  lengua.  La  práctica 
que  habrá  adquirido  desde  los  principios  en  tradu- 
cir muchas  formulas  latinas,  muchas  frases,  adagios, 
etc.;  y  asimismo  el  manejo  frecuente  y  acertado  de 
los  diccionarios,  le  allanarán  otras  dificultades  que 
ocurren  en  la  traducción  y  para  las  cuales  no  es  fá- 
cil proponer  reglas  ciertas/' 

"Indicaré  no  obstante  algunos  arbitrios,  de  que 
me  valgo  con  mis  discípulos,  para  evitarles  no  po- 
cos tropiezos.  Primero,  ya  que  están  instruidos  en 
la  versión  de  las  oraciones,  frases  etc.,  que  les  ense- 
ño en  los  principios,  y  entran  á  traducir  la  Filosofía 
ú  otro  autor  latino,  les  hago  leer  un  párrafo  etc.,  y 
cuando  llegan  á  la  traducción,  no  se  las  dicto,  para 
que  después  la  repitan,  sino  que  los  dejo  á  que  lo 
hagan  por  sí  mismos,  advirtiéndoles  cuando  es  ne- 
cesario, en  que  está  la  dificultad,  por  qué  erraron, 
y  las  realas  de  oue  deben  valerse  se^un  lo  espuesto 
arriba.  Segundo,  en  cuanto  á  señalar  oraciones, 
les  enseño,  que  los  infinitivos  no  forman  oración  se- 
parada, sino  con  los  verbos  oue  los  rigen:  y  que 
i  cuando  encuentren  dos  ó  mas  verbos  atados  por 
,  :-onjuncion?  y  tengan  el  mismo  régimei^  no  digtiii- 
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gan  tantas  oraciones  cuantos  verbos,  sino  que  los 
consideren  como  uno  solo.  Tercero,  que  los  parti- 
cipios forman  por  lo  común  media  oración,  de  con- 
siguiente, que  la  traduzcan  por  sí  sola,  cuidando 
después  de  unirla  con  la  oración,  de  quien  es  parte. 
Cuarto,  con  respecto  á  las  incidentes,  les  hago  dis- 
tinguir dos  clases:  á  unas  nombro  de  palabra  6  re- 
lativo,  á  otras  de  oración:  advirtiéndoles,  que  las  de 
relativo,  deben  traducirse  inmediatamente  después 
de  su  antecedente,  sea  en  el  principio,  sea  en  el  me- 
dio 6  en  el  fin  de  la  oración  principal;  y  las  de  ora- 
ción pueden  traducirlas  donde  quieran,  sin  faltar  a 
la  propiedad  de  nuestra  lengua.  Quinto,  les  hago 
conocer  donde  se  halla  cometida  la  figura  Elipsis,  y 
qué  es  lo  que  por  ella  está  callado;  mas  no  con  la 
escrupulosidad  de  los  gramáticos,  sino  con  la  mo- 
deración que  prescribe  el  P.  D.  Calixto  Hornero  en 
sus  Mementos  de  Retórica,  parte  3.  p  de  la  Sintaxis 
elegante  num.  17,  y  sobre  todo,  procurando  que 
conozcan  y  descubran  esta  figura  por  solo  el  senti- 
do. Sesto,  no  permito  que  traduzcan  una  oración, 
sin  que  antes  repitan  la  versión  de  la  precedente,  o 
de  todas  aquellas  de  que  depende  la  mejor  inteli- 
gencia de  la  que  van  á  traducir,  para  que  cuiden 


-489— 

asimismo  de  que  el  castellano  sea  en  lo  posible  pro- 
pio y  elegante.  Con  este  mismo  objeto  les  reen- 
cargo  la  observancia  de  esta  regla,  que  puedo  lla- 
mar mi  favorita:  "De  las  palabras  latinas,  que  com- 
"ponen  una  oración,  no  se  han  de  sacar  las  palabras 
"castellanas,  sino  el  concepto  ó  pensamiento  del  au- 
"tor,  y  formado  este,  procure  el  traductor  espresar- 
"lo  en  su  lengua  del  mejor  modo  que  le  sea  posible, 
"según  la  mayor  ó  menor  perfección  con  que  posea 
"el  castellano,  pero  sin  alterar  el  sentido."  De  aquí 
tomo  ocasión  para  esplicarles  la  diferencia  entre  las 
traducciones  parafrástica,  libre,  literal  y  grama- 
tical; obligándolos  á  veces  á  que  las  practiquen  to- 
das 6  algunas  de  ellas,  y  manifestándoles  los  graví- 
simos defectos,  á  que  está  sujeta  por  lo  común  la 
gramatical.  Sétimo,  cuando  mis.  discípulos  lian 
adquirido  alguna  facilidad  en  traducir,  hago  que 
traduzcan  períodos  ó  párrafos  enteros,  sin  obligar- 
los á  que  señalen  las  oraciones,  si  no  es  cuando  en- 
cuentran algún  tropiezo.  Octava,  en  sus  mayores 
adelantos,  no  permito  que  traduzcan,  sino  que  leí- 
do un  período  ó  un  párrafo,  hago  que  me  espliquen 
en  latín  lo  que  han  leido:  encargándoles  mucho, 
que  pongan  el  mayor  empeño  en  llegar  á  entender 
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ei  latín  sin  valerse  de  la  traducción,  de  modo  qoe 
lean  el  latin  como  si  leyeran  castellano.  Por  úl- 
timo, les  hago  otras  advertencias  que  me  dictan  las 
circunstancias,  y  que  dictarán  también,  quizá  mu- 
cho mas  acertadas,  á  los  que  desean  sinceramente 
los  mejores  y  mas  prontos  adelantos  de  la  juventud 
mexicana,  en  cuyo  beneficio  he  trabajado  esta  o- 
brita." 

Así  concluye  el  P.  Zenizo,  y  así  concluimos  tam- 
bién nosotros,  recomendando  las  observaciones  y 
reformas  que  propusimos  al  principio,  para  que  los 
profesores  adopten  lo  que  les  pareciere  mas  acerta- 
do.—M.  D.  P.  S. 


APÉNDICE. 

Brevissimae  laíinae  fomiulae,  quibus  discendis)  intelligéA- 
disque  dant  opcram  primi  ordinis  tyrones  Presbyteri  Fran- 
cisci  Zenizo  Latinitatis  in    civitate  Mexici  Frofesoris  [1] 

Salvus  sis,  praecéptor.  ¿Qui  vales?  Óptimo  quiclem 
Christo  sint  grates.  ¿Ettu  quómodó  habes?  Recte  lia* 
beo.  Cliristo  grátias.  Sálvete,  condiscípuli.  ¿Quó- 
modo habétis?  Reeté  habémus,  Christo  grátias.  Sal- 
ve, Amíce.  Salvére  te  jubeo,  mi  Pater.  Salva  sis,  mea 
Mater. 

Yaleas  precor,  mi  Praecéptor.  Usque  ia  crástinam. 
Usque   ad  vésperain.       Usque  peréndié.       Usque    ad 


(1)  Para  los  ejercicios  prácticos  ele  los  alumnos  de  las  cá* 
tedras  de  latinidad  de  este  Instituto  literario,  especialmente  de 
la  de  preparación,  reimprimimos  este  cuadernillo  de  frases  y  lo- 
cuciones latinas,  con  el  consentimiento  presunto  de  su  Autor;  de 
quien,  como  interesado  en  la  mas  perfecta  instrucción  de  la  ju- 
ventud mexicana,  no  tememos  Heve  á  mal  esta  libertad  que  nos 
hemos  tomado. — E. 
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diem  tértium.     Deo   volénte.     Deo   mihi  vitam  praes- 
tánte.     Válete  condiscípulo     Vale,  Amíce. 

Per  te  mihi  líceat,  Magíster.  Tuá  pace.  Tuá  boná 
pace.  Boná  tuá  venia.  Eo  ventrera  exonerátum.  Eo 
lotium  rédditum.  Eo  jentátum.  Eo  pfansum.  Eo 
coméssum.     Eámus  lusiun.     Eámus  deambulatum.     I 

dormítum.     Ite  cubitura. 

¿Quota  est  hora?  Hora  quota  est?  Hora  nona  matu- 
tina. Hora  décima.  Undécima.  Duodécima.  Ter- 
tia  pomeridiama.     Quarta.     Quinta. 

Amo  te.  ¿Amas  me?  Ule  araat.  Vos  amámus. 
Vos  amátis.  lili  amant.  Eum  amábam.  Illum  ama- 
bas. Is  amábat.  Nos  amabámus.  Nos  amabátis. 
Ii  amabant.  Hunc  amavi.  Hanc  amavísti.  Eam 
amásti.  Ea  araávit.  Eas  amavímus.  Eos  araástis. 
Illos  araavístis.  Nos  amaverunt.  Ves  amárunt.  Hos 
amavére.  Ama  vera  rn  Petrum.  Petrum  aináram.  Eum 
ama  veras.  Eam  amaras.  Petrus  amáverat.  Petrus 
amárat.  Qui  amaverámus.  Qui  amarámus.  Quos 
amaverátis.  Quas  amarátis.  Qui  amaveránt.  Quae 
amárant.  ¿Quem  amibo?  ¿Quam  amábis?  ¿Quis 
amábit?     Quaenam  amábit.     Hunc  amábimus.     Hanc 

amábitÍ3.     Omnes  amabunt.  * 

Ama  Deum.     Amato  Patrem.     Amato  ille.     Deípa- 

param.     Amate  nos.      Amatóte  Paréntes.     Amanto  ín- 

vicem. 
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Do  tibi.  Damus  vobis.  Dabas  nobis.  Dabátis  illis. 
Dedit  mifli.  Dedérunt  ei.  Dedére  tibi.  ¿Cui  dabo? 
¿Quibus  dnbimus? 

Da  mihi.  Dato  ei.  Date  eis.  Datóte  nobis.  Dan- 
to eis. 

¿Mutuas  mihi?     Cui  mutuástis?     Ómnibus  mutua- 

bat.  Némini  mutuábant.  Nulli  mutuávimus.  Cunc- 
tis  mutuávi.  lpsi  mutua veram.  Ipsis  mutuaverámus. 
Cuicumque  mutuábis.  ^Quibuscúmque  mutuábitis. 

Mutua  mihi.  Mutuáto  tu  ei.  Mutuáto  ille  nobis- 
Mutuáte  amíco.     Mutuatote  eis.     Nulli  mutuánto. 

Opto  tibi.  Optaban  illis.  Cunctis  optabámus.  Eis 
optávi.  Nonnúllis  optávimus.  Yobis  optáveram.  Qui- 
bus  optaverámus.     Optábo  Patri.     Optábimus  Matri. 

Opta  fratri.  Optáto  sorori.  Optáto  ille  suo  amíco. 
Óptate  frátríbus.  Sororibus  optatóte.  Optánto  Pa- 
réntíbus. 

Yoco  fratrem.  Yocámus  te.  ¿Queni  vocábas?  ¿Quain 
vocabátis?  Yocastime.  ¿Yocástis  nos?  Neminem  vo- 
cáverat.  Nullum  vocárant.  Nullam  vocabo.  Aliquem 
vocábimus. 

Yoca  fámulum.  Yocáto  servum.  Yocáto  ille  ancí- 
llam.  Yocáte  fámulam.  Servas  vocatóte.  Yocáto 
quemquam . 

Moneo  vos.  ¿Quem  mones?  Xonet  fílium.  Fílius 
monet.     Nos  monémus.     Nos  monétis.     Qui  monent. 
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Quem  mouébam.  Quam  monébas»  Qui  monébat. 
Unos  monebámus.  Quas  monebátis»  Quae  monébant. 
Monui  cum.  Eam  monuísti.  Eos  mónuit*  Eas  mo- 
nuínius.  Qui  monuístis*  Quae  monuérunt.  IUae 
monuére.  ¿Quem  monébo?  Ipsa  monébis.  Ipse  mo* 
cébit.  Ipsi  monébimus.  Ipsae  monébitis.  Iidem 
menébunt. 

Mone  amícum.  Moneto  eum.  Moneto  ille  propia* 
quum.  Unumquémque  monéte,  Unamquámque  mo- 
netóte*     Quemque  nionénto. 

Ipse  vídeo.     Ipsi  vidémus.     Ipsa  vidébani.     Ipsae 

videbámus.     Ipse  vidi.     Ipsi  vidimus.     Ipsa  víderam. 

Ipsae  viderámus.     Yidébo  ludéntem.     Vidébimus  lu- 

déntes. 

Yide  te  ipsum.     Yidéto  te  ipsara.    Yidéto  ille  seip- 

smn.  Yidéte  vosmet  ipsos.  Yosmet  ipsas  videtóte. 
Yidénto  quemque. 

Me  ímpleo.  Te  imples.  Se  ímplet.  Nos  implé- 
mus.  Yosmet  ipsos  implétis.  Se  implen t.  Me  im- 
plébam.  Te  implébas.  Se  implébat.  Nos  impléba- 
mus.  Vos  ipsos  implebátis.  Se  implébant.  Me  im- 
plévi.  Te  implésti.  Se  implévit.  Nos  ipsos  implevi- 
mus.  Yos  ipsos  implevístis.  Se  implevérunt.  Se  ip- 
sos implevére.  Implevéram  vas.  Yásculum  impléras. 
Poculum  impléverant.  Cálicem  impleverámus.  Im- 
pleverátis  vasa.     Yáscula  impléverant.     Polium  implé- 
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bo.     Hydriam  implébis.     Implébit  ddlia.    Implévimus 
hydrias.     Hoc  vas  implebitis.     Haec  vasa  implébunt. 

Imple  lianc  hydriam.  Impléto  has  hydrias.  Implé- 
te  haec  vasa.     Hoc  vas  impletote.     Implanto  haec  vas- 

cula. 

Lego  librum.     Legis  epístolam.     Legit  litteras.    Lé- 

gimus  Cicerónem.     Légitis  historiara.     Legunt  fábulas 

Libros  legébam.     Legébas  epístolas.     ¿Quid  legébat? 

Hoc   legebámus.     ídem   legebátis*     Omnes   legébant. 

Legi  hime  librum.     ¿Legísti  hos  libros?     Has  epístolas 

legit.     Légimus  tuas  litteras.    ¿Legístis  meas  epístolas? 

Hosce  libros  legérunt.     Ilasce  epístolas  legére.     Dúos 

libros  légeram.     Duas  epístolas  legeras.   ¿Quem  librum 

légerat?     ¿Quos  libros  legerámus?     ¿Quam   epístolam 

legerátis?   ¿Quos  légerant  epístolas?  Quid  legam?    Hoe 

leges.     ¿Quid   leget?      Nos    legémus.      Nihil   legéfcis* 

Aliquid  legeut. 

Lege  meam  epístolam.  Legit  o  hauc  epístolam.  Le- 
gito  Ule.  Legite  omues  libros.  Vestras  epístolas  legi- 
tóte.     Legúnto  suos  libros. 

Ego  te  díligo.  Tu  me  díligis.  Ule  se  díligit.  Yos 
dilígimus.  ¿Nos  diligitis?  lili  se  díligunt.  Te  dilige- 
bam.  Me  diligébas.  Se  diligebat.  Vos  diligebamus. 
Nos  diligebatis.  Se  diligebant.  Dilexi  Petrum.  Pe- 
trus  me  diléxit.  Düexísti  Patrem.  Te  Pater  diléxit. 
Se  ipsum  diléxit.     Hos  dilexístis,     Hi  vos  dilexérunt, 
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¿Quein  dilexére.     Hunc  diléxeraut.     Hic  me  diléxerat. 

Istum  diléxeras.     Te  iste  diléxerat.     Hos  dilexerámus. 

Hi  nos  diléxeraut.    ¿Quem  díligam?    ¿Quis  me  díliget? 

¿Quos  díligis?     ¿Qui  te  díligent?     Diligétis  euni.     Is 

vos  díliget. 

Dílige  Deum.     Deíparam  dilígito.  Dilígito  se.  Dilí- 

gite  vosmet  ipsos.     Próximos  diligitote.     Se  ipsos  di- 

ligúnto. 

A  te  peto.     ¿Quid  petis?    Idípsum  petit.     Nonnihil 

pétimus.     Aliquid  pétitis,     Hoe  unum  petunt.    Id  pe- 

tébam.     Id  unum  petébas.     ¿Quis  pefcébat?     Hcec  pe- 

tebámus.     Quod  petebátis.     Quse  petébant.     A  te  pe- 

tivi.     Te  pétii.     A  Deo  petívisti.     Deum  petiisti.  Pa- 

trem  petivit.     A  Patre  petiit.     A  vobis  petívimus.  Vos 

petiimus.     A  nobis  petistis.     Nos  petivistis.     Pratrem 

petiverunt.  A  fratre  petierunt.     A  sorore  petivere.    So- 

rorem  petiere.    Petiveram  pecuniam.     Pauca  petieram, 

Multa  petíveras.    Nonnulla  petieras.    Aliqua  petivcrat. 

Aliquid  petierat.     Nonnihil  petiveramus.     Quae  petie- 

ramus.     ¿Qua3  petíveras?    Qare  petieratis.     Ha?c  petí- 

verant.    Hse  petierant.    A  nullu  petam.    ¿A  quo  petes? 

Id  petet.     Hoc  petemus.    ¿Quid  petétis?    Nihil  petent. 

Pete,  sis.  Pétito,  sis.  Pétite  panem.  Aquam  pe- 
titote.     No  pétite.     Id  petitote.    Petunto  vinum. 

Audio  patrem.  ¿Audis  matrem?  Ule  audit.  Audi- 
mos  loquentem.     ¿Auditis  quemquam?     dui  audiunt. 
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Te  audiebam.  ¿Audiebas  loquentes?  ¿Nos  audiebat? 
Haud  audiebarnus.  Nulluin  audiebatis.  ¿Quem  audie- 
bant?  Sonitum  audivi.  ¿Strépitum  audivit?  ¿Audisti 
calientes?  Nos  audivit.  Hunc  audivimus.  Hominem 
audivistÍ3.  ¿Audistis  eura?  Audiverunt  colloquentes. 
Nos  audierunt.  Atiente  audíveram.  Diligente  audie- 
ram.  Multa  audíveras.  Non  multa  audieras.  Quid- 
quid  audíverat.  Quascumque  audierat.  Pauca  audie- 
raaius.  Nos  pauca  audiveramus.  Haud  multa  audive- 
ratis.  Haud  pauca  audiveratis.  ¿Quid  audíverant?  Quse- 
cumque  audierant.  Libenter  audiam.  Quod  libenter 
audies.     Libentius  audiet.     Id   audiemus  libentissime. 

Ssepe  audietis.     Ssepius  audient. 

Modo  audi.     Audito,  puer.     Audito  ille  concionem. 

Audite,  pueri.  Ha3c  auditote.  Audiunto  suos  magistros. 
Sentio  famem.  ¿Sentís  odorera?  Sentit  laborera. 
Sentimus  omnes.  Hoc  sentitis.  Id  sentiunt.  Non  sen- 
tí ebam.  Quod  sentiebas.  Parurn  sentiebat.  Ictum 
sentiebamus.  Haud  sentiebatis.  Nihil  sentiebant.  Sensi 
timorem.  ¿Quid  sensisti?  Sensit  vim.  Sensimus  fu- 
rorem.  Sitim  sénsistis.  Cuncti  sensemnt.  Aliqui  sen- 
serc.  Metum  senseram.  ¿Sénseras  ullum?  Senserat 
angustiam.  Omnes  senserámus.  Yos  senseratis.  lili 
sénserant,  Sentiam  aliquando,  aliquando  senties.  Haud- 
quaquam  sentiet.  Aliter  sentiemus.  Haud  áliter  sen- 
sietis.     ídem  sentient. 
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Senti  recté.  Sentito  idipsum.  Sentito  ille  vim.  Sen- 
tite  calamitatem,     llationem  sentitote.     Sentiunto  illi. 

Homo  sum.  Puer  es.  Est  ille  vir.  Suinuus  nomi- 
nes. Estis  prudentes.  Sunt  fseminse.  Eram  párvulus. 
Eras  adolescens.  Erat  miles.  Erámus  amici.  Eratis 
júvenes.  Erant  ¿quites.  Pauper  fui.  Imprudens  fuisti. 
Prudentes  fuimus.  Euistis  pueri.  Euerunt  studiosi. 
Amici  fuere.  Ipse  fueram.  Ipsa  fueras.  Qui  faerat. 
Ipsi  fueramus.  Ipsre  fueratis.  lili  fueran t.  Ero  ami- 
cus  tuus.  Eris  amieus  meus.  Erit  amicus  noster.  Tui 
erimus  amici.  Eritis  nostri  familiares.  Mei  erunt  fa- 
miliares. 

Esto  prudens.  Esto  ille  prudens.  Estote  prudentes. 
Sunto  iili  cauti. 

Sum  domi,     Es  in  México.     ¿Ubinam  est?     I  lie  su- 

mus.     ¿Ubi  estis?     líic  sunt.     Eram  in  Ecclesiá.     In 

via  eras.     Non  erat  hic.     Non  eramus  tecum.    Mecum 

eratis.     Illic  erant.     Yobiscum  fui.     Nobiscum  fuisti. 

In  urbe  fuit.     Una  fuimus.     Nusquam  fuistis.     Domi 

nostrae  fueruut.     Domi  tuse  fuere.     Illic  fueram.     Non 

fueras  ibi?     lbidem  fu  erat.     Alibi  fueramus.     In   aula 

fueratis.     Illic  fuerat.  Ero  tecum.   Mecum  eris.  ;Quo- 

cum  erit?     ¿Ubinam  erimus?     ¿Quicum  eritis?     ¿Quá- 

cum  érunt? 

Esto  liic.     Esto  ilíe,   ubi  est.     Estote  vos  ibidem. 

Sunto  illi  eodern. 
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Est  mihi  pecunia.  Est  tibí  facultas.  Est  iíii  uncía- 
lis.  Non  est  nobis  potestas.  Est  vobis  intellectus.  Est 
illis  amicitia.  Sunt  mihi  omnia.  Sunt  tibí  fámuli.  Sunt 
illi  duae  draehmEe»  Sunt  nobis  tres  domus.  Sunt  vo- 
bis inimici.  Sunt  illis  res  familiares.  Erat  mihi  vestís. 
Erat  tibi  subúcula.  Erat  illi  familiaritas.  Erat  nobis 
consuetudo.  Erat  vobis  contentio.  Ómnibus  erat  li- 
bido. Erant  patri  meo  tres  filias.  Erant  matri  mere 
dúo  filii.  Fuit  mihi  voluntas.  Euit  ei  cupíditas.  Euit 
eis  colluctatio.  Euit  ipsis  appetitus.  Cunctis  fuit  de- 
siderium.  Némini  fuerat  optio.  Nonnullis  fuerat  auc- 
toritas.  ¿TJtri  fuerant  lii  libri?  Neutri  fuerant  líberi. 
Erit  illi  homini  cognitio.  Erit  illi  puellee  callíditas.  ¿Cui 

erunt  hsec?     TJ  trique  erunt  divitiae. 

Nulla  est  dubitatio.     Nullus  est  puer.     Nullum  est 

perícullum.  Nihil  est  perículi.  Nulli  sunt  inimici.  Nullae 

sunt  contentiones.     Nulla  sunt  pericia.   ¿Quid  erat  du- 

bij?     Pauci  erant  amici.     Multi  erant  hostes.     Magna 

fuit  contentio.     Nonnihil  fuit  laboris.     Multse  fueruut 

puellse.     Multa  fuere  templa.     Aliqua  fuerunt  oppida. 

Aliquse  fuere  puellas.     Aliqui  fuere  pueri.     Aliqua3  fue- 

runt  urbes.     ¿Quse  fuerat  auctoritas?     ¿Quamam  fuerat 

urbs?     ¿Qui  fuerant  milites?     ¿Quinam  fuerant  aucto- 

res?  Magna  erit  frequentia-  Magnus  erit  clamor.    Mag- 

num  erit  funus.  Magna  erunt  signa.  Magna  bella  erunt. 

¿Quid  erit  novi?     Nihil  erit  novi.     Non  fuit  ibi  xdlus, 
Nulla  est  dificultas. 
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¿Quid  vis?  Yolo  te  conven tum.  ¿Yultis  ha3c  videre? 
VcTumus  id.  Eadem  vuit.  Qui  volunt.  Oumes  vo 
lebant.  Hoc  volebam,  Quidqiiid  volebatis.  Si  lioc 
volebas.  Uterque  volebaí.  Ambo  volebamus.  Quid- 
quid  voluimus.  Utrumque  voluistis.  Altéruter  voluit. 
Omnes  voluerunt.  Cunctae  voluere.  Idipsum  volui. 
¿Tune  voluisti?  Quse  voluerant.  Utraque  voluerat. 
Ambas  volueratis.  Quaniquam  volueram.  Quod  vo- 
lueramus.  Multa  volueras.  Eortassé  volam.  Tu  forte 
yoles.     Volemus  aliquando.     Cras  volent.     Nonnum- 

quam  volent.     ¿Vólet,  necne?     Ipsae  voletis. 

Nólumus  hunc  videre.    Nolo,  quod  vis.   ¿Non  vultis? 

Yenire  non  vult.  Qui  nolunt.  Nólumus  te  audire. 
Quod  non  vis.  Id  nolebam.  Qiuecumque  nolebamus. 
Donare  nolebant.  Pater  nolebat.  Studére  nolebas.  Vos 
nolebatis.  Utraque  noluit.  Uterque  noluit.  Nolui  te 
conventum.  Mecum  esse  noluisti.  ¿Cur  noluerunt?  Eá 
de  causa  noluimus.  ¿Quá  de  causa  noluistis?  Idcircb 
nolueramus.  Meus  frater  noluerat.  Altérutra  noluerat. 
Ideb  nolueram.  Etsi  nolueratis.  Me  conventum  no- 
lueras.  Qui  nolueramus.  Qure  noluerant.  ¿Noles  un- 
quam?  Equidem  nolam.  Optare  id  nolemus.  ¿Yosne 
noletis?     Obedire  nolet.     Milites  esse  nolent. 

Noli  pugnare.  Contendere  nolito.  Nolite  hsec  au- 
dire. Nolito  ille  subripere.  Nolitote  jacére.  Nolunto 
st altos  esse. 
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Malo  stuclére.  Deambulare  mavis.  Leyere  mavult. 
Málumus  te  vidére.  Stértere  niavultis.  Id  malunt.  Morí 
malebam.  Vívere  malebas.  Malebat  bellare.  II  oc  fa- 
ceré malebamus.  Loqui  malebatis.  Abire  nialebaht. 
Tecum  csse  malui.  ¿Quid  tu  maluisti?  Ludere  malui- 
mus.  Optare  maluistis.  Dormiré  malucrunt.  ¿IIoc- 
cine  illi  maluere?  ¿Emere  malueram?  r*Qiüd  tu  ma- 
lueras?  ¿Idne  maluerat?  Pugnare  malueramus.  Cer- 
neré malueratis.  Pétere  malueraut.  Cerneré  malam. 
¿Invisus  esse  males?  ¿Utrum  malet?  ¿Utruñi  malent? 
¿Utrum  malemus?   ¿Utrum  maletis?   ¿Utrum  malent? 

Non  possum.  Id  potes.  Quisque  potest.  Omnes 
póssumus.  Aliquid  potestis.  Non  nihil  possunt.  Xullo 
pacto  póteram.  ¿Puteras,  necne?  Quivis  póterat.  Nse 
i|  poteramus.  Haud  poteratis.  Quamvis  poterant.  Potni 
rescribiré.  Equidem  potuisti.  Norinulli  potuimus.  ¿Po- 
tuístisne?  Absdubio  potuerat.  Omnes  potuere.  Non 
equidem  potueram.  Si  quid  potueras.  Potuerat  nihil. 
Si  quid  potueramus.  ¿Potuerátísne?  Qui  potuerant. 
Aliquando  potero.  Poterisne?  Quicumque  pdterit.  Ef- 
ñcere  potérimus.  Etsi  poíéritis.  Xonnulke  póterunt. 
Nulli  prosum.  ¿Cid  prodes?  Xobis  prodest.  Si  tibi 
prósumus.  ¿Quibus  prodestis?  Némini  prosunt.  lili 
próderam.  Eis  praderas.  Pauperibus  pradera  t.  Pa- 
rum  proderamus.  Multum  procleratis.  Xonnullis  pró- 
derant.     Amico  profui.  Ómnibus  profiusti.  Reipúbliea? 

M 
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prófuit.  Indigentibus  profuimus.  iBqüe  rnihi  profuis- 
tis.  Mediciine  profuerunt.  iEgroto  profuere.  Aliqui- 
bus  profueram.  Patri  profueras.  Vobis  profuerat.  Ci- 
vibus  profaeramus.  Patrias  profueratis.  Conctis  pro- 
fuerant.  Yolenti  pródero.  Indigenti  próderis.  Cui- 
quam  próderit.  Prodérimus  sénibus.  Prodéritis  pueris. 
Volentibus  pródemnt. 

Prodésto  nobis.  Prodésto  ille  Patri.  Prodésto  frá- 
tribus.     Soróribus  prodestote.     Presunto  suis  filiis. 

Aegré  fero.  Fers  labórem.  Fert  immicítias.  Ul- 
tra te  férimus.  Qui  fertis.  Ferunt  húmeris.  Dolo- 
rem  ferébam.  Moléstiam  ferébas.  Injuriara  ferébat. 
Ferebámus  fámen.  Yerbera  ferebátis.  Gráviter  fere- 
bant.  Sitira  tuli.  Humániter  tulisti.  Immódice  tu» 
íit.  Modérate  túlimus.  Lévitér  tulístis.  Lente  tulé- 
runt.  Tulére  patiéntér.  Omnia  tuleram.  Ipse  tule- 
ras.  Aequo  animo  tulerat.  Etsi  tulerámus.  Non  om- 
nes  tulerátis.  Tuleránt  novércam.  Non  feram.  ¿Fe- 
res  hoc?  Haudquaquám  ferémus.  Ferétis  vítrícum. 
Ducem  non  ferent. 

Fert  patiéntér.  Ferto  hoc  onus.  Ferto  ille  suam 
sortera.  Ferte  lmnc  morbura.  Fertóte  hano  paupe- 
riein,     Ferúnto  egestátem. 

Non  mémini  tui.  ¿Meminísti  nostri?  Mei  mérainit. 
Memínimus   vestrum.     ¿Quorum  meminístis?      ¿Qua- 
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rum  meminérunt?     Memíneram  pátriae.     ¿Mei  memí- 

neras?      Nullías  raemínerat.      Omnium    memineramus. 

Illórum   non  meminerátis.     Xonnullórum  meminevant. 

¿Cujus  memínero?     Si  hujus  meminéris.     Istíus  non 

memíneris.     Si  mei  memínerit.    Forte  meurínerit.  Me- 

minérimus  ejus.     Si  aliquando  meminerimus.   Si  quan- 

do  meminéritis.     Nentrius  meminéritis.     Si   eras   me- 

rninerint,      Sorórum   memínerint.  • 

Memento,   homo.     Memento  ille  Patris  sui.     Me- 

mentóte,  pueri. 

Nunc  te  novi.     Olim  te  novi.  ¿Nosti  me  herí?  Nosti 

modo  eum.  ¡Novísti  aliquando  furem!  Non  te  no  vi- 
mus.  Nunquám  te  nóvimus.  ¿Nostis  eum?  ¿Novís- 
tis  eum  á  puero?  Illum  novéruiit.  Semper  illum  no- 
runt.  Eos  nunc  novére.  Neútmm  nóveram.  Utrúm- 
que  noram.  Non  me  ñoras.  Norat  muliérculam.  Pla- 
ñe noverámus.  Prorsús  noverátis.  Unumquémque 
norant.  Posthác  te  n  overo.  Si  quem  no  vero.  Nóve- 
ris  aliquando.  Si  eam  noris.  Tune  nóverit.  Si  tune 
nóverint.  Si  quam  novérimus.  Postea  nórimus.  Bre- 
vi  eam  nóritis.  Si  eam  novéritis.  Yítricum  nóverint. 
Si  norint  vítricum. 

Xullum  odi.  Oáísti  me.  Odit  Patrem  suum.  Num- 
quam  illos  ódimus.  Si  quem  odistis.  Odérunt  nos. 
¿Quem  odére?  Illum  óderam.  Hostem  óderas.  Ode- 
rat  próximos.    ¿Quem  oderámus?  Oderátis  cives.  cun- 
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otos  óderant,  Odero  peccatum.  ¿Oderis  ebrietátem. 
iSéminem  óderit.  Si  unquám  odérimus,  ¿Odéritis 
me?     Si  scélera  óderint. 

Coe])i  studére.  ¿Quatido  coepisti?  Coepit  odisse. 
Coépimus  injteilígere.  Coepístis  nosse.  Coepérunt  lo- 
qüi.  Parí  coopere.  Modo  coéperam.  Olim  coéperam, 
Anuo  superióre  coéperas.  Coéperat  movéri.  Tune 
témpora  coopenimus.  Coéperat  cognóocere.  Irasci 
eoeperamus.    Y í veré  coeperátis.  Contenderé  coéperant. 

Dic  mibi.  Dic  nobis,  epiaeso.  Dic  tny  puer.  Dic 
Patri.  Dic,  Pater.  Ómnibus  dícito.  Die  \era,  Uni- 
eaíque  dícito.  Dio,  pueila.  Dic  puellae.  Dic,  quod 
refis*  Cunctis  dícite.  Dícito,  quaésuinus.  Dicitóte, 
quod  velítis.  Dicünto  illi.  Hoc  dicónto.  Dicúnto, 
quod  velint. 

Duc  nos.  Duc  míserum.  Duc  me  in  urbem.  Duc 
?Mum  in  Méxicum.  Duc  me  in  gymnásium  Patris  Ze- 
nizo.  Duc  puérum  in  vicum  secundum  del  Correo  ma- 
yor. Duc  hómines  in  coelum.  Duc  nos.  in  forum  oli- 
tórium.  Duc  me,-  quaeso,  per-angipórtum.  Senem 
lame  tecum  dúcito.  Dúcito  ille  Patrem  suum.  Dúci- 
to  nos,  quaésumus.  Matrem  vestram  ducitóte.  Du- 
al nto  illi  coecutn. 

Pac,  quod  debes.  Pac  hoc.  Pac  inítium.  Pac  fi- 
neta. Pac,  quaeso,  fineta.  Pac  véniat.  Pac  áliquid, 
Fac  velis*     Pac  possis.,  Pac  \  aleas,  mi  Pater.-    Pac  va- 
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lea?,  mea  sóror.  Pac  nialis.  Fac  ita  fuisset.  Id  fá- 
cito.  Id  ipsum  ille  facito.  QiiidquM  velítis,  fácite. 
Iloc  ipsum  faeitótc.     Faciúnto  i  11 1  carmina. 

¿Es  tu  panem?  Est  ille  carnem.  Age,  es  tu  piscem. 
Eja,  esto  tu  pisces.     Esto  illa  easeum.     Xolo  esses  lio? 

1  pisces. 

Iloc,  ínquam,    vidi.     ¿Quid  tu  raquis?     Divus   Hio 

rónymus  mquit.     Iloc  omnes  inquíinus.    Quotquot  ín- 

quiunt.     Uno  ore  inquiunt.     Ule  vir  inquiébat.     Pér- 

perám  iuquísti.      Ilaec  ínquies.     Illa  fémina   ínquiet. 

!   Tuque  tu,   puer.     Inquito,   mi   Pater.     Inquiens    haec, 

ábijt.    Inquiéntem  audivi.   ¿Iiaqiiiéntes  ubi  sunt?    Hace 

inquiéntes  audívimus. 

Ecm  ita  csse  ajo.  Ajo  non  veníase.  Ajo  illum  non 
legísse.  Me  non  vidisse  ajo.  Te  non  cognósse  ajo. 
¿Quid  tu  ais?  ¿Aisne  ita  fuísse?  ¿Ain  me  hoc  nescíre? 
¿Yel  ain,  vol  negas?  Ule  ait,  ille  negat.  Ili,  qui  ajunt. 
Sunt,  qui  ajunt.  Ajunt  ita  esse.  Ajunt  ita  fuisse. 
Multa  ajebam.  Quod  ajebam.  Sapiéntem  esse  ajébas. 
Ajébat,  nescio  quis.  Fuíúrum  ajoba  mus.  Fore  ajebá- 
tis.  Ajébant  se  venturos.  Ai  tándem.  Ai  tu,  amlce. 
Ai  tu,  condiseípule. 

Ave,  María.  Ave,  mea  Mater.  Ave,  mi  Pater.  Ave, 
mi  Praecéptor.  Avéte,  sociales  jucundíssimi.  Avéíe, 
Carentes  optatíssimi.     Avéte,  caríssimi. 

Salve,    Petre.       Salve,    Antóni.       Sajve,    Francísee. 
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Salve,  Dídace.  Salve,  Mañane.  Salve,  lacóbe.  Sal- 
ve, Mariana.  Salve,  Antonia.  Sálvete,  Fratres  oculís- 
simi.  Sálvete,  cognáti  dilectíssimi.  Salvébis  á  Patre 
meo.     Salvébis  á  Matre  mea. 

Cedo  librum.  Cedo  cálceos.  Cedo  mánibus  aquam. 
Cedo  mihi  píleum.  Cedo  mihi  illud  vas.  Cedo  milii 
meum  palliolum.  Cédite  nobis  ocreas.  Cédite  illi  Epís- 
tolas Cicerónis.     Cedo   ratiónem.     Cédite  caúsam. 

Ovat  Imperátor.  Dux  ovat.  Laetus  ovat.  luve- 
nes  ovantes.  Lyra  ovans.  Lyrae  ovantes.  Mílitum 
eymphónia  ovans. 

Infit  modo.  Modo  infit  légere.  Infit  ágere  vigé- 
simum  annuin.  Ediscere  infit.  Infit  sic.  Sic  infit 
meus  Pater. 

Defit  dóminus  Lucero.  Defit  dóminus  Orive.  Dó- 
minus Espinosa  defit. 
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lalvan  aquí  las  erratas  eyue  después  se  han  advertido. 
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